
  


  
    
  


  
    Bienvenidos a un juego macabro de la mano de Natasha Preston, la autora de thrillers juveniles como El sótano o La cabaña.


    La muerte no es lo peor que te puede pasar.


    En el pequeño pueblo de Piper y Hazel ya han desaparecido once jóvenes. Todos dicen que han huido, pero ellas no están tan seguras. Demasiadas desapariciones en un pueblo demasiado pequeño…


    Ambas están decididas a descubrir la verdad a toda costa, incluso arriesgándose a ser un nombre más en esa larga lista de desaparecidos. Pero lo que no sospechan es que se están adentrando en un cruel juego de tortura…
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    Para Elizabeth.


    


    Me costó creer que te hubieras tragado


    quince horas de coche desde Florida hasta Texas


    para conocerme en una firma de libros.


    Nunca me olvidaré del ratito que pasamos juntas,


    y estoy orgullosísima de hasta dónde has llegado.
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  Diez fugitivos. Así se refiere a ellos la policía.


  Ya van diez adolescentes que desaparecen este año en nuestro pueblo, y no estamos más que a junio.


  Miro por la ventana de esta cafetería decrépita, cuyas paredes magnolias, pálidas y desconchadas, le dan un aspecto que roza la apatía. Pero la comida es buena. Es verano, pero parece que al tiempo no le ha llegado el aviso. El cielo está cubierto por unas nubes de color gris oscuro y amenaza llover. Lleva así todo el día, con alguna llovizna aquí y allá. Una lluvia que desaparece a la misma velocidad a la que aparece. Tenemos por delante unas largas vacaciones de verano antes de empezar el último curso, pero poco vamos a poder divertirnos si el tiempo sigue a lo suyo.


  —Piper, otro más para la lista —me comenta Hazel, enseñándome una noticia en el móvil desde el otro extremo de la mesa. Se pasa por detrás de las orejas los largos mechones de pelo oscuro y rizado—. Mira.


  El undécimo fugitivo.


  «Ya van once».


  —¿A quién le ha tocado esta vez?


  —Lucie Bean, dieciséis años. Ronda nuestra edad, para variar. Vive como a treinta minutos de aquí. Hace dos días que la vieron por última vez en la entrada del Huck’s Café con unos amigos. Dicen que se marchó sola, pero nunca llegó a casa.


  Vivimos en Mauveton, un pueblo de 5.839 habitantes. La densidad de población es altísima, pero el pueblo en sí es minúsculo y hay poco que hacer; además, la ciudad más cercana está a más de una hora de aquí, lo que lo convierte en uno de los lugares más aburridos del planeta.


  Sin embargo, once fugitivos en seis meses no son moco de pavo.


  Todos se han desvanecido sin dejar rastro.


  —¿A qué insti iba Lucie, Hazel?


  —Al St. Drake.


  —Uf. ¿No es como la tercera persona que desaparece en ese insti? —Me muerdo el labio mientras cojo el móvil para leer el artículo completo.


  —¿Lo dices por algo en particular? —me pregunta con recelo, y entrecierra los ojos.


  —Lo digo porque es cuestión de tiempo que desaparezca alguien con quien hayamos ido a clase.


  El porcentaje de gente que se va de este pueblo dejado de la mano de Dios siempre ha sido alto, pero durante el último año la cosa ha ido a peor. Y mucho.


  Hazel deja el móvil en la mesa y coloca las manos a ambos lados de su plato de patatas fritas, que es lo que ha pedido para desayunar. Qué asco.


  —¿En serio crees que han desaparecido? ¿Que alguien los ha secuestrado y que no se han fugado sin más?


  —La gente que decide irse de aquí suele esperar hasta los dieciocho. La cifra de jóvenes «fugitivos» se está multiplicando. ¿No te parece que hay algo aquí que huele muy mal?


  Le da un mordisco a otra patata frita y se la traga.


  —Puede, pero la policía no opina lo mismo.


  Me encojo de hombros ante aquel comentario.


  —Ya, y seguramente saben más que yo.


  —Yo qué sé… ¿Y si tienes razón? ¿Y si ni siquiera se han planteado que pueda estar pasando algo extraño? —Ahora le ha dado por ejercer de abogada del diablo.


  Aunque tuviera razón, ¿qué se supone que podemos hacer al respecto? Por mucho que me gusten las películas y las series de misterio, no estoy cualificada para ponerme a buscar gente que ha desaparecido en la vida real.


  Que posiblemente ha desaparecido.


  —¿Y qué recomiendas que hagamos, Hazel?


  —Pues… podríamos intentar encontrarlos.


  Claro, pan comido.


  —¿Cómo?


  —Comportándonos como adolescentes normales. —Arquea las cejas y me mira triunfante—. Tenemos que ir a fiestas y quedar con ellos…, donde sea que queden.


  —No te sigo.


  Pone en blanco sus ojos de un marrón oscuro.


  —Para encontrar adolescentes, debemos vivir como tales. O sea, como adolescentes estereotipado. Creo que nosotras no contamos.


  Hazel no iba tan errada. Ni ella ni yo éramos personas extrovertidas. Nos pasábamos la vida en su casa o en la mía, tragándonos comedias románticas, thrillers e inquietantes películas de misterio.


  —No, no contamos para nada —convengo.


  —Pues tendremos que darle la vuelta.


  —¿Por qué? O sea, ¿a qué viene ahora que quieras investigar todo esto, Haze?


  Inclina la cabeza a un lado y responde:


  —Ya me dirás qué vamos a hacer durante el verano si no.


  Pues nada. Tal vez no encontremos nada, pero quizá demos con el lugar al que se ha fugado toda esta gente.


  Sea como sea, puede que acabemos disfrutando de un verano la mar de decente en vez de pasarnos todo el santo día encerradas en casa.


  No era fácil ignorar la llamada de la vida social, por ínfima que fuera. De hecho, probablemente nos iría bien salir un poco. Puede que nos estuviéramos perdiendo cosas sin salir de casa y sin más compañía que nosotras mismas.


  —Venga, va. Me apunto.


  —¡Toma! —exclamó Hazel—. Uy, ¿te imaginas que acabamos descubriendo la guarida de un asesino en serie?


  —No, no creo que encontremos nada, pero al menos terminaremos el verano sabiendo que hemos absorbido un poco de vitamina D y que no somos unas fracasadas de pies a cabeza. Algo es algo, ¿no?


  Hazel hundió los hombros.


  —Ay, Pipes, ¿estás hoy que ves el vaso medio vacío o qué?


  —No. Te digo en serio que esto es más gordo que cuatro adolescentes huyendo del pueblo, pero no creo que vayamos a vernos envueltas en ninguna especie de drama criminal. No tenemos ni idea de lo que vamos a hacer, y, si la policía no es capaz de encontrar nada, nosotras no vamos a tener más suerte.


  —Vale, pero necesito que te comprometas a tope. Lo suyo es empezar con todo el optimismo posible.


  —Que sí, lo que quieras. Vamos a pillar al asesino —dije para que se callara.


  —¡Así se habla! —Coge otra patata. Yo he pedido un par de pastelitos y un café. Hazel, patatas fritas y un té—. ¿Por dónde empezamos?


  —¿Por el lago? —propongo.


  Abre mucho los ojos, como si se hubiera dado cuenta de repente de todo lo que va a implicar la cosa esta de tener vida social.


  —¿En serio podemos ir al lago?


  —No es una propiedad privada. ¿Por qué no vamos a poder ir?


  —Porque no hemos ido nunca. Nunca nos han dicho si queríamos ir.


  —Hazel, es un lago público. No hace falta que te invite nadie.


  Entiendo por qué lo dice. Los pasillos del instituto resuenan con charlas relacionadas con el lago. Cualquier persona con cierto estatus se pasa allí los fines de semana. Y, en verano, casi todas las noches entre semana.


  Sin embargo, a Hazel y a mí no nos lo han propuesto jamás. Tampoco nos lo hemos propuesto entre nosotras. Necesitamos una vida, pero ya.


  —Vale —le digo, y me saco una goma del bolsillo para atarme los largos cabellos oscuros en la coronilla—. ¡Al turrón! Nos vemos en el lago esta noche. Y, por favor, no montes un numerito.


  Esboza un falso gesto de ofensa.


  —No entiendo por qué lo dices, la verdad.


  —Y por eso me preocupa. Ya sabes que no puedes evitar decirle a la gente a la cara lo primero que se te pasa por la cabeza, y eso es algo que a veces no le mola a todo el mundo. No voy a estar siempre contigo para sacarte las castañas del fuego.


  —Ah, bueno, pero esta noche sí que estarás.


  —Sí, pero compórtate.


  Levanto una ceja como advertencia.


  Ya solo nos falta que nos den de lado el primer día que probamos a presentarnos en sociedad. Aunque, honestamente, tampoco sé cómo nos van a recibir.


  La molesta campanilla de la cafetería repiquetea por la fuerza con la que alguien ha abierto de par en par la puerta.


  Hazel y yo miramos hacia la entrada al mismo tiempo y vemos a dos guaperas de la universidad entrar en la cafetería con una ropa que probablemente cueste más que el coche de mis padres.


  Creo que se llaman Caleb y Owen. Los conozco porque sus multimillonarios padres forman parte de una organización que dona muchísimo dinero a varias obras benéficas del pueblo.


  Viven en una urbanización a pocos kilómetros, con otras familias ricas, y solo vienen a esta zona del pueblo para hacer donaciones.


  ¿Irán a donarle algo a la cafetería? Que no es que le vayan a hacer ascos, pero no es precisamente una organización sin ánimo de lucro.


  Hazel tuerce el cuello para examinarlos con detenimiento. De hecho, no hay ni un alma en la cafetería que no esté haciendo lo propio. Yo echo un vistazo por encima del hombro cuando se acercan al mostrador. No consigo entender lo que dicen, y eso que el silencio es tan sepulcral que podrías oír el chillido de un ratón.


  Un minuto más tarde, les sirven dos tazas de café. Justo en el momento en que se dan la vuelta para irse, yo miro de nuevo al frente y aprieto mucho los labios.


  «Mierda». Espero que no me hayan visto observándolos.


  Noto un calor infernal en las mejillas y Hazel me mira ojiplática. No sé si intenta decirme que me han pillado de pleno o si se ha quedado maravillada con las hermosas siluetas talladas de sus elegantes peinados a juego.


  ¿Qué productos usarán para que les brille tanto el cabello?


  Pasan por nuestro lado y, con el rabillo del ojo, veo que uno de ellos gira la cabeza para mirarme. ¿Qué hago?


  En contra de lo que habría sido sensato, le devuelvo la mirada y me encuentro unos ojos azules y cristalinos escrutándome sin ápice de vergüenza o disculpa. Estoy bastante segura de que yo no transmito lo mismo. Creo que el chaval que me está observando es Caleb. Los dos son rubios y tienen el pelo corto y caído hacia un lado. Ambos van con unos pantalones azul marino impolutos y unas camisas remangadas hasta los codos. Es como el uniforme oficial de niño rico.


  Caleb inclina un poco la cabeza mientras me mira y los mechones rubios se le descolocan durante una fracción de segundo. Y se va.


  La campanilla vuelve a sonar cuando abren y cierran la puerta.


  Dejo escapar un suspiro que ni siquiera sabía que estaba conteniendo y me doy cuenta de que me he mareado por la falta de oxígeno.


  —Perdón, ¿lo has visto? ¡Te ha mirado! —exclama Hazel—. O sea, en plan heavy. Y, amor, sabes que te adoro, pero tienes el pelo hecho un desastre.


  —Gracias —mascullo con sarcasmo.


  Dejo en el plato el pastelito que me quedaba. Después de lo que ha pasado, he perdido el apetito. No creo que Caleb me estuviera mirando realmente a mí, ¿no? Pero, bueno, da igual. Soy demasiado joven para él.


  —Vamos a por las bicis. Tengo que volver a casa y ver qué me pongo esta noche —digo.


  Hazel se levanta.


  —No te olvides de arreglarte el pelo.
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  Ato mi bici en el aparcabicicletas que hay justo a la salida de la biblioteca.


  Son las ocho de la tarde, pero el sol sigue asomando entre cúmulos de nubes grises. Es una lástima que aún esté lloviznando. Tomo el largo sendero que conduce al lago y me pongo la capucha.


  Me he alisado tanto el pelo que me llega hasta la cintura. Me ha costado la vida, pero ahora lo tengo mucho mejor. No me he matado a maquillarme porque probablemente habría acabado como una payasa, pero me he puesto un poco de rímel y pintalabios, que ya es bastante más de lo que suelo llevar.


  Llego al punto en que el sendero da paso al camino de tierra que baja hasta el lago cuando veo a un chaval insultantemente guapo venir hacia mí. Ni siquiera mira por dónde va, porque… no me quita los ojos de encima. Un momento. Es Caleb. ¿Otra vez?


  Se detiene delante de mí y sonríe. Madre mía, tiene los dientes como perlas.


  —Hola —me dice.


  —Hola —contesto, intentando no fruncir el ceño—. ¿Todo bien?


  «¿Qué hace aquí?»


  —Sí, perdón, es que te he visto a lo lejos. —Se rasca la nuca como si hablar conmigo le pusiera nervioso—. Y esta mañana. ¿Vas al lago?


  «¡Se acuerda de lo de esta mañana!»


  —Sí, era la idea. ¿Necesitas algo? —digo chulesca, sin levantar la voz. Por dentro, estoy que no quepo en mí.


  —Bueno, sí —contesta con una sonrisa burlona—. Podríamos charlar un rato.


  Una petición algo fuera de lugar viniendo de un desconocido.


  —¿Contigo? —pregunto.


  Se encoge de hombros y responde:


  —¿Por qué no?


  Ah, y también huele bien, como si acabara de salir de la ducha. Quiero dar un paso al frente.


  —No te conozco.


  —Ya lo sé. ¿Entiendes ahora cuál es mi problema?


  Sacudo la cabeza.


  —Pues no, la verdad.


  Suelta una carcajada y se me acerca.


  —Me llamo Caleb —dice.


  «Sé quién es, pero no lo conozco».


  —Piper —respondo.


  —Qué bonito.


  —Gracias.


  ¿A qué viene ahora lo de hablar conmigo?


  —¿Vas a la uni de la ciudad o…?


  Niego con la cabeza y me siento una cría.


  —Al instituto.


  —Ah, ya me lo parecía.


  —O sea, que tengo pinta de ir al instituto —mascullo. Quizá debería haberme maquillado un poco más. «Ni de coña, habría acabado como una puerta».


  —No, no, justo lo contrario. Lo único malo es que no tengas ya dieciocho y pueda pedirte una cita.


  Arqueo una ceja y siento como el impacto inicial de tenerlo delante comienza a desvanecerse y vuelve la chica mordaz.


  —¿Y por qué piensas que estaría dispuesta a salir contigo?


  Los ojos azules le brillan con guasa.


  —Creo que podría convencerte.


  «Y yo también, sinceramente».


  —Bueno, Caleb, me da que no llegaremos a descubrirlo. Me falta bastante para los dieciocho.


  Se muerde el labio y me observa un par de segundos, como si estuviera devanándose los sesos. Dios, daría lo que fuera por entrar en su mente ahora mismo. Espero para ver si voy a tener el gran privilegio de saber lo que está pensando.


  —Yo tengo veintiuno.


  No es una diferencia de edad tan grande. Vale, no sé a quién pretendo engañar, ¿y por qué estoy siquiera planteándomelo?


  Me quito de la cabeza los pensamientos intrusivos y doy un paso atrás con la esperanza de que esa poca distancia entre los dos me ayude a centrarme.


  —Tengo que irme, he quedado con una amiga. Me está esperando en el lago.


  Echa un vistazo a la bajada, buscando algo o a alguien, y vuelve a centrar su atención en mí.


  —¿Vas a bajar sola?


  —Claro. He dejado la bici en el aparcamiento que hay a la salida de la biblioteca.


  Mira de nuevo el sendero que desciende hasta el lago.


  —Déjame que te acompañe.


  —Gracias, Caleb, pero es que me conozco el camino como la palma de la mano.


  A ver, puede que como la palma de la mano no, porque Hazel y yo no hemos estado nunca aquí, pero tampoco quiero quedar como una perdedora delante de él. Por alguna razón absurda, y es la primera vez que me pasa, me preocupa lo que alguien piense de mí… Lo que un chico piense de mí.


  Ay, cómo pueden cambiar las cosas en un abrir y cerrar de ojos.


  —¿Estás segura? —Frunce aún más el ceño—. No me hace gracia que vayas sola por ahí.


  —Sí, totalmente. Pero gracias.


  Me giro para irme, pero Caleb me agarra de la muñeca.


  —Un momento. ¿Tienes Facebook?


  —¿Es que hay alguien que no tenga?


  Suelta una risita.


  —¿Y eres Piper…?


  —Willis.


  Con un gesto rápido de cabeza, me suelta la muñeca y se va.


  «Va a buscarme en Facebook. ¿Qué va a ser de mi vida a partir de ahora?»


  Comienzo a bajar por el sendero en busca de Hazel; la llovizna por fin ha remitido. Veo a gente de los tres institutos del pueblo en la zona. Debe de haber más de cien personas, así que encontrar a Hazel no va a ser tarea fácil. Ha salido de casa antes que yo y vive más cerca, conque seguro que ya anda por aquí.


  Hace una noche tan calurosa que no entiendo por qué alguien ha sentido la necesidad de encender una puñetera hoguera. Eso sí: tengo que admitir que me impresiona que hayan conseguido mantener el fuego a pesar de la lluvia. Hazel no soporta pasar calor, así que descarto que esté cerca de la hoguera. Yo soy justo al contrario: prefiero asarme de calor que pasar frío, por poco que sea.


  Gracias a alguna especie de milagro, la localizo al instante. Está charlando con tres chicas a las que no reconozco. Tiene los brazos cruzados y una ceja arqueada. Me da la impresión de que está de morros.


  «Nos lo vamos a pasar bomba».


  Me dirijo hacia ellas a buen ritmo y no me doy cuenta de lo que pasa hasta que me he acercado lo suficiente: Lucie. La undécima chica que ha desaparecido.


  —¿Cómo podéis no saberlo? ¡Era vuestra amiga! —exclama Hazel.


  Las tres chicas se miran entre ellas.


  —¿Qué pasa? —le pregunto a Hazel al pararme a su lado y sonreír a las chicas, que parecen algo asustadas por las discutibles habilidades sociales de mi amiga.


  Hazel me hace un gesto con la cabeza.


  —Las amigas de Lucie no saben por qué se ha ido ni adónde.


  —¿Quién no va a querer darse el piro de este agujero infecto? —nos escupe la del medio y nos atraviesa con una mirada asesina.


  Puede que Hazel sea un poco arrojada, pero es mi amiga.


  —No deja de ser raro. O sea, ¿era amiga vuestra y no teníais ni idea de que planeaba irse? —digo.


  Las tres me escrutan, y la del medio, la que parece ser la portavoz del grupo, resopla.


  —No metáis las narices donde no os llaman. No conocéis a Lucie, así que os podéis ahorrar las opiniones.


  —No os estoy juzgando, pero ¿cómo puede alguien desaparecer sin decirle a absolutamente nadie adónde va? ¿O sin dejar al menos alguna pista?


  —Porque no quiere que lo encuentren, obviamente. Como Lucie.


  Levanto las manos.


  —Vale. Era solo curiosidad.


  —Pues menos curiosidad. Nadie os ha dado vela en este entierro —suelta la chica. Ella es la primera en largarse, y las otras dos la siguen como buenas marionetas.


  Me vuelvo hacia Hazel.


  —¿A qué ha venido eso?


  Se encoge de hombros y alza una ceja.


  —He oído que hablaban de Lucie, rollo que no les contestaba a los mensajes.


  —¿Y no has podido contenerte?


  Frunce la nariz.


  —Creo que es una enfermedad o algo.


  Suelto una carcajada y le doy un empujoncito hacia la nevera.


  —Venga, al menos vamos a comportarnos como si esto fuera lo nuestro.


  —¿No te parece raro? Las mejores amigas de Lucie no tienen ni pajolera idea de que pretendía abandonar el pueblo. O sea, es que ni ellas. ¿Adónde quiere ir Lucie? ¿Qué quiere hacer con su vida? ¿No te parece que es algo que sus amigas deberían saber? —pregunta Hazel mientras nos dirigimos a por una lata de… algo.


  —Claro, pero no nos van a decir nada, y menos después del numerito de antes.


  Resopla.


  —Otra vez con esas.


  —¿Crees que alguien de por aquí sabrá algo de los fugitivos?


  —Fijo que sí.


  Freno en seco.


  —Bua, ¿y si alguno está metido en movidas de trata de blancas? ¿O en sectas chungas y sacrificios humanos?


  —Piper, relájate y olvídate de las pelis de miedo.


  —Nunca se sabe —mascullo.


  Hazel se agacha y nos coge dos Coca-Colas de la nevera.


  —Estoy hartísima ya. No deberíamos haber venido, no es divertido. ¿Cuándo nos vamos?


  —¡Pero si acabo de llegar!


  Ella arruga la nariz; el cabello rizado le ondea con la brisa.


  —Eso es problema tuyo. Yo ya llevo diez minutos y solo he hablado con esas chicas, que son superhostiles, y con un chaval al que le ha parecido correcto besarme.


  —¿Te ha besado un tío?


  —Bueno, lo ha intentado.


  «Vale, está claro que no vamos a hacernos amigas de nadie».


  —Vaya bajona —suelta.


  —No voy a recordarte que ya te dije que no íbamos a resolver ningún crimen por comportarnos como adolescentes estereotipadas, pero es que te lo dije.


  Aunque tampoco ha sido para tanto; al menos he conocido al chico más mono del mundo de camino al lago. ¿Por qué no se lo he contado a Hazel? Saltaría de alegría si supiera que he estado hablando con un chico, aunque no volviera a verlo jamás. Por mucho que sea demasiado joven para salir con Caleb, Hazel intentaría convencerme de lo contrario. Llevo como un año sin novio, y se me hace raro considerarlo como tal porque no estuvimos juntos ni cinco días y lo único que me llevé fue un beso en la mejilla. Se ve que lo aburría. Le podría haber ahorrado los cinco días si hubiera empezado por preguntarme si yo era una persona divertida.


  —Deberíamos cotillear por Facebook a las amigas de Lucie —sugiero. Y quizá comprobar si Caleb ya me ha encontrado. Eso si llega a buscarme. No sería el primer chico en decir una cosa y luego no cumplirla.


  —¿Conoces a Lucie?


  Me vuelvo hacia el origen de la voz. Un chaval, probablemente de nuestra edad, nos observa. Por su mirada grave, creo que no cabe duda de que ha oído absolutamente todo lo que he dicho.


  O sea, no solo estamos acusando a determinadas personas de ser unas amigas nefastas, sino que además hemos manifestado que nos parece bien cotillear a la gente por internet.


  Fantástico.


  Hazel da un paso atrás.


  —No exactamente. Hemos oído que se ha marchado, pero no la conocíamos.


  Se me queda mirando durante horas. Vaya, o eso me parece.


  —¿Por qué ponéis en duda a las amigas de Lucie?


  Me encojo de hombros.


  —Nos hemos cruzado con ellas.


  —¿Habéis venido a chafardear? No es solo otra fugitiva más; no es un número. Es mi amiga.


  Di que sí, la noche va de lujo.


  —No hemos dicho que sea una fugitiva más. Es raro que no deje de desaparecer gente. Y a nadie parece importarle.


  Se cruza de brazos y me mira igual que Hazel a las chicas de antes. Que me lance toda la artillería que tenga; no me intimida.


  Me enderezo, gano varios centímetros y quedo casi a la misma altura que él.


  —¿Tú crees que Lucie se ha fugado?


  Le tiembla el ojo izquierdo.


  —No, la verdad. Pero está claro que prefería irse a estar conmigo.


  Vaya, así que no era un mero amigo. Está dolido. De todas las personas que podían oírnos hablar sobre Lucie, nos ha tocado justo él. A la traidora que tengo por amiga parece que se le ha comido la lengua el gato. Ya es casualidad.


  —Siento que tu amiga se haya marchado —digo. Y lo digo con sinceridad. Lo siento de verdad.


  Sacude la cabeza, da media vuelta y se va como si no quisiera dedicarnos ni un segundo más de su tiempo.


  —Bueno —empiezo, y me vuelvo hacia Hazel—. ¿Quieres ofender a alguien más o podemos irnos?


  —Podemos irnos.


  Nos giramos a la vez y empezamos a ascender por el sendero.


  —Gracias por ayudarme con el percal —digo con sarcasmo, y tiro la lata de Coca-Cola a una papelera de reciclaje.


  Hazel suelta una carcajada.


  —Me ha parecido que lo tenías todo controlado. Creía que no necesitabas ayuda.


  Echo un último vistazo al grupito del lago por encima del hombro. Al fondo discurre el río que atraviesa el pueblo. El novio de Lucie nos observa con los brazos cruzados y el ceño marcadamente fruncido. Qué pesado.


  —¿Qué crees que pasará si llegamos a encontrarla? ¿Y a los otros? —pregunta Hazel—. A lo mejor no quieren que los descubramos.


  —Yo qué sé. Lo que tengo claro es que no debe de ser fácil para la gente que los quiere no saber dónde se encuentran ni si están bien. Además, ¿qué posibilidades reales tenemos de encontrarlos? Porque yo creo que cero patatero.


  —No estamos intentando resolver un crimen; queremos investigar un poco lo de los fugitivos porque nos parece raro. Y sigue siendo mejor que quedarnos apoltronadas en casa, ¿te acuerdas?


  Mientras avanzamos, le doy vueltas a la pulsera de algodón de la amistad que llevo en la muñeca. Hazel y yo nos hicimos una para cada una cuando teníamos diez años. La mía es negra y púrpura, y es una trenza simple con cuentas negras en los extremos, antes del nudo. La de Hazel es negra y rosa.


  Ni a ella ni a mí nos siguen gustando el púrpura ni el rosa, pero no queremos quitárnoslas.


  Cuando llegamos al final del camino, un coche se para a nuestro lado.


  La ventana oscura baja por completo.


  —Caleb —digo, y siento como el corazón me da un vuelco.


  En el asiento del copiloto está Owen, que levanta la mano y nos saluda.


  —Entra, Piper, que te llevamos.


  —Esto… —digo, y me vuelvo hacia Hazel. La mandíbula le llega prácticamente al suelo.


  Después de todo, quizá le tendría que haber contado lo de mi encuentro con Caleb. Me va a estar un buen rato comiendo la cabeza cuando lleguemos a casa.


  Caleb se ríe.


  —A las dos.


  —Hemos venido en bici —intento explicarle, mirando atrás.


  —Ya lo sé, pero se esperan más lluvias. Ya recogeréis las bicis mañana.


  Hazel cierra la boca de golpe y me da un codazo.


  —Claro, Piper; podemos recogerlas mañana.


  —Vale —cedo. Acabar empapada tampoco es que me haga mucha ilusión.


  Hazel se va hacia el otro lado del coche y yo abro la puerta de atrás y me monto.


  —Gracias, Caleb.


  Me mira por el retrovisor y sonríe.


  —No hay de qué.


  Hazel cierra la puerta.


  Caleb baja la vista y vuelve a la carretera. Lo observo por el espejo, aunque está centrado de nuevo en la conducción. Ha perdido toda la luz de los ojos y la sonrisa ha desaparecido. Presiona algo a un lateral y las puertas del coche se bloquean.
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  No. Te. Rayes.


  ¿Y lo humillante que sería que yo perdiera los nervios y él solo hubiera bloqueado las puertas por seguridad? Es muy de mi madre. Nadie nos va a robar jamás el coche, porque es una cafetera y no hay nada de valor dentro, pero no deja de insistir en bloquear las puertas a la primera de cambio.


  «Pero él no es tu madre».


  O Hazel no se ha dado cuenta o le da igual. Va mirando a Caleb y a Owen como si no tuviera claro de quién está más pillada.


  Trago saliva. No nos ha preguntado a ninguna de las dos dónde vivimos.


  —Por cierto, vivo en Park Lane —comento, estirándome la manga del top.


  Owen echa un vistazo por encima del hombro.


  —Vamos a parar antes en un sitio.


  —Ah, ¿sí? ¿Dónde? —pregunta Hazel. Su voz es pura despreocupación e intriga.


  ¿Cómo puede no estar preocupada?


  —No os preocupéis, os va a flipar. —Sonríe—. Ay, qué maleducado soy. Me llamo Owen. Caleb me ha contado que os habéis visto, Piper, pero no me ha dicho nada de tu amiga.


  ¿Le ha contado a Owen lo de nuestro encuentro? ¿Eso es bueno o malo?


  —Yo me llamo Hazel. Encantada de conocerte, Owen.


  No hace más que sonreír de oreja a oreja y dedicarle miradas largas y persistentes. Supongo que el que le gusta es Owen, y es algo que debería aliviarme, pero todavía no tengo claro qué pensar de Caleb. No sé adónde nos lleva, y tampoco lo veo muy dispuesto a soltar prenda.


  —Te veo tensa —dice Caleb.


  Levanto la vista y el corazón me da un vuelco. Me está mirando de nuevo por el retrovisor. Adiós al gesto grave de antes. ¿Estaba presuponiendo demasiado?


  Quizá me he tragado demasiadas pelis de miedo.


  Sacudo la cabeza, pero mis adentros asienten como si no hubiera un mañana.


  —Tranquila, Piper. Quiero conocerte mejor, y es imposible si no quedamos de vez en cuando. ¿Es por lo de las puertas? Es un hábito que he sacado de mi madre.


  Vuelve a presionar el botón y las puertas se desbloquean. El nudo que tengo en el estómago se esfuma y respiro tranquila. Y, por qué no decirlo, también me siento un poco imbécil.


  —Lo siento —murmuro—. Mi madre hace lo mismo.


  —Ni falta que hace. No me ha dado por pensar lo que podría pareceros.


  Owen nos observa con curiosidad. ¿Acaso Caleb no suele hablar con chicas? No me lo creo. Con esa pinta de estrella de cine, el encanto y el carisma, lo suyo es que todas las chicas caigan rendidas a sus pies, encantadas de pasar tiempo con él.


  Yo soy demasiado joven para él, y mi ex puede dar fe de lo aburrida que soy.


  Caleb podría elegir a la chica que quisiera, así que no entiendo por qué me ha escogido a mí, cuando precisamente sabe que no podemos salir juntos. Salvo que esa sea su intención. Le gusta el hecho de que no pueda pasar nada. A algunas personas les gustan algunas cosas justo por no poder acceder a ellas.


  Vale, a lo mejor estoy comiéndome la cabeza por encima de mis posibilidades.


  Levanto las manos y digo:


  —De acuerdo, ya dejo de ser una capulla.


  Hazel arquea una ceja y mi impulso es darle un puñetazo. Las dos sabemos que jamás voy a dejar de ser una capulla. Suelo hablar antes de pensar con demasiada frecuencia.


  Caleb suelta una risita y sacude la cabeza, pero no aparta la vista de la carretera.


  —No eres una capulla, Piper.


  Hazel resopla, y esta vez sí que le doy un golpe en el brazo.


  —¡Cuánta violencia, Pipes! —Vuelve a centrar su atención en Owen, que sigue con el cuello torcido para ver lo que pasa en los asientos traseros—. ¿Dónde está el sitio al que vamos?


  Owen esboza una sonrisa aún más amplia que le deja al descubierto los dientes.


  —Es un sitio que no está lleno de peña de instituto.


  —Nosotras estamos en el instituto —digo, y me cruzo de brazos.


  —Ya, pero creo que Caleb ha hecho una excepción con vosotras, y no voy a llevarle la contraria.


  A ver qué nos espera.


  Dejamos la carretera principal y tomamos una secundaria embarrada. No había venido nunca por aquí. Es una propiedad privada, o eso indican las señales pasivo-agresivas que nos dan la bienvenida, y, por lo que se ve, no hay más que campos abiertos y densos bosques.


  —¿No está prohibido entrar aquí? —pregunto, y noto que la adrenalina me dice que nos lo vamos a pasar bien. En menos de veinticuatro horas he pasado de apenas salir de mi casa o de la de Hazel a colarnos en una propiedad privada.


  Owen suelta una carcajada.


  —Los propietarios son la familia de Caleb, así que me da que no.


  Hazel me mira ojiplática con una expresión que me pide a gritos que me case con él. Está radiante. Sabía que tenía dinero (no es raro verlo por el pueblo conduciendo coches caros y con ropa elegante), pero no me imaginaba que además fuera terrateniente.


  Vale, Caleb está como un tren, y el hecho de que quizá yo también le guste a él me revuelve por dentro entre los nervios y el entusiasmo, pero lo que está claro es que ni se me puede pasar por la cabeza casarme con él solo porque sea rico.


  Me relajo en el asiento y miro por la ventana. Estamos rodeados de hectáreas y hectáreas de campos de maíz. Los arbolillos dispersos han empezado a ganar en densidad desde que hemos salido del pueblo hasta convertirse en un verdadero bosque.


  Le echo un vistazo al reloj del salpicadero. Todavía me queda mucho tiempo hasta que tenga que volver a casa; a mis padres les hace gracia que salga un poco. El problema es que no sé si nos vamos a alejar mucho más ni cuánto pretende Caleb que nos quedemos por aquí.


  —¿Y por dónde soléis salir? O sea, para evitar a los niñatos de instituto —le pregunto a Owen, y consigo arrancarle una risita a Caleb.


  —Hemos medio montado un sitio por aquí cerca. —Se vuelve hacia Caleb—. No puedo evitar sentir que lo de traerlas es casi un pecado.


  Pongo los ojos en blanco.


  —Bueno, ya se te pasará, colega —contesta Caleb fríamente.


  Owen se gira hacia nosotras.


  —Sin ánimo de ofender, pero es que tenemos ciertas normas.


  Nos lo vamos a pasar bomba.


  —¿Y qué normas son esas?


  —Nada de forasteros.


  —Hazel y yo somos forasteras.


  —Caleb es el que ha decidido romper la norma, no yo.


  Caleb se encoge de hombros sin apartar la vista de los baches de la carretera.


  Owen se ríe.


  —O sea, que te gusta de verdad.


  —¿Nos callamos un poquito, Owen? —gruñe Caleb.


  Aprieto mucho los labios al notar la fuerza de una sonrisa luchando por abrirse camino.


  Nos pasamos unos cuantos minutos más en silencio hasta aparcar en un edificio de una sola planta hecho de ladrillo y con laterales de metal. Aunque solo tenga un piso, probablemente sea mucho más grande que mi casa.


  —¿Esto lo habéis construido vosotros? —pregunto.


  Caleb apaga el motor.


  —No, lleva aquí años. Hace un tiempo que reformamos el interior para tener algún lugar al que ir. No sé si te has dado cuenta, pero el pueblo es un muermo.


  «Sí, me he dado cuenta, gracias».


  Owen es el primero en salir, y yo hago lo propio. Caleb me sonríe al bajarse del coche y cerrarlo. Hazel está observando los alrededores, volviendo la mirada a Owen cada pocos segundos.


  —¿Me habéis traído a la casa que habéis reformado para no aburriros? —pregunto.


  Caleb se acerca un poco sin dejar de mantener una distancia de respeto.


  —Era esto o lanzarnos a una vida disoluta.


  —Buena decisión.


  —¿Os apetece entrar?


  Suelto una carcajada y respondo:


  —O sea, ¿no me habéis dejado elección sobre si venir o no y ahora me preguntas si me apetece entrar?


  Se apoya en el coche como el que no quiere la cosa y me coge de la mano.


  —Me podrías haber dicho que te llevara directamente a casa en cualquier momento, y no habría tenido ningún problema.


  —Es broma. Y sí, me apetece entrar.


  Su sonrisa de actor de Hollywood me derrite por dentro.


  —Te va a encantar.
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  Observo el edificio de arriba abajo. Desde fuera no es gran cosa; está bastante abandonado. Los laterales de metal están dentados y atravesados por lo que parecen ser cortes. ¿Un hacha, quizá? No tengo ni idea.


  El sol se oculta tras el tejado y el cielo se oscurece casi por completo. La brisa es tan fresca que se me han puesto los pelos de punta.


  Caleb no me suelta la mano, y yo tampoco hago nada por apartarla. Owen y Hazel se nos han adelantado y acaban de entrar en la casa.


  —¿Cuándo tienes que estar de vuelta? —me pregunta mientras avanzamos despacio hacia la puerta.


  —A las diez. —De repente me siento tremendamente infantil por el hecho de tener que estar en casa a una hora determinada. Me pregunto si podría pedirles a mis padres que me dejaran estar fuera hasta tarde al ser verano y no tener clases. Aunque, si llego a comentárselo, me harán un interrogatorio. Si descubren que me estoy viendo con un chico y que me monto en su coche para ir a pasar el rato por ahí, me prohibirán que vuelva a salir de casa.


  Se para, asiente y me dedica una mirada risueña con esos ojos azules suyos.


  —Bueno, pues me aseguraré de dejarte en casa a las diez cada noche.


  ¿Cada noche?


  —Veo que te ha comido la lengua el gato —dice, y se gira para que estemos frente a frente.


  —Sí, lo has resumido a la perfección.


  —¿Por qué crees que no puedes importarme?


  —Porque no me conoces. Y porque soy demasiado joven para ti.


  Inclina la cabeza.


  —Piper, los sentimientos son incontrolables. La gente se pasa el día esforzándose por esconder quién es en realidad y lo que realmente quiere. Y no soy capaz de entenderlo. No, no voy a intentar nada contigo, pero eso no significa que no quiera.


  Vale, es superhonesto. Qué alegría.


  —Pienso lo mismo. Hay muchísimas personas por aquí que ocultan lo que sienten hasta el punto en que lo único que les queda es salir huyendo.


  —Exacto. —Suelta un suspiro de alivio, como si le alegrara haber encontrado a alguien que estuviera de acuerdo con él—. Si la gente fuera un poquito más honesta consigo misma…


  —No veo que a ti te cueste.


  —Me costaba. Pero luego me rendí ante lo que sentía y… guau.


  Me muerdo la lengua para no preguntarle ante qué se rindió y qué empezó a hacer, pero me parece demasiado intrusivo. Además, como sea algo asqueroso voy a acabar arrepintiéndome. Hay cosas que es mejor no verbalizar.


  —¿Te parece si seguimos a los otros dos? —me pregunta, y me da un tirón para que me acerque más a él.


  Bajo la barbilla y contesto:


  —Venga.


  Atravesamos la puerta y me quedo boquiabierta. Es enorme. Hay un salón gigantesco con sofás, un televisor desproporcionado, máquinas recreativas, un billar y una barra de bar.


  —Qué maravilla. No me extraña que no os apetezca ir al lago.


  —Es que no estoy cómodo cuando hay demasiada gente.


  Esbozo una sonrisa y añado:


  —Ni forasteros.


  —Me parto. Vale, los móviles en la mesilla —anuncia, se saca el suyo del bolsillo y lo deja en la mesa, y nos indica que hagamos lo mismo.


  —¿Por qué? —pregunta Hazel.


  Owen también pone el suyo en la mesa.


  —Todo el mundo está enganchadísimo a las redes sociales. Aquí lo que queremos es hablar entre nosotros. Es lo más divertido. Normas de la casa.


  Hazel se encoge de hombros y coloca el móvil junto a los otros. Yo vacilo; mi móvil no suele alejarse demasiado de mí, ya sea de la mano o del bolsillo.


  —Esto no es el cole, Piper —bromea Caleb—. No te lo vamos a confiscar. No tienes que apagarlo y dejarlo aquí hasta el final de la clase. Si alguien te llama, puedes venir y contestar.


  Hazel me mira con los ojos muy abiertos, como diciendo «No vuelvas a dejarme en ridículo».


  —Venga, Pipes, que vamos a retar a estos chavales a una partida de billar.


  Ni ella ni yo sabemos jugar al billar, pero no quiero liarla más.


  —Vale.


  Me saco el móvil del bolsillo y lo dejo en la mesa. Caleb esboza una sonrisa.


  —Oye, ¿os apetece ver el resto de la casa antes de que os demos para el pelo al billar?


  —¿Cómo el resto? —pregunto.


  —¿No te has dado cuenta de que el edificio era bastante más grande que esta habitación?


  —A ver, claro, pero he pensado que a lo mejor solo habíais reformado esta parte. —En la pared del fondo hay dos puertas con sendos teclados numéricos de seguridad—. ¿Qué tenéis ahí?


  —¿Por qué puerta quieres entrar?


  —¿Qué hay en la de la derecha?


  —Más habitaciones.


  —¿Y en la de la izquierda?


  Me aprieta la mano y responde:


  —Si lo te dijera, tendría que matarte.


  Desvío la mirada.


  —¿En serio?


  —Has de elegir una, rollo Matrix. ¿Eliges la puerta roja o la azul, Piper?


  —Las dos son blancas.


  Suelta una carcajada y da otro peligroso paso hacia mí. Estamos a punto de tocarnos, una posición indiscutiblemente inadecuada si tenemos en cuenta que solo podemos ser amigos. Además, tampoco lo conozco lo suficiente como para permitir que invada mi espacio personal.


  Se queda mirándome y su sonrisa desaparece. «¿Se atreverá a besarme?» No puede ser que mi primer beso sea con una persona a la que apenas conozco.


  Respira hondo.


  —Esto no está bien.


  Hazel grita:


  —¡Pipes, ven!


  Doy un paso atrás y Caleb me suelta la mano, antes de sacudir la cabeza lentamente.


  —¿Qué puerta eliges, Piper?


  —Bueno, como no me interesa para nada lo de morirme, voy a escoger la de la derecha.


  Asiente con una sonrisa que me deja sin aliento.


  —Guay. Vamos.


  Su postura cambia; se ha enderezado y se lo ve más animado.


  —Estás muy orgulloso de esta casa, ¿eh? —bromeo.


  Me mira por encima del hombro.


  —Ni te lo imaginas. Owen, ¿os animáis?


  Owen levanta la vista; está jugando al pinball con Hazel.


  —Claro.


  Sigo a Caleb intrigada por lo que habrán sido capaces de montar en aquel edificio. Introduce un código y abre la puerta.


  Caleb deja que Owen y Hazel entren los primeros, y luego se vuelve hacia mí.


  —¿Todo bien?


  Asiento, y él alarga la mano otra vez. Aunque lo más sensato sería rechazársela, se la cojo, y me lleva hasta un… pasillo increíblemente largo. Pero ¿qué…?


  Lo miro y arqueo las cejas.


  —¿Qué es esto?


  En los laterales del pasillo hay más puertas, al menos tres a cada lado, y otra al fondo. Está apenas iluminado por unas lámparas de metal que proyectan sombras circulares en el suelo.


  Se echa a reír y me suelta la mano.


  —En esta casa solían estar las oficinas desde las que mi padre gestionaba su empresa. Sin contar con la habitación grande de la que venimos y otra que hay más adelante, el resto es un montón de habitaciones pequeñas.


  Observo de nuevo el pasillo mientras Hazel empieza a adentrarse.


  —¿Y habéis podido hacer algo ya con esas habitaciones? —pregunto.


  Me presiona el pecho contra la espalda y me quedo paralizada cuando noto su aliento en el cuello.


  —¿Y si lo descubres tú misma?


  «Va a ser que no, yo me bajo aquí».


  —Creo que prefiero ir a la habitación de antes —digo, justo en el momento en que él se aleja de mí—. Hazel, vuelve aquí.


  Doy un paso al frente y veo que Hazel se acerca animadamente a la primera puerta de la izquierda.


  Detrás de mí, noto cómo el ambiente se enrarece. Siento escalofríos y se me pone la carne de gallina. Hazel mira por encima de mi hombro y palidece.


  Sigo de espaldas a la puerta, pero oigo un fuerte sonido metálico y entiendo al instante que los chicos se han ido.


  —¡Esto no tiene gracia! —grita Hazel dándose la vuelta.


  Al verla tan asustada, me giro y doy los pocos pasos que me separan de la puerta. Hay un pomo a este lado, pero la cerradura depende del teclado numérico, y no me he fijado cuando ha introducido el código.


  —¡Caleb! —exclamo—. ¡Déjanos salir!


  Hazel se abalanza sobre la puerta y comienza a golpearla con los puños.


  —¡Abre la puerta! ¡Ya!


  —¡Caleb! —grito aún más fuerte—. Venga, qué risa todo, abridnos ya.


  Pego la oreja a la puerta y espero. Deben de estar justo al otro lado; ¿por qué siento que estoy gritándole a una habitación vacía?


  Retrocedo con pasos tambaleantes y agarro a Hazel de la muñeca.


  —¿Qué está pasando? —mascullo.


  —No lo sé, pero lo que va a pasar es que los voy a matar en cuanto salgamos de este pasillo.


  «Dios mío, esto no pinta nada bien».


  —¡Caleb, por favor! —chillo.


  La voz de Caleb resuena por un altavoz.


  —Piper, Hazel, vamos a jugar a un juego.
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  «Vamos a jugar a un juego».


  —¡Caleb! —grito, presa del pánico.


  —Atravesad la puerta que hay al final del pasillo —nos ordena con una voz fría y delicada que sale por los altavoces de la parte superior de la pared.


  Sacudo violentamente la cabeza.


  —Ni de coña. ¡Abrid la puerta ahora mismo!


  —Encontraréis las instrucciones en la habitación que hay al final del pasillo —dice. Es como si la voz estuviera grabada, pero, en ese caso, ¿dónde está él?


  —Caleb, ya os habéis divertido lo suficiente, ¡déjanos salir!


  —¿Cómo puede parecerles divertido algo así? —escupe Hazel.


  Estoy mareada. Apoyo las dos manos en la pared para no perder el equilibrio. No me gusta nada esto; necesito salir de aquí.


  —Encontraréis las instrucciones en la habitación que hay al final del pasillo.


  —¡Que te calles! —exclamo—. ¡Cállate y abre la puerta!


  Hazel se tapa la boca con las manos y gimotea.


  —¿Qué está pasando, Piper?


  —Ya verás como en nada nos abren —contesto. Hasta yo me oigo monótona. Tienen que dejarnos salir; no pueden retenernos aquí indefinidamente. ¿Hasta cuándo podrían tenernos encerradas? ¿Qué querrán de nosotras?


  Los altavoces vuelven a restallar con interferencias.


  —Encontraréis las instrucciones en la habitación que hay al final del pasillo.


  El corazón me late a mil y me repiquetea en el pecho como si intentara huir.


  —Hazel, a lo mejor tenemos que aceptar el juego de mierda que nos hayan preparado.


  —¿Perdón? No pienso entrar en eso.


  —A ver, ellos no van a venir, y puede que por ahí esté la salida —digo, y señalo la puerta que hay al final del pasillo.


  Ella niega con la cabeza.


  —Me quiero ir a casa.


  Le aprieto la mano; me tiemblan las puntas de los dedos.


  —Claro, y es lo que vamos a hacer. Como si tenemos que volver a pie cuando salgamos de aquí.


  —Encontraréis las instrucciones en la habitación que hay al final del pasillo.


  «Como vuelva a oír eso…»


  —Vamos a quitarnos ya esto de encima —dice con los dientes muy apretados, observando con los ojos entrecerrados el altavoz de la pared.


  Si no estuviera tan alto, lo arrancaría de cuajo.


  —Vale —respondo, aunque jamás he tenido tantas dudas en mi vida sobre si es lo correcto.


  No sé por qué están haciendo esto ni qué pretenden conseguir, pero si creen que todo va a quedar en una broma pesada cuando salgamos de aquí, están muy equivocados.


  Hazel y yo nos cogemos de la mano mientras avanzamos lentamente hacia la puerta. Está resollando… o quizá soy yo. A estas alturas ya no tengo nada claro. Al menos seguimos respirando. Noto el roce de su pulsera de la amistad sobre la piel.


  Nos acercamos en silencio hasta la puerta.


  No hay cerradura.


  Hazel sacude la cabeza.


  —No puedo abrirla.


  Tiene los ojos vidriosos por las lágrimas que no han llegado a caer.


  —No te preocupes, Haze. Ya pruebo yo —le susurro.


  Alargo la mano, pero me tiembla tanto que por poco no puedo agarrar la manilla y bajarla.


  —He cambiado de idea —dice Hazel, y me coge la muñeca para impedirme abrir la puerta.


  —Es que no tenemos otra opción.


  —Encontraréis las instrucciones en la habitación que hay al final del pasillo.


  Las dos damos un respingo al oír de nuevo la voz grabada de Caleb.


  —Estoy muy asustada, Piper.


  —Y yo, pero nos tenemos la una a la otra, y cuando lleguemos a casa no vamos a volver a salir en la vida.


  Asiente y aprieta mucho los labios, como si estuviera intentando evitar desplomarse en el suelo.


  —Mira, entro yo primero. Ya verás como en nada estamos fuera.


  Me suelta la muñeca y abro la puerta. Damos un paso atrás por si alguien se nos echa encima.


  No hay nadie.


  La habitación está a oscuras, pero la luz del pasillo ilumina sutilmente lo que hay en el interior. Lo único que vemos es el parqué en espiga del suelo.


  —¡¿Caleb?! —exclamo vacilante. ¿Cómo ha podido engañarme de esta manera?


  —Encontraréis las instrucciones en la habitación que hay al final del pasillo.


  —Madre de Dios, que sí, ¡que estamos entrando! —grito. Se me está revolviendo el estómago. Tenemos que salir pero ya.


  Sigo caminando gracias a que las ganas de acabar con esto han superado al miedo. Hazel, sin dejar de cortarme la circulación de la mano, entra tambaleándose detrás de mí.


  —Cierra la puerta, Piper —dice Caleb por el altavoz. Esta vez su voz suena dulce, humana.


  Me vuelvo, agarro el canto de la puerta y la cierro de un portazo. Casi instantáneamente, oímos un chasquido metálico.


  Me está subiendo la temperatura corporal. La puerta está bloqueada y la habitación, sumida en la oscuridad.


  Me acerco a Hazel y me aprieto contra ella. Está temblando tanto que a mí también me tiembla el cuerpo. Al no poder ver, los otros sentidos se me disparan. Noto un olor a pintura tan fuerte que casi me cuesta respirar; puedo saborearla. La respiración entrecortada de Hazel me retumba en los oídos.


  —¿Dónde están? —susurra.


  —Sssh.


  Aunque no veo nada, cierro los ojos y aguzo el oído. El espacio que tenemos alrededor está muerto, como si jamás hubiera habido señales de vida; como si estuviéramos solas.


  Antes de que pueda recuperar el aliento, la luz inunda la habitación. Parpadeo varias veces y giro rápidamente la cabeza a cada lado. Hazel gimotea cuando nos obligo a volvernos para estar de espaldas a la pared. Tenemos una visión mucho más completa desde este ángulo, y, además, nadie nos puede pillar desprevenidas.


  Intento procesarlo todo a la vez. Es una sala relativamente pequeña, con dos sillones y un televisor. En una esquina hay un dispensador de agua, y otra puerta justo en la pared opuesta a la puerta por la que hemos entrado.


  La voz de Caleb retumba por la sala.


  —Piper, enciende el televisor y dale al botón de reproducir del mando.


  —No te muevas —alerta Hazel.


  —No están aquí; no nos queda otra.


  —Ponte cómoda, Hazel. Lo mejor es que os sentéis durante la próxima parte —dice Caleb. Se oyen risotadas a través de los altavoces.


  Me quedo sin aliento.


  —¿Has oído eso?


  —¿Lo de que se están riendo de nosotras? Sí, lo he oído.


  Asiento porque sé que pueden oírnos, pero estoy convencida de que he oído carcajadas de tres voces diferentes. ¿Quién es la tercera persona?


  —Hazel, vamos a hacer lo que nos piden.


  Se sienta y yo enciendo el televisor y le doy a reproducir. Retrocedo un paso, ignoro el asiento que se supone que han preparado para mí y me acurruco al lado de mi amiga.


  La pantalla empieza a emitir imágenes. Caleb, Owen y otro chico que no he visto en mi vida sonríen a la cámara. Están sentados tras una gran mesa con las palmas de las manos sobre la madera.


  —Bienvenido, jugador… o jugadores —dice Caleb. Tiene los ojos igual de vacíos que cuando ha bloqueado las puertas del coche. Casi podría decirse que es una persona diferente.


  —Pero ¿qué…? —susurra Hazel.


  —Sabemos que debéis de estar preguntándoos qué hacéis aquí —continúa Owen, y suelta una risita. Se incorpora y abre mucho las manos, como si estuviera entusiasmado—. Estáis aquí para jugar a un juego.


  El tercer chico se pasa la mano por la cara y dice:


  —No queremos estropearos la sorpresa, entenderéis los juegos meridianamente a su debido momento, así que solo queríamos aprovechar la oportunidad para desearos suerte.


  Owen inclina la cabeza.


  —¿Suerte? No sé yo.


  Caleb le da un codazo.


  —Si atravesáis la puerta que veis en uno de los extremos, daréis con otra sala. Coged de las perchas una bolsa por cabeza marcada con la talla que uséis. A continuación, pasad por la puerta siguiente. La reconoceréis sin problema.


  —Yo no me muevo de aquí —mascullo.


  Caleb se recuesta en la silla. A ambos lados, Owen y el chico sin nombre miran a cámara y sonríen.


  El vídeo finaliza y la pantalla se pone en negro.


  Hazel y yo nos miramos mutuamente.


  —¿Qué hacemos? —pregunta.


  Sacudo la cabeza y me encojo de hombros. No sé qué hacer ni adónde ir. No tengo ni idea de cómo salir de esta ni de qué es lo que Caleb quiere en realidad. Supongo que su objetivo es asustarnos, ¿no? Bueno, pues lo ha conseguido. ¿Hasta dónde pretende llegar?


  «¿Y qué hay al otro lado de esta puerta?»


  Hazel solloza.


  —No podemos quedarnos aquí. Esto parece una prueba, ¿no?


  —Sí, me parece que sí.


  —¿Crees que si nos negamos nos van a dejar irnos por donde hemos venido?


  —¿Y por qué me lo preguntas a mí? ¿Tú te piensas que sé lo que está pasando? —le espeto, y me levanto de un salto.


  Hazel se encoge de miedo y agacha la cabeza.


  —Joder. Lo siento, ¿vale? Perdón por gritarte, pero es que yo tampoco tengo ni idea de lo que podemos hacer.


  —Por favor, seguid por la puerta que hay en el otro extremo de la habitación —ordena la voz robótica de Caleb por los altavoces.


  Respiro hondo, cierro los ojos y vuelvo a abrirlos, algo más recompuesta que antes. Aprieto las manos para controlar los temblores y miro a Hazel. Tiene los ojos muy abiertos, confusos y cargados de miedo. De las dos, probablemente yo sea la más fuerte, la más dispuesta a lanzarse a lo que sea y a tomar la iniciativa, pero por poco. Sin embargo, ahora parece que lo ha dejado todo en mis manos.


  Es culpa mía. Si no le hubiera dirigido la palabra a Caleb, ahora mismo estaríamos en mi casa.


  Dios, ¿qué harán mis padres cuando se den cuenta de que he desaparecido? ¿Y los de Hazel?


  —Por favor, seguid por la puerta que hay en el otro extremo de la habitación.


  El altavoz está justo encima de la puerta por la que se supone que tenemos que pasar. Lo observo, consciente de que Caleb y sus amigos nos están vigilando. Seguro que se lo están pasando bomba. Vernos aterrorizadas es precisamente lo que quieren.


  Si pudiera controlarlo, no les daría esa satisfacción.


  —Tenemos que irnos —dice Hazel, y se pone en pie. Se apoya en uno de los brazos del sillón para recomponerse—. Como has dicho, lo mejor es acabar con esto lo antes posible para que podamos volver a casa.


  —Claro —contesto, y asiento con la cabeza, pero en el fondo estoy muerta de miedo.


  Hazel toma la delantera y agarra la manilla con tanta fuerza que va perdiendo el color de los nudillos. Suelta un soplido que le pasa silbando entre los dientes y abre la puerta de par en par.


  Esta habitación es pequeña, casi como un pasillo. Está pintada de verde menta y muy iluminada. En una de las paredes hay una hilera de perchas con bolsas de tela y las letras S, M, L y XL bordadas en la parte delantera.


  En el extremo opuesto de la sala está la puerta.


  Esta vez no es blanca, como todas las anteriores, sino roja. Sin embargo, hay un lirio blanco tirado en el suelo.
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  Un lirio blanco. La flor que simboliza la muerte. Mi abuela es tradicional a más no poder, y para el funeral de mi abuelo pidió solo lirios blancos.


  «Están intentando asustarme, no hay más».


  Resoplo y siento el corazón latiéndome a tal velocidad que tengo que apretarme el pecho para liberar algo de la presión. ¿Es eso otra prueba? ¿Forma parte del juego que nos proponen? ¿Cómo pueden siquiera llamarle juego a algo así?


  —Hazel, coge una puñetera bolsa. Venga.


  Alargo un brazo y descuelgo una bolsa marcada con una S de la percha.


  —Piper, no.


  —¡Que cojas una bolsa y nos vamos! Quiero acabar ya con esto.


  Sin pensarlo demasiado, puesto que probablemente lo único que conseguiría sería que me doliera la cabeza, me acerco corriendo a la puerta roja.


  Hazel no deja de sollozar. Oigo el roce de la bolsa de tela contra la percha de hierro cuando decide seguirme a toda prisa. Yo misma me paso la bolsa por encima del hombro y pongo la mano en la manilla.


  —¿No deberíamos ver primero qué hay en las bolsas? —me pregunta.


  Agarro la manilla, la giro y empujo.


  —¿Para qué?


  La bolsa pesa poco y no se nota el borde de nada; probablemente contenga algún tipo de ropa. Ahora mismo me importa un comino lo que haya dentro; lo único que quiero es seguir adelante. No sé cuántas habitaciones tiene este edificio, pero, cuanto antes comencemos, antes terminaremos. Las dos queremos irnos a casa.


  Le cojo la mano a Hazel mientras los ojos se me acostumbran a la oscuridad de la habitación siguiente. No está completamente a oscuras como la de antes, pero la única iluminación proviene de una sutil franja de LED en el suelo. Delimita la sala, pero no acaba de dejarte ver lo que hay en realidad.


  —¡¿Y ahora qué, eh?! —exclamo. Seguro que nos están escuchando. Esto no es más que un juego macabro para un puñado de universitarios ricachones que se aburren.


  Están enfermos.


  —¿Te gustaría que encendiéramos las luces, Piper? —pregunta Caleb por los altavoces. Tiene una voz dulce y musical.


  Al oírlo doy un respingo. No es una grabación. Se me empiezan a formar gotas de sudor en la frente.


  —¡No contestes! —me grita a susurros Hazel.


  —¿Piper? —dice casi tarareando—. Cariño, ¿te parece que encendamos las luces?


  Trago saliva con dificultad. Que pueda divertirle esta situación me revuelve el estómago. Pero no tenemos otra opción. Debo hablar con él.


  —¡Que sí! —le espeto, observando las esquinas de la sala. Está tan oscuro que es imposible saber dónde están los altavoces, así que resigo con los ojos el perímetro apenas iluminado de la habitación. Los altavoces y las cámaras deben de estar en alguna parte, cerca del techo.


  Caleb suelta una carcajada.


  —¿Qué se dice?


  ¿Cómo que qué se dice? ¿Va en serio?


  Aprieto los dientes y cedo:


  —Enciende las luces, por favor.


  La luz inunda la sala.


  Está… vacía, salvo por otra puerta blanca en una esquina. Nada más. Aunque en la puerta hay un teclado numérico. ¿Por qué en las anteriores no había nada?


  —¿Qué es esto? —masculla Hazel, echando un vistazo alrededor.


  No se nos ha pasado nada por alto. Estamos en una habitación vacía y estéril, pintada de un gris pálido.


  —Ni idea —contesto, y alzo la vista hasta la cámara que hay al lado del altavoz—. Quieren asustarnos, hacernos creer que va a saltarnos encima algo… o alguien.


  Sacude la cabeza.


  —¿Por qué?


  La pregunta del millón.


  —¡Porque son patéticos! —exclamo lo suficientemente alto como para que lo capten los micrófonos—. Juegan con la gente para satisfacer sus necesidades malrolleras. —Carraspeo—. Esto solo os hace gracia a vosotros.


  —Sssh —suelta Hazel—. No los cabrees.


  —¿O qué? ¿Nos van a encerrar en este laberinto? Vamos tarde, Haze.


  —Dios, Piper, centrémonos en salir de aquí. Por favor te lo pido.


  Tiene razón. Suspiro.


  —¿Y ahora qué, Caleb?


  —Veo que empiezas a disfrutar de nuestro juego, Piper —responde.


  —¿A ti esto te parece divertido? Es de locos. ¿Cómo es posible que te hayan dejado entrar en la universidad?


  Hazel me clava uno de sus codos huesudos en un costado.


  —¡Piper!


  La rabia me obliga a apretar con fuerza los puños. Dios, lo odio, y odio no poder estar tranquila. Odio estar atrapada. No quiero hacer esto. Lo que quiero es irme a casa.


  Sigo hacia delante arrastrando los pies.


  —¿Tú crees que habrán hecho esto otras veces? —susurra Hazel.


  Me centro en lo que tengo en frente e ignoro la pregunta. De hecho, estoy ignorando todo lo que mi mente revolucionada me intenta decir.


  —Tenemos que pasar por esta puerta —le digo.


  Intento convencerme de que nos encontraremos con el exterior en cuanto la atravesemos.


  La habitación es tan larga que debe de ocupar todo un lateral del edificio, aunque es bastante estrecha, por lo que no estamos muy lejos de la puerta siguiente. Avanzamos pasito a pasito, con cautela.


  —Nueve. Cuatro. Nueve. Seis —anuncia Caleb.


  «El código de la puerta».


  El hecho de que no parezca haber nada en esta angustiante salita no implica que tampoco vaya a haber nada esperándonos tras esa puerta.


  Caleb y Owen podrían estar al acecho, esperando para abalanzarse sobre nosotras. Se echarían a reír y se excusarían con que era una broma. Probablemente insistirían en que nos animáramos cuando les dijéramos que esto nos parecía igual de gracioso que una patada en el estómago.


  Me humedezco los labios y noto cómo la lengua se me pega a la piel seca.


  —Ábrela —me susurra Hazel.


  Cojo aire. Sin dejar de temblar, introduzco el código y la lucecita roja del panel pasa a verde.


  Toco la manilla con las puntas de los dedos y dudo si me quemará. Pero no está caliente, ni tampoco me electrocuta como si fuera una trampa de las de Solo en casa. Está fría. La empujo hacia abajo y abro la puerta, mientras Hazel se acurruca a mi lado.


  En la sala siguiente hay cuatro personas sentadas en viejos sofás de piel, todas rondando nuestra edad.


  Reconozco a la chica que está de pie y que nos mira con los ojos anegados en lágrimas.


  Dios mío. Es ella. Lucie Bean. La chica de la noticia del periódico.


  Aquí es adonde ha ido a parar la gente que ha desaparecido.


  7


  Los cabellos rojos de Lucie siguen recogidos en una trenza lateral, igual que en la foto que colgó el día que desapareció. Ha pasado bastante tiempo. No se ha movido de aquí, de un lugar que no está más que a unos pocos kilómetros de su casa.


  Nos miramos fijamente y ella abre mucho los ojos, como si se hubiera dado cuenta de que la he reconocido. Como si tuviera la esperanza de que haya gente buscándola.


  No la había visto en mi vida antes de que desapareciera, pero ahora reconocería sus brillantes ojos verdes y sus oscuros cabellos rojos en cualquier parte.


  —Me conoces —susurra.


  Me gustaría responderle, pero tengo la cabeza a punto de explotar. Lucie no está sola. Hay otra chica y dos chicos más. Todos deben de rondar los dieciséis. Todos van al instituto. Todos deben de formar parte de los famosos fugitivos.


  Nadie se ha dignado a buscarlos porque siempre faltan ropa y mochilas de sus habitaciones, conque la policía asume que su desaparición ha sido voluntaria.


  Hazel y yo no hemos elegido nada de esto. Y me atrevería a decir que ellos tampoco.


  Los dos chicos se acercan a Lucie. Uno es alto, esbelto, de piel morena, pelo negro y ojos marrones. El otro es mucho más bajito, aunque está más musculado, y tiene el pelo rubio y unos ojos de un verde pálido.


  No los reconozco, pero a la otra chica sí que la he visto en los periódicos. Se fugó —desapareció— hace varias semanas. Sus cabellos son negros como el tizón y sus ojos, con un aspecto hechizado, son del color castaño más oscuro que he visto en mi vida.


  —¿Qué ha pasado? —pregunto, y siento que un escalofrío me recorre la columna vertebral. Hazel y yo no vamos a salir de allí.


  El chaval alto es el primero en dar un paso al frente, sin dejar de mantener una cierta distancia, aunque está claro que nos encontramos en la misma situación.


  —Me llamo Theo. Estos son Kevin y Priya. Conoces a Lucie, ¿no?


  Niego con la cabeza.


  —Hemos oído hablar de ella. Hemos estado con unas amigas suyas hace unas horas.


  Lucie gimotea y se apoya en el hombro de Kevin.


  —¿Qué…? ¿Cómo…? —No sé por dónde empezar. Tengo tantas preguntas, tantos pensamientos rondándome la cabeza, que soy incapaz de elegir.


  —¿Qué es esto? —susurra Hazel.


  Theo inclina la cabeza.


  —Estamos encerrados. Se ve que les parece divertido —escupe—. Hay unas cuantas habitaciones. —Sus ojos se ensombrecen, al igual que su voz—. Desafíos.


  —¿Cómo que desafíos? —dice Hazel.


  —Quieren ver hasta dónde pueden presionarnos… hasta dónde somos capaces de aguantar —explica Kevin.


  No quiero saber qué significa eso, así que tampoco se lo pregunto. Además, en estos momentos la ignorancia es lo más valioso del mundo.


  —¿Cuánto tiempo lleváis aquí metidos? —interrogo, intentando concentrarme en el momento en el que espero que Hazel y yo salgamos de allí…, no en el tiempo que podemos llegar a pasarnos encerradas.


  ¿Cómo pueden ser esos desafíos? ¿Hasta dónde serán capaces de llegar? ¿Por qué se los ve a todos tan abatidos?


  Theo desvía la mirada unos segundos, como si necesitara pensárselo.


  —No es fácil registrar el paso del tiempo, no hay ningún calendario. Yo soy el que lleva más tiempo aquí, como dos meses. Kevin, un mes. Priya, tres semanas, y Lucie es la nueva. A veces es difícil establecer la fecha si tarda en llegar alguien nuevo.


  —¿Qué día es hoy? —pregunta Priya con una voz dulce y tímida.


  —Veinticinco de julio —contesto.


  —Vale, eso pensaba. He intentado ir contando los días.


  —¿Cómo?


  Levanta la vista al techo. Encima de nuestras cabezas hay un ventanuco, a todas luces demasiado diminuto como para que alguien pueda escabullirse por ahí. Apenas ilumina la estancia.


  —He estado apuntando cada día que pasa. Solo me había saltado un día cuando Lucie llegó.


  Uf.


  —¡Que no! —exclama Hazel—. Ni de coña. ¡Me niego a esperar a que el sol me diga el día que es, y me niego a quedarme aquí metida semanas o meses! —Me suelta la mano, se vuelve y comienza a golpear la puerta que tenemos detrás—. ¡Dejadnos salir, locos de mierda! ¡Dejadnos salir!


  —¡Dile que se calle! —me espeta Kevin.


  Lo ignoro. Hazel está haciendo justo lo que yo querría hacer. Pero me preocupa que acabe haciéndose daño si sigue sacudiendo la puerta, así que la agarro por las muñecas y la alejo un poco.


  —Haze, tranquila. No pasa nada. Todo va a ir bien.


  Las piernas le flaquean y las dos nos desplomamos en el suelo. Deja caer los hombros, se apoya en mí y comienza a sollozar, aferrándose a mi brazo como si yo, de alguna forma, pudiera protegerla. Y ojalá pudiera. Ojalá mi autoestima, mi fuerza y mi tozudez sirvieran para echar abajo todas las puertas del edificio.


  ¿Por qué hay tantas puertas? ¿Y tantas cerraduras?


  —¿Vamos a morir? Es imposible que huyamos, ¿verdad? —gimotea.


  —Oye. —La cojo por los hombros y la giro para poder mirarla a la cara—. No te derrumbes. Todo tiene solución. Todo. Eso es lo que me dijiste cuando perdí a mi hermana y yo creía que nunca iba a salir del agujero.


  Hablo con una determinación tal que hasta yo me sorprendo.


  —No lo sabes.


  —Y tú no sabes si está todo perdido. Hay una manera de entrar, así que debe haber una manera de salir. ¿Vale?


  Asiente, pero ya tiene el mismo aspecto abatido que los demás.


  Kevin y Theo llevan aquí muchísimo tiempo y aún no han encontrado la forma de salir.


  Sin embargo, eso no significa que no la haya.


  Theo se arrodilla a nuestro lado.


  —Venga, sentaos. Y bebed un poco de agua. Luego cambiaos y os resolveremos todas las dudas que os veo en la mirada.


  —¿Perdón? —pregunto. Ah, la bolsa que llevo colgada.


  Esboza una sonrisa frágil, casi culpable.


  —Es obligatorio.


  En ese momento me doy cuenta de que todos llevan el mismo chándal gris oscuro.


  Cierro los ojos. Caleb y sus amigos están tratando de despojarnos de nuestra identidad, como en la cárcel.


  Pues han dado con la chica equivocada. Nunca me ha interesado la moda. Me paso el día en vaqueros y camiseta. No presto atención a la ropa, así que ya pueden lanzarme lo que quieran. No van a romperme solo por obligarme a llevar uniforme.


  No aparto la mirada de la cámara mientras me levanto y me agarro la bolsa del hombro. Adelante.


  Hazel se pone en pie a su vez, aunque se ve claramente que está temblando. Está asustada, y yo también, pero no estoy dispuesta a que me utilicen como algún tipo de divertimento para chalados. Mi vida… nuestras vidas valen mucho más que eso. Entiendo que no quiera que los cabree, pero no pienso rendirme.


  —Vamos a cambiarnos, Hazel. —Me vuelvo hacia Theo—. ¿Hay algún sitio privado?


  Niega con la cabeza.


  —Allí hay un baño, pero también tiene cámara.


  Cierro los ojos y asiento con la cabeza, porque no soy capaz de verbalizar nada. Da igual a donde vayamos; nos van a ver igualmente. Caleb y sus amigos pueden observarme en el lavabo. Sé que, teniendo en cuenta nuestra situación, la cosa esta de estar encerradas, el hecho de que alguien me vea orinando no es el mayor de mis problemas. Pero no deja de ser una pura perversión.


  —Venga, Haze.


  La guío hasta la puerta que nos ha señalado Theo y me sigue a regañadientes. Tengo que arrastrarla, literalmente. Está haciendo todo lo posible por no ayudarme.


  —Hazel, arriba, ostras. Te necesito —le susurro al oído, con la esperanza de que nadie más pueda oírme. No sé cuán sensibles son los micrófonos, ni si captarán nuestros susurros.


  Eso me hace pensar si a alguien se le habrá ocurrido comprobar si es posible alcanzar algún micrófono y arrancarlo. Podríamos subirnos a algo, o que alguien nos levantara, pero lo lógico sería que hubiera muchos más aparte de los que vemos anclados al techo, precisamente por eso.


  Theo, Kevin, Lucie y Priya no nos quitan el ojo de encima mientras vamos al baño. Noto sus miradas clavadas en la nuca.


  Cierro la puerta y dejo la bolsa en el suelo.


  —Nos están viendo —me susurra. Tiene los ojos llenos de lágrimas.


  —Olvídate de eso. Lo que quieren es incomodarnos, así que finge que te da igual.


  Hablo en voz baja, pero sé que es muy probable que nos estén oyendo igualmente. Supongo que importa más bien poco. Está claro que mucha gracia no nos va a hacer que nos hayan secuestrado y que nos observen.


  ¿Llegarían a considerarlo secuestro si nos hemos montado voluntariamente en el coche? Retención ilegal, quizá.


  Sujeto el dobladillo del top con el corazón a mil y me lo paso por la cabeza. Hazel y yo nos hemos cambiado juntas miles de veces, tanto en el instituto como en casa, así que intento pensar en eso, en que estamos en su habitación poniéndonos cómodas para tragarnos una maratón de películas.


  —Estamos solas —digo, aunque sea una mentira como un piano. Tal vez seamos las únicas personas en el baño, pero como mínimo hay tres pares más de ojos vigilándonos.


  Hazel deja lentamente su bolsa en el suelo y afloja el cierre. Yo saco la ropa de la mía y me pongo la sudadera. Está forrada de lana y es supercómoda. Un punto para los psicópatas. Los pantalones son tres cuartos de lo mismo. Estaría más que dispuesta a llevarlos por casa. Enderezo la espalda. Hazel es el polo opuesto a mí. En cuanto se pone el chándal, hunde los hombros.


  —Eh. —La agarro de los hombros, la levanto y la obligo a erguirse—. No estás sola, me tienes a mí. No te rindas. Prométemelo, Hazel.


  Toma aire y algo le atraviesa el rostro. Creo que es arrojo. Al menos lo intenta.


  —Vale, Piper.


  —Venga, volvamos. Tengo muchas ganas de oír lo que Theo y los demás nos puedan contar.


  Y también tengo muchas ganas de no saber nada, porque cuando nos lo expliquen todo esto cobrará sentido, todo será real. No podré seguir diciéndome a mí misma que Caleb nos dejará salir cuando considere que nos ha asustado lo suficiente.


  ¿Pretenderán retenernos aquí para siempre? ¿Qué habrá pasado con los adolescentes que desaparecieron antes que Theo?


  Tengo tantas preguntas como dudas sobre si quiero o no conocer las respuestas.


  —Piper —dice Hazel, bloqueando la puerta del baño con la mano antes de darme tiempo a abrirla—. Vamos a salir de aquí, ¿verdad?


  —Madre mía, ya te digo yo a ti que sí.


  Sea como sea, conseguiremos salir.


  Desciende la mano lentamente. La responsabilidad es otra carga que tengo que echarme a la espalda. Hazel cuenta conmigo. Siempre hemos cuidado la una de la otra, pero esta noche la dinámica ha cambiado, y ahora soy yo la responsable de todo. No tiene culpa de estar tan aterrorizada ni, probablemente, en shock. Eso sí: quiero pensar que la Hazel que conozco volverá pronto, porque no las tengo todas conmigo de poder encargarme yo sola de todo. Necesito a mi cómplice.


  Salimos del baño. Theo, Kevin y Priya están sentados en unos sofás colocados hacia el centro de la sala. Lucie no hace más que deambular y morderse las uñas, pero se detiene y levanta la vista cuando nos acercamos a ellos.


  Hazel y yo nos sentamos enfrente de los otros tres y esperamos a ver qué hace Lucie. Finalmente se coloca al lado de Priya y me observa con un gesto intenso. Es obvio que quiere saber lo que está pasando fuera, si están removiendo cielo y tierra por encontrarla y si su familia está que no cabe en sí de preocupación.


  No quiero contarle la verdad: todo el mundo cree que se ha fugado. Más allá del llamamiento que colgó su madre en Facebook al principio y de varias publicaciones de amigos deseándole toda la suerte del mundo y pidiéndole que se ponga en contacto con ellos de vez en cuando, no parece que haya nadie buscándola; Caleb y sus compinches se han encargado de llevarse cosas de su habitación para cubrirse las espaldas.


  Nuestro pueblo dejado de la mano de Dios es el lugar perfecto para personas como Caleb.


  Ignoro a Lucie en la medida de lo posible y le pregunto a Theo:


  —¿Qué es lo que quieren de nosotros?


  —Controlarnos. Asustarnos. No somos más que peones en el juego desquiciado que se han inventado.


  —¿Peones? ¿Cómo?


  Se humedece los labios.


  —Quieren comprobar quién es capaz de sobrevivir mentalmente a las primeras cinco salas. —Inspira con dificultad—. Y quién va a sobrevivir físicamente a la sala cero.
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  —¿Físicamente? —repito.


  No lo entiendo. Mi cabeza rechaza las palabras y su significado cada vez que intento comprenderlas.


  Quieren ver quién puede sobrevivir físicamente a la sala cero. ¿Es que acaso matan a la gente en ese lugar?


  —Yo no… —balbucea Hazel, intentando entenderlo también, pero no saca nada en claro.


  Theo se remueve en su asiento.


  —Sabíamos que alguien estaba al caer.


  —¿Cómo?


  Kevin le da un golpecito en el hombro.


  —La semana pasada, Sophie… murió. Siempre encuentran sustitutos. Lo que me sorprende es que seáis dos. Creo es que es la primera vez que raptan a dos personas a la vez.


  Lo acaba de llamar rapto. Dios. Tiene razón. Aunque nos hayamos montado voluntariamente en el coche, nos han raptado.


  Cierro los ojos y me masajeo la frente. Nos han raptado a Hazel y a mí.


  —¿Qué le pasó? —pregunto entre oleadas de náuseas.


  —No le quedaba otra —contesta Kevin a la defensiva.


  Estoy convencida de que no quiero saber la respuesta, pero lo pregunto igual:


  —¿A Sophie?


  —A Priya.


  Hazel me agarra la muñeca y aprieta con fuerza.


  Los ojos se me van a Priya. Agacha la cabeza y los oscuros mechones de pelo le tapan el rostro como si fueran una capa.


  —Yo no… Teníamos que luchar. Yo no quería.


  —Tranquila —susurra Theo—. Los que tienen las manos manchadas con la sangre de Sophie son ellos, no tú.


  No puedo creerme lo que estoy oyendo. ¿Obligan a unos críos a luchar a muerte?


  —Esto no puede ser real —masculla Hazel.


  La mera idea de acabar con la vida de alguien me parece una aberración.


  —No puedo hacer algo así. Es que no puedo —protesto.


  —Al final lo harás —contesta Priya—. Cuando tienes a alguien delante dispuesto a matarte… Créeme, harás lo que sea por sobrevivir.


  —¿Vosotros habéis estado ya en la sala cero? —les pregunto a Theo, Kevin y Lucie.


  Lucie y Kevin niegan con la cabeza. Theo toma aire.


  —Solo una vez.


  Ha estado aquí dos meses y solo una vez en la sala cero. Priya lleva menos tiempo.


  Tengo el impulso de preguntarle a Theo quién estuvo con él en la sala cero. ¿Reconocería el nombre de la larga lista de personas desaparecidas? Está claro que la situación ha empeorado durante los últimos dieciocho meses. ¿Fue entonces cuando Caleb y sus amigos decidieron jugar a este juego?


  —¿Estás bien? —le pregunto a Theo. Arrebatarle a alguien la vida, por mucho que sea en defensa propia, tiene que afectar sí o sí a la persona que eres, a tu espíritu. No me puedo ni imaginar lo que implica algo así. Mi única experiencia con la muerte fue con mi hermana, pero yo no tuve ninguna culpa. Sé perfectamente lo que es que la muerte se lleve todo lo bueno que hay en tu vida y te deje vacía y derrotada en el suelo.


  Se tensa y le sobresalen los músculos de los antebrazos como si estuviera en shock. Como si fuera la primera vez que alguien le pregunta algo así.


  —Sí, estoy bien —contesta, pero el color ceniciento de su piel revela lo contrario.


  Yo jamás volvería a ser la misma si matara a alguien. No me cabe duda.


  —¿Qué ocurre en las otras salas? —pregunta Hazel—. Tengo que saber a qué nos enfrentamos.


  Es la primera vez que Hazel toma la iniciativa desde que hemos llegado aquí. ¿Estará por fin lista para luchar a mi lado?


  Theo entrecruza los dedos y apoya los codos encima de las rodillas.


  —Como os he dicho, en el pasillo del infierno hay seis salas. Solo os hemos contado lo que pasa en la última, en la cero. Las otras cinco… también son complicadas.


  Ve al grano, Theo.


  —¿Qué hay que hacer?


  —La primera es la del sonido; la segunda, la de la temperatura; la tercera, la de la luz; la cuarta, la de la privación del sueño, y la quinta, la del agua.


  Me hundo en el sofá al sentir cómo las palabras me absorben toda la energía vital del cuerpo. Todo suena a métodos de tortura. He visto suficientes programas de crímenes como para saberlo. Hazel y yo estuvimos enganchadísimas a las torturas medievales. Hacíamos maratones de documentales con expertos debatiendo sobre todo tipo de horrendos dispositivos de tortura. Algunos de los detalles técnicos eran brillantes, aunque las intenciones fueran de una maldad maquiavélica.


  Me mareo en cuanto pienso en todo eso.


  —¿Qué pasa concretamente en esas habitaciones?


  —En la primera —dice Theo— hay mucho ruido. Muchísimo. Y entremedias estás un rato en un silencio tan absoluto que cada respiración y cada latido de tu corazón te hiere los oídos.


  —¿En la segunda? —pregunto.


  —La de la temperatura. En un momento puede hacer un calor tan sofocante que crees que vas a acabar desmayándote y poco después el frío es tan intenso que casi sientes cómo vas perdiendo la vida.


  Priya y Lucie se hacen un ovillo la una al lado de la otra, encorvándose y abrazándose con fuerza. Kevin aprieta tantísimo la mandíbula que me sorprende que los dientes no se le astillen. Y Hazel… Bueno, tiene los ojos muy abiertos, como un búho, y la mirada perdida como si estuviera poseída.


  —¿La tercera?


  —La de la luz. Al principio no hay luz; está tan oscuro que no puedes ver ni lo que tienes justo delante de las narices. Luego es como si estuvieras mirando directamente al sol. —Cierra los ojos—. Te provoca el peor dolor de cabeza que te puedas imaginar.


  Me rodeo el cuello con una mano. ¿Cómo voy a ser capaz de sobrevivir a algo así?


  —El cuarto es el de la privación del sueño.


  —Eso no me parece para tanto —sopeso. Nunca me ha hecho falta dormir demasiado, y precisamente era algo que ponía a prueba la paciencia de mis padres cuando era más pequeña. Suelo dormirme a eso de la una de la madrugada y me despierto hacia las cinco.


  Theo sacude la cabeza.


  —Te puede matar, Piper. Te tienen ahí días y días. Hay poca luz, una buena temperatura y estás cómoda, pero recurren a los métodos de las otras salas para que no te duermas.


  La temperatura corporal se me desploma y comienzo a sentir escalofríos.


  —¿La quinta? —pregunto rápidamente por la necesidad imperiosa de seguir adelante—. ¿Has dicho que era algo con agua?


  Agacha la cabeza y se sujeta el cuello.


  —Te atan, te ponen un paño en la cara y…


  Ya veo por dónde van los tiros, así que alzo la mano.


  —Suficiente.


  Vuelve a levantar la cabeza.


  —Además, es la única sala en la que están presentes. Sobre todo Caleb. Le vuelve loco ese lugar.


  —Piper, no puede ser —dice Hazel—. Esto no puede estar pasando. No puedo entrar en esas salas. ¡No voy a sobrevivir a esas cosas! ¡No pueden hacernos algo así!


  Se olvida de que no hay nadie para impedírselo. Lo controlan absolutamente todo.


  Carraspeo y entrecruzo los dedos.


  —Vale, ¿algo más que debamos tener en cuenta?


  Theo arquea una ceja.


  —¿No te parece suficiente?


  —Más que suficiente, pero no quiero que haya nada que nos pille desprevenidas. Theo, por favor.


  —Aquí es donde pasamos la mayor parte del tiempo. Por la arcada que tienes detrás se llega a una cocina. Las dos puertas de los lados dan a una habitación y al baño.


  Arrugo la nariz.


  —¿Solo hay una habitación?


  Esboza una sonrisa.


  —Después de todo lo que te he contado, ¿lo que más te mosquea es que compartamos habitación?


  Yo compartía habitación con mi hermana. Su cama vacía sigue ahí. Le han puesto sábanas nuevas, en teoría por si vienen invitados, pero Hazel es la única persona que se queda a dormir en casa y, a pesar de que jamás hemos hablado sobre las camas, siempre duerme en la mía, conmigo.


  Trato de controlar la punzada de dolor que me provocan los recuerdos de mi hermana.


  —Estoy intentando no pensar en todo lo demás.


  —Son literas. Kevin suele roncar, pero para en cuanto le tiras algo.


  Kevin le hace una peineta a Theo.


  —Quiero irme a casa —dice Hazel—. No quiero compartir habitación con nadie. No quiero compartir el baño con nadie. No quiero entrar en esas puñeteras salas ni cocinar en…


  —Haze, basta —la interrumpo, y le paso un brazo por encima—. Vamos a superarlo juntas. —Le diría que mis padres no se van a creer que me haya fugado, ni los suyos tampoco. Sí, les hemos dicho que nos gustaría mudarnos en algún momento, pero no seríamos capaces de liar el petate e irnos sin más, cortando todo lazo familiar.


  Nos buscarán. La policía lo investigará y alguien acabará atando cabos. Quizá alguien me vio hablando con Caleb en el lago, o a Hazel y a mí montándonos en el coche. Hay poco tráfico por aquella zona, pero no es tan raro que alguien pasara por allí en aquel momento. Puede que alguien se retirara de la hoguera antes de tiempo y nos viera.


  ¿Llegué a ver otro coche o una moto? No me acuerdo; Hazel y yo estábamos demasiado obnubiladas por Caleb y Owen. Qué imbéciles hemos sido.


  Hazel levanta la vista y me mira con unos ojos castaños consumidos por la desesperación.


  —¿Tú crees?


  Quiere que la tranquilice, que le prometa que todo va a solucionarse y que vamos a salir sanas y salvas, pero ya no puedo comprometerme a algo así. Y encima me preocupa que Hazel jamás llegue a perdonarme por meterla en esto. Es como mi segunda hermana, y no puedo arriesgarme a perderla a ella también.


  —Lo que vamos a hacer es no separarnos en ningún momento e ingeniárnoslas para seguir luchando.


  Sea lo que sea lo que nos tienen preparado, no vamos a ponérselo fácil.


  Creo que Hazel no se ha dado cuenta de que he evitado hacerle cualquier tipo de promesa, o quizá no está dispuesta a reconocer el porqué.


  —¿Queréis dar una vuelta? —pregunta Theo.


  Asiento con la cabeza.


  —Por favor.


  La puerta por la que acabamos de entrar Hazel y yo no puede ser la única vía de salida… ¿o sí?


  Me pongo en pie y la única persona que me sigue es Theo. Los otros tres deben de conocerse el espacio como la palma de la mano, aunque no sea nuestro caso.


  —¿No vienes? —le pregunto a mi amiga.


  —No, gracias.


  Suspiro y me vuelvo hacia Theo.


  —Vale, vamos. Te sigo.


  Él le echa un último vistazo a Hazel, pero no dice nada. Nadie puede obligarla a afrontar algo así, depende únicamente de ella. Los otros se quedan sentados donde están y dejan las explicaciones y la visita guiada en manos de Theo.


  Pasamos por la arcada que conduce a la cocina, un espacio moderno, blanco y minimalista. No hay ningún horno a la vista, tan solo un microondas, una tostadora y una hervidora eléctrica.


  —¿Qué soléis comer?


  Esboza una sonrisa.


  —Lo básico: tostadas, cereales, pasta, sopas, pan y lo que se pueda cocinar con el microondas. A veces nos envían pizzas.


  —¿Cómo meten la comida?


  —La dejan en la sala de espera, la inmediatamente contigua a la nuestra.


  —Hay muchísimas habitaciones.


  Asiente y veo el sufrimiento en sus ojos. ¿Cuántas veces habrá estado en esas habitaciones? Ha tenido que matar a otras personas. No me quiero ni imaginar por todo lo que ha tenido que pasar.


  Me lo quito de la cabeza, porque lo único que voy a conseguir es perder los nervios si pienso en lo que puedo llegar a hacer en una situación así.


  —¿Qué toca ahora? —pregunto para distraerlo de los recuerdos que tal vez esté rememorando.


  —La habitación —murmura, y echa a caminar a buen ritmo, a lo que yo respondo con una pequeña carrerilla. Quizá no esté tan hecha polvo como Hazel, pero no quiero quedarme sola.


  Theo abre una puerta. La habitación está pintada de un gris tristón, como el color del cielo que amenaza tormenta. No es una estancia demasiado grande, así que los cuatro pares de literas de madera oscura se comen prácticamente todo el espacio.


  Caben dos personas más. Dios…


  —Las dos literas de aquella pared están libres. Hazel y tú podéis elegir la que queráis.


  Señala las camas vacías. Hay dos pares de literas uno enfrente del otro. Si duermo de lado, veré a todos los demás estén donde estén. Cada vez tengo más claro que he de conocer a la gente con la que voy a convivir si quiero descansar un poco.


  —Entendido —susurro.


  Agacha la cabeza y me mira. Theo es una persona alta; me saca fácilmente treinta centímetros, si no más.


  —No ibas errada con lo que le has dicho a Hazel. Esto nos afecta a todos. Entiendo vuestros miedos y ansias por salir de aquí, pero mientras sigamos encerrados debemos hacer todo lo posible por que sea soportable. Somos un equipo, no lo olvides.


  Asiento.


  —Ya lo sé, y te lo agradezco.


  Me alivia muchísimo oír algo así. Sé que puedo contar con Hazel y que cuando la necesite volverá a ser ella misma en un abrir y cerrar de ojos, pero solo somos dos. Debemos ser un equipo… al menos hasta que nos envíen a la sala cero.


  Coloca una mano en la pared que hay justo detrás de mi cabeza.


  —Si alguna vez tienes que ir a esa sala, no te contengas; te matarán.


  Aprieto mucho los labios y cierro los ojos. «Por favor, que no me toque jamás vivir algo así».


  —¿Sucede muy a menudo? —pregunto, abriendo de golpe los ojos y mirándolo fijamente en espera de la respuesta. No quiero que me edulcoren nada. Quiero información objetiva.


  —La verdad es que no. Desde que yo llegué, solo nos ha pasado a Priya y a mí, y ya hacía tiempo desde la última vez que ocurrió. Dejan que vayamos… desapareciendo. Luego, se dan prisa por…


  —Secuestrar a más personas. —Esperan a que casi todos los sujetos estén muertos antes de raptar a más gente—. Madre mía. —Sacudo la cabeza—. Oye, ¿cuánto tiempo te pasaste solo?


  Suelta una carcajada, pero no percibo ni un ápice de humor.


  —Hasta que un día salí de la ducha y vi a… Kevin. Max, el chaval que estaba conmigo antes de que llegara Kevin, llevaba un tiempo solo. Llegó a matar a tres personas antes de que yo… antes de la sala cero. Después de que me dijera que había matado a tres personas, tenía un miedo cerval a dormir con él en la misma habitación. Estaba convencido de que acabaría sobreviviendo a todo. Tenía la sospecha de que acabaría haciéndome algo mientras dormía, así que decidí que yo era el que debía salir vivo de la sala cero. Además, él sabía lo que se traían entre manos Caleb, Owen y Matt.


  «O sea que Matt es el amigo misterioso».


  —¿Cuánto tiempo crees que llevan haciendo esto? —pregunto.


  —No está muy claro, ya sabes que es complicado ser consciente del paso del tiempo, pero, por lo que Max me dijo, calculo que entre un año y un año y medio.


  Dieciocho meses. Ese fue el momento en que empezó a haber más «fugitivos». Está claro que no puede ser una mera casualidad.


  —¿Crees que podremos escapar?


  Theo se encoge de hombros.


  —Lo he intentado.


  —¿Estás dispuesto a intentarlo otra vez? —le pregunto.


  —¿Tienes algún plan?


  —No —admito.


  Bueno, a medias, pero no sé hasta qué punto nos oyen nuestros captores, así que no me veo capaz de verbalizarlo todavía… Eso sí: creo que puedo confiar en Theo. Estamos trabajando en ello.
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  Al lío. Un plan. Tengo que pergeñar un plan. Y que sea decente. Ellos son tres y nosotros seis, pero ellos son mayores y más fuertes, lo que implica que sería una insensatez atacarlos directamente, ya que ellos irían con ventaja.


  «Piper, dale otra vuelta. Concéntrate».


  Las puertas son sólidas y están bloqueadas, así que pensar en abrirlas o echarlas abajo es algo más bien fútil. Además, las hay a decenas.


  Alguno de nosotros podría fingir que está al borde de la muerte, pero dudo que llegara a preocuparles.


  Vale, sigo pensando.


  Theo me enseña de pasada el armario de productos de aseo personal e higiene, puesto que ya he visto el baño mientras me cambiaba de ropa. Hay una ducha, un tocador, un váter y un lavamanos. La estancia es tan pequeña que todo está prácticamente compactado, pero huele a limpio y hay toallas de sobra.


  —¿Quién se encarga de lavar la ropa? —pregunto.


  Theo suelta una risita.


  —Teniendo en cuenta las circunstancias, se te ocurren preguntas bastante extrañas. Hay una lavadora en la cocina.


  Ah, o sea que la colada es cosa nuestra. Me pregunto qué tipo de explosivos es posible fabricar a partir de los productos de limpieza. Estoy convencida de que algo podríamos sacar, lo he visto en la tele, pero no sé por dónde empezar. A Hazel se le da bastante mejor la química que a mí. Si somos capaces —si es capaz— de producir algo que explote con la fuerza suficiente como para echar abajo una puerta, podríamos salir por patas.


  O morir por inhalación de vapores tóxicos.


  Theo y yo dejamos atrás el baño y volvemos a la sala principal. Hazel no se ha movido ni un centímetro y sigue contemplando la nada. Probablemente no es el mejor momento para preguntarle si puede fabricar productos químicos explosivos y las posibilidades que tendríamos de palmarla. Lucie deambula por la habitación.


  Me siento en uno de los sillones vacíos bajo la atenta mirada de Lucie. Deja de vagar y se acomoda a mi lado. Tiene mil preguntas en los ojos.


  —Pregúntame lo que quieras —le digo. Si nos intercambiáramos los papeles, yo querría saber todo lo posible. Al fin y al cabo, no hace ni dos horas que he estado charlando con sus amigas.


  —¿A quién has visto?


  —No me sé los nombres, pero eran tres chicas y un chico.


  Aprieta mucho los labios.


  —Leo.


  —¿El chaval se llama Leo?


  —Sí, somos amigos. O sea, yo lo quiero como algo más que un amigo, pero nunca he tenido la oportunidad de confesárselo.


  Tengo el impulso de decirle que, cuando lo he conocido, me ha dado la impresión de que el sentimiento es mutuo, pero me parece ciertamente cruel en vista de que estamos atrapadas.


  —Pues ya sabes lo que has de hacer en cuanto salgamos.


  Inclina la cabeza y su rostro pierde toda emoción visible.


  —¿Tú crees que vamos a poder salir? Llevan más de un año liados con esto, ¿y piensas que vamos a ser los afortunados que escapen? No seríamos los primeros en intentarlo.


  —Si lo hubieran probado todo, habrían huido —digo.


  Lucie pone los ojos en blanco.


  —Qué ilusa eres.


  —No, lo que pasa es que no pienso rendirme.


  —¿Y eso cómo se hace?


  —¿Lo de no rendirse?


  Asiente.


  —Sigo viva, Lucie, y en casa me espera gente que me quiere. Igual que a ti.


  —A este lugar entran personas a las que torturan y obligan a luchar por su vida. ¿De dónde sacas las esperanzas? —Suspira con desconsuelo—. Espera a entrar en una de las salas. Si cuando salgas sigues siendo tan optimista, estaré contigo.


  Se levanta y se va a la habitación.


  Theo, Kevin y Priya esperan mi reacción. Han estado atentos a toda la discusión. No culpo a Lucie. Todo el mundo tiene su forma de afrontar las cosas, y puede que no vuelva a ser la misma si me pasa algo malo, pero siempre he creído que, a pesar de que no puedes controlar todo lo que te pasa en la vida, sigues siendo dueño de tus reacciones.


  Quizá llegue a cambiar de idea, pero de momento me mantengo en mis trece.


  —No se lo tengas en cuenta, pero es que ayer estuvo por primera vez en una sala —comenta Kevin.


  —Ostras —susurro—. ¿En cuál?


  Se encoge de hombros.


  —No ha dicho ni mu. No salió con el pelo mojado, así que descartamos la quinta, y solo estuvo un día, lo que deja fuera también la cuarta.


  —Ya —contesto. Total, que la han torturado con sonido, con luz o con temperatura.


  —¿Soléis hablar de estas cosas? —pregunto—. Comprendo que os cueste, pero cuando varias personas pasan por lo mismo a veces es útil ponerlo en común.


  Cuando mi hermana murió hace unos años, me ayudó mucho hablar con un compañero de clase que había vivido lo mismo. Antes de que muriera, ni siquiera le había dirigido la palabra.


  —Sí, claro —responde Priya—. Siempre va bien para superar lo que te ha pasado.


  —Guay. —Esbozo una sonrisa y ella me sorprende con otra. No me lo esperaba; desde que hemos llegado me ha parecido la más callada y reservada de todos.


  Priya desvía la mirada hacia Hazel y de vuelta a mí para preguntarme en silencio si está bien.


  Me encojo de hombros. Ahora mismo es evidente que no, pero es que a Hazel a veces le cuesta un poco procesar las cosas. Sé que es una persona muy fuerte, así que estoy convencida de que se pondrá bien.


  —¿Tenéis hambre? —pregunta Kevin—. Puedo prepararos algo.


  El estómago me ruge en cuanto pienso en la posibilidad de comer. Por suerte no lo ha oído nadie.


  —Ay, pues sí. O sea, hambre tengo, pero no sé si mi estómago lo va a tolerar.


  Kevin asiente.


  —Ya, te entiendo. Yo tardé un día entero en poder comer cuando llegué, pero tenía tantísima hambre que acabé mareándome. Intenta comer algo… Y Hazel igual.


  —Gracias.


  —¿Un par de bocadillos?


  Priya se pone en pie.


  —Voy a echarle una mano a Kevin. Creo que a todos nos irá bien uno de jamón y queso.


  —Pinta guay. Gracias —contesto.


  Kevin y Priya se marchan a la cocina y, sin contar a Hazel, que sigue en la luna, nos quedamos Theo y yo a solas. Me encantaría saber lo que se le está pasando a ella por la cabeza, pero probablemente se esté poniendo en lo peor.


  —No sé cómo puedes comer —susurra. Ni siquiera está dirigiéndose a mí.


  —¿Creéis que os buscará alguien? —pregunta Theo.


  Levanto la vista y respondo:


  —No.


  Confío en que se haya percatado de la respuesta afirmativa de mi mirada. Caleb y sus amigos no deben saberlo. Obviamente acabarán enterándose si mis padres lanzan una operación de búsqueda a gran escala, pero de momento prefiero que piensen que se han salido con la suya. Ya les verá las caras la gente cuando se den cuenta de que el pueblo está empapelado con fotos mías y de Hazel.


  Theo vacila unos segundos y asiente. Creo que ha pillado lo que realmente le he querido decir. A los pocos segundos, sonríe.


  —Todo va a salir bien. Nos tenemos los unos a los otros.


  —Tienes razón. Perdona la indiscreción, pero ¿cuántas veces has estado en las salas?


  ¿Qué puedo esperar? ¿Una sala por semana? ¿Más que eso?


  Agacha la cabeza.


  —N-no lo tengo claro. He estado en todas. En las cinco primeras, varias veces. Piper, vais a sobrevivir a ellas. Solo tenéis que ser fuertes; mentalmente hablando.


  —Lo veo factible.


  —No me cabe duda. —Esboza una sonrisa—. No os va a pasar nada.


  Es evidente que ese presentimiento que repite va dirigido únicamente a mí. Todavía no sabe qué pensar de Hazel, pero eso es porque no la conoce de verdad.


  —¿Qué sueles hacer para superarlo?


  —Hablarlo con Kevin y Priya. Lucie no quiere ni que se lo nombres.


  —No, me refiero a cuando te meten.


  —Ah. —Retuerce las manos y lo veo viajando al mismo lugar de antes, recordando algunos de los horrores que le ha tocado vivir—. Intento pensar en otra cosa. Me imagino fuera de aquí. Me planteo qué estaría haciendo y cómo sería la universidad.


  —¿Querías ir a la uni?


  —Era la idea, pero no me dio tiempo ni a solicitar la admisión.


  —¿Cuántos años tienes, Theo?


  Suspira y responde:


  —Diecisiete. ¿Y tú?


  —Dieciséis.


  —Pareces mayor.


  —Ya, no es la primera vez que me lo dicen. Hace tres años que murió mi hermana y… creo que me hizo madurar.


  Antes de que muriera Penny apenas era capaz de hacer nada por mi cuenta, y básicamente lo dejaba todo en manos de mis padres o de Hazel. Pero eso se acabó. Sé que puedo hacer cualquier cosa por sobrevivir, pero no creía que llegaría el día en que tendría que ponerme a prueba. No en estas circunstancias.


  —Lo siento —dice.


  —Gracias. Bueno, ¿y dónde están las salas?


  —Habéis pasado por delante; están en el pasillazo que sale de su salón de juegos.


  No podría hablar con más asco.


  —¿Están todas tan lejos? Hemos pasado por como cuatro habitaciones más después del pasillo. Bueno, tiene sentido. Hemos visto seis puertas, aunque ninguna tenía número. ¿Cómo hacéis para saber cuál es cuál?


  —Se vuelve por otro sitio.


  —Ah, claro. —Tomo aliento—. ¿Y por dónde se va?


  —Tienes una puerta justo detrás.


  Me giro un poco y retuerzo el cuello para verla. ¿Cómo he podido pasarla por alto? En la pared, justo al lado de una librería, hay una puerta. Otra más. La única diferencia es que esta es de un color de madera natural, igual que la librería, así que probablemente por eso me ha pasado desapercibida.


  —¿Y adónde lleva?


  —A un pasillito por el que se sale al cuarto en el que habéis recogido la ropa, justo antes del pasillo de las salas.


  Me vuelvo lentamente y espiro.


  —Esto es como un laberinto.


  Asiente con la cabeza.


  —Sí, y se mueven con tantísima libertad que lo más probable es que haya más pasillos que los que nos han dejado ver.


  —¿Los conocías antes de que te metieran aquí?


  —Había visto alguna vez a Matt, pero solo porque mi primo mayor, Tony, había ido con él al instituto. Aunque no eran amigos. Vine hasta aquí con Matt porque me comentó que Tony estaba con ellos echando unas partidas. —Suelta una carcajada vacía y añade—: Pensaba que hablaba de videojuegos o de máquinas recreativas.


  —Bueno, tienen unas cuantas.


  —Sí —responde—. Pero también muchísimas cosas más.


  —¿Esa puerta está cerrada? —pregunto, señalándola por encima del hombro con el pulgar.


  —Sí. Y la siguiente también. Nos informan cuando alguien vuelve al pasillo, y abren para que vayamos a recibirlo. Y sí, sé lo que estás pensando, pero esperan a que la otra puerta esté cerrada de nuevo antes de avisarnos.


  —¿Y si te cuelas y te quedas esperando a que regrese en la puerta que da a la sala de la ropa?


  Sacude la cabeza.


  —Que ni se te ocurra.


  —¿Por qué? ¿Cuál es el castigo?


  —La sala cero, directamente, sin preguntas ni piedad.


  Pierdo las fuerzas por completo y me hundo en el sofá.


  —No se puede ser más cruel.


  ¿Y si acabo muriendo aquí? ¿Y si a Hazel y a mí nos envían a la sala cero juntas?
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  Priya, Lucie y Kevin han vuelvo con los bocadillos y nos los estamos comiendo en silencio.


  Hazel no ha pegado bocado; se limita a observar la comida.


  El bocadillo me sienta como un tiro, como si mi cuerpo intentara expulsarlo. Me obligo a tragar y a bajar la comida. Debe de ser tarde, pero no llevo reloj ni veo ninguno colgado por la habitación.


  El silencio es tan pesado que no me atrevo a romperlo. Veo que todos están en su mundo, pensando en este lugar, sin duda, y preguntándose si podremos salir algún día, y cómo.


  Cuando voy por la mitad del bocadillo, el estómago se me cierra por completo. Dejo el plato en la mesilla de café y me esfuerzo por no vomitar.


  —¿Estás bien? —me pregunta Priya.


  —Sí, gracias.


  —Al final no tenías tanta hambre, ¿verdad?


  Sacudo la cabeza y contesto:


  —Pues no, la verdad.


  —No te preocupes, cuesta un poco volver a comer con normalidad.


  Me parece un horror tener que acostumbrarte a este infierno para dejar de sentir estas náuseas, pero supongo que no queda otra. En eso consiste la supervivencia, ¿no? La gente sobrevive a las situaciones más tremendas únicamente por lo potente que es el instinto de supervivencia.


  —¿Cuándo creéis que me tocará entrar en una de las salas? —Ahora que Priya ya se ha encargado de romper el silencio, escupo lo que me ronda la cabeza.


  Theo traga saliva y deja en la mesa su plato vacío.


  —Ha habido gente que ha esperado semanas, y otros, días.


  Días o semanas. De lujo.


  Espero que a Hazel le den unas cuantas semanas; necesita más tiempo para adaptarse. Quizá se percatan de su estado y la meten antes justo por eso.


  —Piper, no te rayes. Se te acabará yendo la olla. Créeme —dice Kevin, y sacude la cabeza como si estuviera rememorando sus primeros días aquí.


  —¿Cómo eres capaz de evitar pensar en ello? —pregunto. La mente se me va a las salas prácticamente cada tres segundos. Pintan tan mal que siento punzadas de dolor en la cabeza cada vez que alguien las menciona.


  —¿Qué harás cuando salgas de aquí? —pregunta Theo.


  Ha decidido distraerme, y se lo agradezco.


  —Me encerraré en mi habitación a hartarme de Netflix y comida basura, que es lo que tendría que estar haciendo ahora mismo.


  Esboza una sonrisa, pero sus ojos oscuros no transmiten más que tristeza.


  —Echo de menos la comida basura.


  —¿Te hace Netflix y comida basura en mi casa en cuanto salgamos?


  —Suena guay —contesta, y consigue soltar una risita.


  Hazel se pone en pie de repente y el corazón me da un vuelco. Baja la cabeza y nos atraviesa con una mirada asesina.


  —Haze, ¿estás bien?


  —¿En serio estáis pensando en una noche de Netflix estando aquí encerrados? Joder, Piper, que vamos a morir. ¿Por qué no lo aceptas de una vez?


  Respiro hondo para tranquilizarme, me levanto y aprieto los puños.


  —No vamos a morir. Deja de decirlo.


  —Hazel, ¿harías el favor de ir a la sala de espera? —anuncia la voz de Caleb a través de los altavoces.


  Hazel y yo nos quedamos paralizadas y se nos agarrotan los músculos. Theo se pone en pie también y le echa un vistazo a la cámara del techo.


  —¿Qué es eso? ¿Dónde está la sala de espera? —pregunto, aunque creo que ya sé la respuesta.


  —Le llaman así al pasillo que conduce al cuarto de la ropa.


  —¡No! —grita Hazel.


  Por poco que se moviera mientras Theo y yo hablábamos de este lugar, el oído le funcionaba perfectamente. Sabe lo que significa ir a ese pasillo.


  —¡No podéis hacer esto! —exclamo, y me pongo justo al lado de Hazel, que me agarra el brazo y me hunde los dedos en la piel—. Necesita más tiempo.


  —Hazel, ¿harías el favor de ir a la sala de espera? —repite Caleb.


  A Hazel se le acelera la respiración. Tiene los ojos como platos.


  —N-no.


  El corazón me late tan rápido que noto las pulsaciones en los oídos. No está lista. No puede enfrentarse todavía a algo así.


  —¡¿Puedo ir yo?! —grito, mirando a la misma cámara hacia la que se ha girado Theo—. ¿Puedo ir yo en su lugar?


  —Piper, ¿harías el favor de ir a la sala de espera? —anuncia Caleb. Se le nota la sorna en el tono musical de su voz. Él sabía que iba a pasar esto.


  —Piper —susurra Hazel.


  —Tranquila. —Le suelto la mano y me acerco a la puerta.


  Nadie abre la boca, y no sé si es porque todavía no se creen que nos hagan ir a las salas tan pronto o porque no saben qué decir para animarme.


  Sinceramente, ¿qué vas a decir en un momento así?


  Oigo el clic que desbloquea la puerta. Me humedezco el labio inferior con la lengua y abro la puerta.


  «Tranquila, no te va a pasar nada».


  El pasillo se extiende varios metros hasta girar en una esquina. Cierro los ojos. «Venga, que tú puedes». Sin echar la vista atrás, porque en estos momentos no podría soportar la culpa en la mirada de Hazel, doy un paso al frente y dejo que se cierre la puerta a mis espaldas.


  Aquí estoy. Ya no hay vuelta atrás.


  Apoyo una mano en la pared para contrarrestar un poco los temblores de las piernas y avanzo lentamente por el estrecho corredor. Caleb lleva un rato callado. Qué raro. Aunque, claro, ¿acaso hace falta que me diga algo más? Ha elegido primero a Hazel porque sabía que yo me ofrecería voluntaria para sustituirla. Ya ha dado comienzo todo lo que tenía en mente.


  Me trago el nudo del tamaño de una pelota de fútbol que tengo en la garganta y doblo la esquina. Obviamente, me encuentro con una puerta al fondo.


  «No te va a pasar nada, no te va a pasar nada, no te va a pasar nada».


  Acaricio la superficie lisa de la pared con las manos mientras doy los últimos pasos.


  Caleb no me ha dicho que pase a la habitación siguiente, pero quedarme ahí de brazos cruzados me parece ridículo. Giro la manilla sin dejar de estabilizarme con la otra mano.


  Entro en el cuarto de la ropa resollando. Han repuesto las perchas de las que Hazel y yo cogimos las bolsas, y ahora cuelgan de nuevo otras dos con una letra S bordada.


  Deben de haber vuelto poco después de que hayamos pasado nosotras a dejarlo todo listo para la próxima persona.


  «Están chalados, como cabras».


  —Tendríais que pedir ayuda profesional —mascullo.


  Me acerco al centro de la sala y bajo los brazos.


  Es precisamente cuando espero a recibir instrucciones cuando el corazón me late con más fuerza. Estoy sola. Voy a tener que meterme en una de las salas. ¿Qué he hecho mal?


  Jadeo, desesperada por llenar de aire mis pulmones. Quiero salir de aquí. Quiero irme a casa. Y quiero ver a mi madre.


  —Abre la puerta del pasillo, Piper —me ordena Caleb.


  No. No quiero. He perdido toda seguridad que pudiera haber tenido y, por primera vez desde que nos han encerrado, cumplo las expectativas sobre lo asustada que debería estar.


  —Piper, abre la puerta.


  Levanto el brazo y, casi por su propia voluntad, mi cuerpo obedece las órdenes. Es lo que debo hacer. Tengo que desconectar, llevar la mente a cualquier otro lugar para que lo que sea que me pase solo afecte a mi cuerpo.


  Atravieso la puerta y llego prácticamente al principio. El pasillo de puertas. El punto de partida del laberinto de los horrores.


  «¿Qué sala me tocará?»


  —Piper, tienes la puerta de la segunda sala abierta.


  La segunda sala. ¿Cuál era? Creo que es la de la temperatura. Chupado. El pueblo está en un valle sin refugio posible de los vientos más gélidos del invierno ni del calor más sofocante del verano.


  No sé cuál de todas es la segunda sala, pero la lógica me dice que debe de ser una de las puertas más cercanas a la entrada. Hay tres a cada lado.


  Echo a andar con fuerzas renovadas hasta el otro extremo del pasillo, mirando a derecha e izquierda. Una de estas debe de ser la segunda sala. Levanto una mano y empujo. La de la derecha está cerrada. Me vuelvo, me coloco enfrente de la puerta que voy a intentar abrir y le doy un impulso.


  Cede sin oponer resistencia.


  Avanzo arrastrando los pies, aunque los músculos se me contraen, dispuestos a impedirme entrar.


  ¿Y si están todos dentro?


  Quizá Theo, Kevin, Priya y Lucie también son amigos de Caleb y se están echando unas risas a mi costa.


  «Piper, no seas tan ilusa».


  Tres pasos más y estoy dentro de la habitación.


  No es para tanto. Es un zulo, probablemente del mismo tamaño que una celda estándar en cualquier prisión, pero está pintada de un blanco brillante. Hay un colchoncito y una sábana gris en el suelo.


  ¿Cuánto tiempo me van a tener aquí?


  A mis espaldas, la puerta se cierra y un intenso repiqueteo metálico resuena por la sala. Me han encerrado. El silencio es sobrecogedor; probablemente esté insonorizada.


  Oigo a Caleb carcajearse, como si pudiera leer mis pensamientos.


  —Túmbate, Piper. Están a punto de comenzar las risas.


  Risas.


  Parpadeo para reprimir las lágrimas, avanzo entre tambaleos y las piernas me fallan. Hinco las rodillas en el colchón y me apoyo con las manos para mitigar la caída. Entre resuellos, echo un vistazo alrededor de la sala. Hay un par de círculos negros en dos rincones del techo, demasiado arriba como para alcanzarlos, por supuesto.


  La luz se atenúa y el traqueteo de un ventilador invade la habitación.
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  Agarro con fuerza la sábana mientras escudriño cada palmo de la sala en busca de los conductos de ventilación. Hay un par en dos de las paredes, cerca del suelo. Son del mismo blanco que las paredes, y por eso no es fácil identificarlos inmediatamente.


  Lo primero que noto es un agradable aire cálido. Pero la temperatura no para de subir.


  ¿Está Caleb controlándolo? No me cuesta nada imaginármelo trasteando con un termostato y riéndose como un loco mientras se calienta la sala.


  Me doy la vuelta y me apoyo en la pared, a la misma distancia de los dos conductos. La habitación se está llenado de aire caliente. Hace muchísimo calor y estaría mucho más cómoda sin el chándal, pero de momento puedo aguantarlo.


  Recuesto la cabeza en los ladrillos pintados de la pared y cierro los ojos.


  «Tranquila, vas a salir de esta».


  La temperatura vuelve a dispararse; la sensación es casi como llevar horas al sol. ¿Cómo es posible que se caldee tan rápido?


  ¿Me hablará alguien en algún momento? No quiero ni oír a Caleb, Owen o Matt, pero cualquier otra voz sería un alivio. Esto es un zulo y me siento muy sola. Theo me había dicho algo de varias horas, ¿no? Podría estar aquí metida horas. Esto no es la sala de privación del sueño. Puedo aguantar un par de horas sola achicharrándome.


  Me llevo la mano al cuello cuando noto una gota de sudor recorriéndome la clavícula. Sigo con los ojos cerrados para no tener que ver lo deprimente que es la sala, y eso que no llevo ni cinco minutos.


  «Solo me queda una hora y cincuenta y cinco minutos más».


  Aprieto aún más los ojos.


  «Estás en una playa del Mediterráneo. Hace un sol de justicia y…, Dios santo, hace muchísimo calor».


  Abro los ojos de golpe cuando el aire se enrarece hasta el punto de que apenas puedo respirar. Me pica la piel. Me agarro los pantalones por la cinturilla y me los bajo hasta los tobillos, en un intento desesperado por refrescarme un poco.


  Esto es precisamente lo que quieren.


  Gimoteo y me hundo al darme cuenta de que van ganando.


  Quiero enfrentarme a ellos, pero esto es demasiado.


  Me quito los pantalones entre jadeos. Inclino un poco la cabeza para poder tirarme del cuello de la camiseta. Necesito quitármela, pero parece como si se me hubieran derretido los músculos.


  Sin dejar de estirar de la tela con un puño, levanto un brazo y me paso la camiseta por la cabeza, antes de lanzarla al suelo y soltar el aire.


  Tengo las palmas empapadas en sudor, pero carezco de la energía necesaria para secármelas. Ni siquiera me importa estar aquí tirada en ropa interior; ha sido un descanso quitarme el tejido polar de la piel.


  Me hierven los adentros. No siento más que impulsos por arrancarme la piel y aliviar la sensación de picor, casi como si tuviera hormigas correteándome por debajo de la dermis.


  «El infierno debe de ser esto».


  «¿Cuánto tiempo llevo aquí metida?»


  Me deslizo por la pared hasta hundir la cabeza en el colchón. Debería revolcarme por el suelo, probablemente estará más fresco, pero mi cuerpo es una masa inerte. Tengo cada centímetro de piel cubierto de sudor. Los pulmones me arden con cada porción de aire abrasador que les entra.


  Los ojos se me cierran de forma unilateral. Es como si ya llevara horas aquí, aunque, siendo realistas, no creo que hayan pasado más de quince minutos.


  «¿Cómo pueden disfrutar de algo así? ¿Qué sacan de esto?»


  Estoy flotando. Bua, puedo flotar. El calor me está provocando algo, y no solo que me pique la piel y se me haya puesto rosada, ni que esté sudando como un cerdo y se me estén secando los labios; me está elevando. No peso nada.


  «Va bien la cosa. ¿Lo ves? Sabía que no iba a ocurrir nada malo».


  Estoy volando, ascendiendo cada vez más y más hacia una fría oscuridad. Levanto los brazos y flexiono los dedos. Me gusta esa oscuridad. Dejo caer los brazos, que rebotan ligeramente contra el colchón, y me dejo sumir en la oscuridad.


  Me despierto de un respingo. El escozor de la piel me arranca del sueño. Tomo aire y el aliento genera una nubecilla de vapor justo delante de mí. «Uf, qué frío hace».


  Me incorporo y busco la ropa. Espera. La había dejado aquí. Me pongo en pie y echo un vistazo alrededor de la sala. La ropa no está.


  Alguien ha entrado. ¿Caleb? Recojo la sábana fina sobre la que he estado durmiendo y me envuelvo el cuerpo. Gracias a Dios sigo llevando la ropa interior. Con todo, me duele en el alma que me hayan visto tan expuesta.


  «No pienses ahora en eso».


  En estos momentos lo único que importa es sobrevivir. Sea como sea, tengo que sobreponerme a esto. Me siento en el suelo y me rodeo las rodillas con los brazos. Me paso la sábana por la cabeza y me acurruco lo máximo posible para mantenerme caliente.


  ¿Hasta dónde pretenden llegar antes de volver a cambiar la temperatura? ¿Permitirán que me desmaye? ¿Es eso lo que te pasa cuando te enfrías demasiado?


  Sigo con el cuerpo empapado en sudor. O quizá es que estoy completamente congelada. A decir verdad, no lo sé.


  ¿Estoy mojada? Me paso un dedo por uno de los témpanos de hielo que tengo por brazos, arropados por la sábana, pero no soy capaz de discernirlo. He de entrar en calor como sea. Me aprieto aún más las piernas, entrelazando cada extremidad de mi cuerpo, y hundo la cabeza entre las rodillas. La tengo también tapada por la sábana, así que no hay ni un solo centímetro de mi cuerpo que esté al descubierto.


  «¿Por qué sigo sintiendo el mismo frío?»


  Cierro los ojos.


  «Piensa en otra cosa».


  ¿Qué estarán haciendo mi madre y mi padre? Aparte de buscar a su hija desaparecida, claro está. Me encontrarán. Unos padres jamás se echan atrás; no se rinden así como así.


  Yo no puedo ser menos.


  Pero es que hace tantísimo frío… Me está calando hasta los huesos.


  Mi madre estará en casa. Me suena que suelen obligar siempre a alguien a quedarse en casa por si llaman. Quizá esté esperando a que les pidan un rescate mientras mi padre da vueltas como loco por el pueblo. Puede que incluso esté con el padre de Hazel.


  Me castañetean los dientes. ¿Por qué tengo tanto frío? Intento levantar la cabeza para ver qué está pasando, pero se niega a moverse. Tengo todos los músculos del cuerpo agarrotados, demasiado débiles como para soportar el peso de la cabeza. Ni siquiera puedo mover las manos.


  «Mueve algún dedo».


  Y eso intento. Me esfuerzo tantísimo que incluso me imagino la acción para que mi cuerpo sepa lo que debe hacer, pero el único movimiento que consigo son los agresivos temblores involuntarios que se han hecho con el control de mis extremidades.


  ¿Dónde estoy? Empiezo a marearme y mis pulsaciones, atronadoras, se ralentizan. Es lo único que puedo oír. «No recuerdo…»


  Me fuerzo a abrir los ojos, pero no veo más que oscuridad.


  «Tienes la cabeza metida entre las rodillas».


  ¿Estoy soñando? Tengo tendencia a soñar, pero esto es nuevo.


  Dios, estoy helada. Vuelvo a cerrar los ojos y dejo flotar la mente. «¿Qué hago aquí? ¿Dónde…?»


  Desaparezco en un abismo glacial y tenebroso.
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  Me sujeto la cabeza con ambas manos en un intento por controlar las palpitaciones y, sin dejar de gruñir, abro cuidadosamente los ojos. Se está bien. No hace un calor sofocante ni un frío de mil demonios; el ambiente es cálido. La sala está iluminada por varias luces tenues.


  Me incorporo y echo un vistazo alrededor mientras la sábana se me desliza por el cuerpo. La puerta está abierta. ¡Está abierta! Apoyo las manos en el suelo y me obligo a ponerme en pie.


  La vista se me nubla unos segundos al ir drenándose la sangre que se me ha acumulado en la cabeza. Caigo de lado, me golpeo contra la pared y la cabeza se me queda colgando.


  ¿Cuánto tiempo he estado aquí metida? Recuerdo más bien poco, más allá del calor y del frío. Aparte de eso, mi memoria es una pura laguna.


  Dedico un minuto a concentrarme en los movimientos regulares de mi pecho, de los pulmones llenándose de oxígeno, hasta que me acostumbro a estar de pie. Una vez que tengo la seguridad de que no voy a desplomarme, doy un paso. Las piernas me responden. Tomo aire, me dirijo deprisa hacia la puerta y salgo al pasillo.


  Abro de un empujón la puerta de la habitación de la ropa y recojo una bolsa marcada con una S. Por eso hay tantas bolsas colgando. Son repuestos. ¿Acabaré en ropa interior en todas las salas?


  Aflojo el cierre y me visto. La sensación suave de la tela cubriéndome la piel me ayuda a respirar con más tranquilidad. Las lágrimas me hacen cosquillas en la parte posterior de los ojos. Levanto la cabeza y rezo para que no me caiga ninguna. Se han aprovechado tantísimo de mí que lo último que quiero es que encima me vean llorar.


  Caleb no dice ni mu. Ninguna voz me ordena que vuelva al salón con los demás, ni falta que hace. Es de cajón. Ni que Caleb fuera a abrirme la puerta principal y dejarme libre sin más.


  Ni siquiera podría prometerles que no acudiría inmediatamente a la policía si me soltaran. No después de lo que acabo de vivir. Preferiría morir a guardarme un secreto tan retorcido.


  El pasillo curvo se me hace más largo que antes. Avanzo aún tiritando por la última descarga de aire gélido. Deben de haber cambiado la temperatura como seis veces, aunque me cuesta recordarlo. Me he ido desmayando en cada ocasión en que ha tocado calor. Lo único que tengo claro es que siempre que me he despertado estaba congelada.


  Se abre la puerta del fondo. Theo es la única persona que se acerca a mí, pero Priya, Lucie y Kevin se encuentran justo detrás. Mi mejor amiga no está a la vista.


  Me rodeo el cuerpo con los brazos e intento mitigar el dolor de barriga.


  —¿Estás bien? —me pregunta Theo. Se ha parado a poco más de un metro de mí, así que yo hago lo mismo.


  Lo miro a los ojos.


  —No lo…


  ¿Estoy bien? O sea, está claro que no. Me acaban de obligar a soportar temperaturas extremas. Estoy débil, mi cuerpo ni tan solo sabe si se ha templado o si sigue frío como un témpano y mentalmente estoy para el arrastre.


  «Te han visto sin ropa».


  Puede que eso haya sido lo peor, la humillación de haber tenido como mínimo tres pares de ojos observándome cada palmo de la piel sin permiso. No deja de ser un recordatorio cruel del poder que tienen. No me queda otra que tragar. Si quiero sobrevivir, voy a tener que hacer lo que me pidan.


  —Ya está, tranquila —me anima Theo.


  —Hacía muchísimo calor y… luego… frío.


  —La última vez ha sido frío, ¿verdad? —me pregunta Theo.


  —Sí. —Glacial.


  Se vuelve.


  —Kevin, ¿te importa poner la tetera a calentar?


  —¿La tetera? —le pregunto. Mi abuela siempre dice que no hay nada que no cure una buena taza de té. Esta es la excepción.


  Theo esboza un gesto empático al girarse de nuevo hacia mí.


  —Te irá bien para recuperar la temperatura corporal.


  —Ah —contesto. «Al final mi abuela tendrá razón».


  Sigo a Theo de vuelta al salón. Priya me alarga una manta y me sonríe con compasión.


  —Gracias —le digo, y la cojo y me acurruco en un sillón. No veo a Hazel. ¿Dónde andará?


  —Está en la cama —comenta Priya; de alguna forma se ha dado cuenta de que pensaba en mi amiga—. Se ha rayado y se sentía culpable de que te hubieras ofrecido a sustituirla.


  —Ya. —Sinceramente, no sé de qué me sirve que esté así. La necesito aquí, conmigo.


  —Yo diría que no está dormida, por si quieres ir a verla.


  Sacudo la cabeza y me toco los labios. Los tengo helados y noto la piel rugosa.


  —Lo que quiero es entrar en calor.


  Priya se sienta a mi lado, en otro de los sillones.


  —Tómate el té y luego voy a buscarte cacao para los labios.


  —¿Tengo heridas? Me los noto mal.


  —Sí, es normal. No te preocupes, se pondrán bien en un par de días.


  No me apetece demasiado pensar en eso ahora mismo.


  —¿Cuántas veces cambian la temperatura? No he conseguido contarlas.


  Se encoge de hombros.


  —Ni idea. Siempre pierdo el conocimiento. El calor es… demasiado.


  Sí, es una buena manera de definirlo. Saber que en algún momento va a volver ese calor es una tortura infernal. Y apenas te dan tiempo a reponerte. El frío, aunque sea un suplicio, dura menos. El problema es el calor, la sensación de que te han prendido fuego y de que vas perdiendo lentamente la vida.


  —Necesito una ducha.


  Los sudores, fríos o calientes, me han dejado el cuerpo hecho un asco.


  —Entra primero en calor —me recomienda Kevin, y deja una taza de té en la mesilla auxiliar—. Hazme caso. Si te das una ducha caliente sin haber dejado de tiritar, va a ser todavía peor.


  Levanto las manos y, efectivamente, me tiemblan.


  —¿Qué hora es? —pregunto.


  —Las primeras horas de la madrugada, creo. Llevamos unas cuantas horas a oscuras.


  —Mis padres ya me estarán buscando. Seguro que le han pedido a la policía que rastree la zona.


  Kevin y Theo cruzan miradas y mantienen un diálogo completo sin mediar palabra.


  —¿Qué pasa? —pregunto.


  —Pues que nadie ha encontrado nada que incrimine a Caleb, Owen o Matt, y llevan más de un año con esto.


  —Ya, pero eso no significa que no acaben dando con algo.


  —No, claro que no —responde Theo, pero no hay nada ni en sus palabras ni en su tono apagado que demuestre que se cree lo que ha dicho.


  —Madre mía —suspiro. ¿Y si no han dejado ni una sola prueba? ¿Ni una sola pista sobre nuestro paradero? No vi a nadie alrededor cuando estuve charlando con Caleb ni cuando nos montamos en el coche. ¿Cómo va a saberlo nadie?


  Priya suelta una carcajada.


  —Se dedican a esto y, sinceramente, se les da de perlas —dice, gesticulando en el aire—. No van a cometer errores que los terminen delatando.


  Agacho la cabeza, avergonzada.


  —Ya lo sé.


  No debería darme vergüenza ser optimista.


  —Lo siento, no quería ser tan cruel —murmura.


  —No, no, tranquila. —Levanto la vista y esbozo una sonrisa—. Me voy a tomar esto y luego me asearé un poco antes de acostarme. Necesito dormir.


  Priya frunce los labios como si tratara de sonreír, pero parece incapaz. Duda que yo vaya a poder pegar ojo esta noche.


  Aun así, estoy bien. O sea, soy consciente de la situación, pero no pienso tirar la toalla y permitirles que se salgan con la suya. Encontraré la forma de huir y, sea lo que sea lo que me tengan preparado hasta ese momento, lo superaré. Soy mucho más fuerte de lo que creen.


  Nunca me he rendido mientras he tenido esperanza. Jamás.


  Levanto la taza de té, la sostengo con ambas manos y dejo que el calor de la cerámica me atraviese la piel. Sigo teniendo el vello erizado en los brazos. Doy un sorbito.


  —Lo estás haciendo genial —comenta Theo—, pero, oye, si necesitas hablar, llorar o gritar, no te cortes.


  —Gracias, te lo agradezco, pero estoy bien.


  ¿Qué sentido tiene venirme abajo? No serviría de nada. Caleb y su troupe no sienten empatía alguna; les da igual que alguno de nosotros resulte herido. Viven del dolor de los demás. Si me derrumbo, habrán vencido.


  Quizá he visto demasiadas series de crímenes… o quizá eso es justamente lo que me ha salvado la vida.


  Sigo sintiendo el frío hasta en la médula, pero el té está empezando a surtir efecto. Cuando lo termino, dejo la taza en la cocina y voy al baño. En el armario hay cepillos a estrenar, así que saco uno del paquete y me lavo los dientes.


  «Estás bien».


  Puede que me hayan hecho daño, pero sigo en pie. «Voy a seguir dándoos guerra, cabrones».


  Acabo con lo que tengo que hacer en el baño y me dirijo a una de las camas sin dueño que hay en la pared opuesta a las ocupadas. Apenas me queda energía, pero necesito subir a la litera de arriba. Tengo las piernas débiles, el cuerpo todavía se me está ajustando a los cambios radicales de temperatura y la cabeza me va a reventar. Subo, apretando mucho los dientes para controlar los quejidos de los músculos, y me tumbo en el colchón.


  Hazel está justo debajo de mí, pero no ha dicho nada ni se ha movido, así que supongo que al final ha caído rendida.


  Me enrollo la colcha hasta quedarme prácticamente como un capullo, cierro los ojos y espero.


  Veo las paredes blancas de la sala de tortura y siento el cuerpo al rojo vivo. Abro los ojos de golpe. Vale, quizá Priya tenía razón con lo de no poder dormir. Tengo que quitarme de la cabeza esa imagen.


  «Piensa en otras cosas. Justin Bieber. Liam Hemsworth. Convertirte en una detective superexitosa que se dedica a meter a gente como Caleb entre rejas».


  Siempre me han llamado la atención las personas que deciden recurrir al crimen. Me encanta asomar la cabeza en las mentes de los asesinos más célebres. Cuando salga de aquí y acabe el instituto, es a lo que me voy a dedicar.


  Un día me veré arrestando a la calaña como Caleb, Owen y Matt.


  Lo único que debo hacer es sobrevivir.


  Vuelvo a cerrar los ojos y me repito como un mantra que voy a ganar. Esta vez, ya no veo la sala. Me aferro a la colcha, a algo real, a una de las cosas que me recuerdan dónde estoy. Estoy aquí, no en aquella habitación. Sigo teniendo frío, pero estoy entrando en calor. La diferencia será que mi cuerpo no llegará a sobrecalentarse.


  Mientras divago, una musiquilla inunda la habitación. Quiero escucharla para poder ubicarla, puesto que no la reconozco, pero me pesan los ojos y mi mente se aleja.


  «Ya lo tienes. Sigue respirando».


  Con un largo suspiro, distiendo el cuerpo, relajo los músculos y me hundo aún más en el colchón.


  «Voy a ganar».
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  Noto un espasmo y me despierto de un respingo. Tengo demasiado calor y la colcha se me ha pegado al cuerpo, lo que me hace sentir casi como si estuviera metida en un horno. Doy unas cuantas patadas para quitármela de encima.


  «¿Dónde estoy?»


  Los pulmones me arden por la falta de oxígeno y siento tal pánico que se me anulan las funciones corporales normales. Cuando me libero, salto de la cama sin apenas pisar la escalerilla y me apoyo en uno de los lados de la litera, hundiendo las uñas en la madera.


  «Dios mío, sigo aquí».


  Cojo aire y lo expulso violentamente.


  «No hace ni muchísimo frío ni muchísimo calor. Estás bien».


  Tengo la ropa adherida al cuerpo por el sudor. Al final anoche estaba tan exhausta que no me duché, pero ahora es una necesidad imperiosa. Creo que no he dormido más de tres horas, pero no soy capaz de seguir tumbada.


  Las piernas, ya aguantando sin problemas el peso de mi cuerpo, me obligan a dar media vuelta e ir directamente al baño. Me he fijado en los humildes rayos de luz que empezaban a colarse por la ventana, así que debe de ser primera hora de la mañana. He dormido poquísimo, pero no estoy cansada.


  Me quito la ropa sucia y abro el grifo.


  Me meto debajo del chorro de agua caliente y cierro los ojos.


  Con las palmas de las manos contra los azulejos del baño, dejo que me caigan unas cuantas lágrimas. Aun así, me aseguro de no levantar la cabeza para que, si hay alguna cámara, no me vean llorar.


  El agua caliente se lleva las lágrimas. Después de cerrar el grifo, hago dos respiraciones profundas y relajadas que me producen un cierto mareo. Cojo una toalla, me la enrollo en el cuerpo y salgo de la ducha.


  «Suficiente. Se acabaron las lágrimas». Cabrearme y compadecerme de mí misma no me va a servir de nada. Hay gente que ha pasado por cosas mucho más terribles y ha sobrevivido.


  Una vez seca, cojo ropa interior limpia y me la pongo por debajo de la toalla. Es mucho más complicado vestirse mientras sostienes algo alrededor de tu cuerpo, pero se acabó lo que se daba. Hoy no van a volver a verme desnuda.


  Eso si es que están mirándome.


  Sí, es lo más probable. Seguro que están ansiosos por verme después de mi primera vez en una de las salas.


  Hombre, por supuesto. Pero se habrán perdido lo de verme llorando y asustada. Me enderezo y dejo caer la toalla mientras me meneo para que se deslice la camiseta hasta llegarme a la cintura.


  «No vais a romperme, gilipollas».


  Termino en el baño y voy a prepararme un café, pero Theo se me ha adelantado; está ya esperando a que hierva el agua de la cafetera. Hay dos tazas preparadas en la encimera que tiene justo delante.


  Levanta la vista y sonríe, pero es más bien una mueca.


  —¿Cómo estás, Piper?


  —Guay. Has madrugado. No creo que haga demasiado que ha salido el sol.


  —Sí, es que me he despertado y he visto que no estabas.


  Me rodeo el cuerpo con los brazos.


  —Me he desvelado y necesitaba ducharme. Urgentemente. No hacía falta que te levantaras.


  —Tranqui. Ya que me he despertado… El café está casi listo. ¿Por qué no te sientas y en nada te lo llevo?


  Asiento con la cabeza.


  —Theo, te agradezco mucho todo esto, pero no me voy a herniar. Estoy bien, en serio.


  Me examina palmo a palmo para comprobar si lo que le digo es verdad.


  —Pero que tampoco pasa nada si no estás bien después de lo que has tenido que sufrir.


  —Que sí, pero tampoco voy a fingir que estoy hecha un asco solo por que eso sea precisamente lo que se espera de alguien después de pasar por una de las salas.


  He estado a punto de decirle que sigo viva, así que por supuesto que estoy bien, pero no me apetece que Caleb y sus amigos lo oigan y se lo tomen como si los estuviera retando.


  Quiero pensar que soy bastante fuerte psicológicamente hablando para aguantar lo que me echen, pero tampoco soy tan inocente como para pensar que lo que me van a hacer voy a superarlo de un día para otro.


  Espero a que Theo termine de preparar los cafés.


  —Gracias —le digo cuando me alcanza mi taza.


  —¿Quieres que lo hablemos? —me pregunta mientras nos sentamos en los sofás.


  —¿Y qué te puedo decir? Iba haciendo calor y frío, no me gustó y lo único que quería era salir.


  —Es que parece que te haya dado igual.


  —¿Qué pretendes que haga, Theo?


  —Ser honesta. Si no con los demás, al menos contigo misma.


  —¡Pero es que estoy siendo honesta! Mira, ha sido una mierda. Como un piano. Pero ya está. No pienso dedicarle más tiempo del que ya me ha robado.


  Ahora lo mejor es centrarme en el futuro. Pienso vivir el momento, el día a día. Cuando supere una cosa pasaré a la siguiente.


  —Me he estado acordando de mi primera vez —dice—. Estuve en la quinta sala.


  No.


  —¿La del agua directamente?


  Asiente con la cabeza.


  No es que ninguna de las salas pinte bien, pero algunas parecen peores que otras. Prefiero soportar juegos de luces, sonido y temperaturas extremas que estar a punto de ahogarme durante horas.


  —¿Te lo hizo Caleb?


  —No, fue Owen. Entró en la sala con un arma y me ató a una cama. Mientras se aseguraba de que las correas estaban bien ajustadas para que no pudiera escapar, me dijo que había ganado el cara o cruz.


  Resoplo y el corazón se me detiene.


  —¿Tiran una moneda para ver a quién le toca torturarnos?


  —Bueno, esa vez sí, pero no sé si lo hacen siempre.


  —Están chalados, como cabras.


  Theo asiente.


  —Total, que estaba tumbado en la mesa, completamente inmovilizado, cuando Owen decidió ponerme una venda en los ojos. Ojalá me los hubiera tapado al principio, porque así me habría ahorrado ver los cubos de agua y los trapos.


  Aprieto mucho los labios y me acurruco en un lateral del sofá. No quiero que siga. No quiero saber lo que me espera cuando me llegue el turno para meterme en aquella sala. Aunque debo estar preparada. Si sé a lo que voy a tener que enfrentarme, podré mantener la mente ocupada. Puedo prepararme para lo que hayan planeado hacerme y prever cuándo acabará.


  —Hostia, Theo, ¿y sabes cuánto tiempo te tuvieron allí?


  —No hay reloj, así que no hay forma de saber cuánto llevas con la venda ni cuándo terminará. Empecé a contar las veces que me ponía los trapos en la cara y vertía agua, pero dejé de contar a partir de la séptima vez. No podía más. Tenía que obligarme a pensar en otra cosa para sobrevivir.


  —Theo, lo siento muchísimo. Esto me parece excepcionalmente cruel. No me lo puedo ni imaginar.


  Agacha la cabeza.


  —Me pasé semanas despertándome con sudores fríos, soñando que seguía allí dentro. Cuando dejé de tener pesadillas, volvieron a meterme.


  Está claro que no pueden verme reaccionar a lo que me hagan. Tengo que intentar entrenarme de algún modo para no perder de vista las cosas bonitas, para pensar en lo que me gusta antes de irme a dormir.


  Desvío la mirada con un nudo en el estómago cada vez más agudo.


  —¿Suelen enviaros muy a menudo?


  —Ahora ya hace un tiempo que no, pero yo he estado cinco veces.


  —¿Es la peor?


  Hunde un poco la barbilla y asiente sutilmente con la cabeza; los músculos de la mandíbula se le tensan con cada recuerdo.


  —De lejos. Sin contar con la sala cero, por supuesto. Quitarle a alguien la vida… bueno, está claro que no tiene ni punto de comparación. Te cambia por completo. Nunca dejan de atormentarte la culpa y el dolor de saber lo que has hecho.


  —¿Cómo puedes vivir con algo así?


  —Bueno, en parte porque no te queda otra. Y porque supongo que me lo merezco.


  Sacudo la cabeza con el corazón en un puño.


  —No digas eso. Es pura supervivencia.


  —Espero que no te envíen jamás a esa sala.


  «Eso espero yo también».


  —¿Oíste como música anoche? Estaba en duermevela, pero estoy segura de que no fue un sueño.


  Ahora que la recuerdo, la sigo oyendo. Creo que empezó con un ritmo lento y a poco volumen, y se fue acelerando hasta que paró en seco. No reconocí la canción, pero podría reproducirla en un piano o una guitarra. Era como un tema recién salido de una peli de miedo.


  —Sí, la ponen todas las noches. No tengo ni idea de qué es.


  «Una ida de olla, qué va a ser».


  —Ya… —No tiene sentido que sigamos dándole vueltas—. ¿Qué planes hay para hoy? —le pregunto.


  —Desayunar en la cafetería y luego pillar un avión a…


  —Qué gracioso, ¿no? —le digo, y desvío la mirada—. ¿Sueles levantarte siempre el primero?


  —Sí, en general sí. No sé si es que los demás duermen mucho o si se quedan en la cama para evadirse.


  —Bueno, supongo que si te estás arropado y cierras los ojos puedes pensar que te encuentras en casa. En cuanto sales de la cama…, baño de realidad.


  No puedo culparles si realmente es lo que hacen. A mí nunca me ha resultado demasiado útil. No dejo de ser consciente de la situación.


  —Sí, algo así —contesta—. No voy a hablar por los demás, pero no todos pensamos en estar en casa cuando cerramos los ojos.


  —¿Tú adónde vas? —No se me ocurre ningún lugar en el mundo en el que preferiría estar antes que en casa.


  Carraspea.


  —Me imagino que estoy en Forest Oaks.


  —Uf, está lejillos. ¿Qué se te ha perdido ahí?


  No lo sé con certeza, pero diría que está a casi quinientos kilómetros.


  —Mi padre era de allí, pero se vino aquí después de conocer a mi madre en unas vacaciones. Se divorciaron hace cinco años.


  —¿Se volvió para allá?


  Theo agacha la cabeza y se encoge de hombros.


  —No nos llegó a decir adónde se iba, pero supongo que sí.


  —Lo siento, Theo. ¿Intentarás buscarlo algún día?


  —Qué va. Es muy grande y él era del sur de Forest Oaks, así que evitaré esa zona como si estuviera apestada. Lo que pasa es que es el único otro sitio que conozco.


  —¿Vives con tu madre?


  —Sí. Al menos cuando está lo bastante sobria como para recordar que tiene dos hijos.


  Sinceramente, no sé qué decir. Su vida me parece mucho más dura de lo que cualquier persona merecería.


  —¿Tienes un hermano?


  —Sí, mayor; se fue el año pasado.


  —¿Adónde?


  —A la costa Este. Me llama de vez en cuando, pero se lo ha montado bastante bien con una chica que conoció y un curro de transportista. Ojalá tener algo así. O sea, no el curro de transportista, ni siquiera he tenido tiempo de sacarme el carné, pero al menos una oportunidad, un futuro. —Se rasca la barbilla y se inclina hacia delante, apoyando un brazo en la rodilla—. Pedí trabajo en todos los talleres que pude encontrar por la zona norte de Forest Oaks, por si acaso buscaban gente.


  No hay nadie buscando a Theo porque creen que se marchó.


  Esbozo una sonrisa.


  —Seguro que encuentras trabajo en alguna parte, Theo. Cuando salgamos de aquí, podrás vivir la vida que quieras.


  —¿Qué vida quieres tú? —pregunta.


  No tengo una vida mala, aunque me aburro un poco. Lo que no me apetece es decirle a Theo que tengo dos superpadres que me quieren con locura y que dan el callo para ofrecerme la mejor vida posible; no después de que me haya contado lo del abandono de su padre y las negligencias de su madre.


  —Quiero quedarme en el pueblo y, por improbable que suene, ser detective y arrestar a asesinos.


  Y ya he dado con tres.


  El rictus de Theo cada vez se parece más a una sonrisa.


  —Mira, Piper, si eso es lo que realmente quieres, ve a por todas. No hay ningún motivo para no intentarlo.


  —Gracias, Theo.


  —Theo, ve a la sala de espera —anuncia una voz que no reconozco por los altavoces.


  Se vuelve hacia mí y le veo la derrota en el castaño oscuro de sus ojos.


  —Todo irá bien —le animo.


  —Sí —contesta—. Eso espero.


  14


  Me quedo en el mismo lugar del sofá durante veinte minutos de reloj, paralizada y con el corazón en un puño, consciente de que no puedo hacer absolutamente nada por ayudarlo.


  ¿Dónde estará Theo? Estoy aquí sentada mientras a él lo torturan y no está en mi mano hacer nada al respecto. ¿Por qué no se ha levantado nadie más?


  Alargo el brazo, cojo con dificultades mi taza y le doy un sorbo al café, ahora ya tibio. ¿Y si Theo está en la segunda sala, derritiéndose o helándose? Mis labios agrietados y las punzadas de dolor en la cabeza dan fe de lo horrible que es esa sala y de que los efectos de haber sobrevivido a ella no cesan cuando sales.


  Le doy otro sorbo al café y los labios me duelen por el ligero cambio de temperatura del borde de la taza. No veo que nadie haya asomado la cabeza todavía ni tengo la energía suficiente para ir a la habitación a ver si alguien se ha despertado.


  Estoy agotada. Me he levantado más cansada que cuando me metí en la cama. El cuerpo me pesa tanto que parece que los músculos se me hayan petrificado. Lo que más deseo ahora mismo es cerrar los ojos y echar una cabezadita, pero no sé cuándo volverá Theo y quiero estar despierta para recibirlo. Lo mismo que hizo él por mí.


  Se me ponen los pelos de punta solo de pensar en la posibilidad de que Theo esté en esa sala. Yo empecé con el calor. ¿Estará sofocándose ahora mismo? ¿Se estará arrancando la ropa para refrescarse lo máximo posible en medio de ese infierno?


  La puerta de la habitación se entreabre y Hazel echa un vistazo por la rendija. Tiene los ojos vidriosos, como si estuviera intentando no llorar. Es raro verla tan frágil, pero ayer estaba completamente destrozada. No me hace ni pizca de gracia; ella suele ser mi punto de apoyo.


  —Piper —susurra, saliendo lentamente por la puerta con la cabeza gacha—. Theo se ha tenido que ir. ¿Estás bien?


  —Siéntate conmigo, Haze. No estoy enfadada.


  El pecho se le hincha con una respiración profunda.


  —Deberías estar enfadada. Tienes todo el derecho del mundo. Me llamaron a mí y acabaste yendo tú.


  Atraviesa la sala en un nanosegundo, a una velocidad inaudita.


  Dejo la taza en la mesa.


  —Pero no porque me lo pidieras.


  Se sienta a mi lado a lo indio.


  —Ya lo sé, pero tampoco hice nada por impedirlo. Cuando oí lo que nos iban a hacer y luego anunciaron mi nombre…, perdí los nervios. No era capaz de pensar. Lo siento muchísimo.


  —Tranquila. De verdad, no pasa nada. Me alegro de que no fueras tú. Y, como puedes ver, estoy bien.


  Me toco la pulsera de amistad que llevo en la muñeca.


  «No, no estás bien».


  —¿Quieres que lo hablemos?


  —No me apetece mucho, la verdad.


  Me pone una mano encima de la mía y paro de juguetear con la pulsera.


  —¿Me cuentas alguna cosa de todas formas? —me pregunta con dulzura.


  Suelto un suspiro y dejo caer la mano.


  —¿Qué quieres que te diga? Es un horror. Me acuerdo de más bien poco porque me desmayaba cada vez que el cuerpo se me calentaba o enfriaba demasiado. Eso sí: todavía noto el dolor del cambio de temperatura.


  No voy a decirle lo mucho que sufro ni la sensación que tengo en la cabeza, como si alguien me la estuviera taladrando desde dentro. No conseguiré sino hacerla sentir más culpable. Yo fui la que se ofreció voluntaria, y no me arrepiento de la decisión. Hazel es lo más parecido que tengo a una hermana, y de momento no está gestionando igual de bien que yo lo de estar aquí, al menos aparentemente.


  ¿Quién me iba a decir que yo estaría tan tranquila y optimista ante torturas y una más que posible muerte?


  «No vayas por ahí».


  Abre mucho los ojos.


  —Joder, Piper, lo siento en el alma. Tenemos que salir de aquí, debe de haber alguna manera.


  —Ya lo sé.


  El problema es que no sé cómo. El edificio tiene tantísimas puertas que debe de haber más de una salida. Si antes se usaba como empresa, tenía que haber salidas de emergencia. No recuerdo haber visto ninguna desde fuera, aunque, claro, no me estaba fijando; además, solo vimos la fachada principal del edificio.


  Sacude la cabeza.


  —¿Cómo fuiste capaz de soportarlo?


  —Sabía que en algún momento se tenía que terminar. —También me ayudó que se me fuera la cabeza cuando mi cuerpo no podía aguantar más las temperaturas extremas y acababa por medio desconectarse. Antes de aquellos momentos era lo más parecido a estar en el infierno, pero salí vivita y coleando—. Intenté no perder la calma y aguantar hasta el final.


  —Eres increíble, Piper.


  —No, solo trato de sobrevivir.


  Niega con la cabeza.


  —Y también tratas de ayudarme a sobrevivir a mí. No sé qué me ocurre. Me he pasado la vida creyendo que en situaciones extremas como esta sacaría fuerzas de donde fuera. Jamás me habría podido imaginar algo así, pero me entiendes, ¿no? Después de cada película de miedo que vemos, siempre solemos comentar lo que deberían haber hecho los personajes y lo imbéciles que han sido por no hacerlo. No sé por qué, pero ahora mismo soy como uno de esos personajes.


  —Haze, no te exijas tanto. Lo que estamos viviendo está a años de luz de lo que podrías haber llegado a imaginarte. Crees que sabes lo que es el miedo hasta que…


  —Total —contesta.


  —¿Theo se ha ido? —pregunta Kevin, apoyado en el marco de la puerta de la habitación.


  —Lo han llamado. ¿No lo has oído? —pregunto.


  Sacude la cabeza.


  —Me han despertado las interferencias del altavoz, pero debe de haber sido al cortar la comunicación.


  —No sé en qué sala está —digo.


  —No te lo dicen hasta que no llegas a la sala de espera.


  —Espero que no tarde mucho —comenta Hazel—. Voy a preparar el desayuno para todos.


  —¿Quieres que te eche una mano? —pregunta Kevin—. Aún no sabes dónde están las cosas.


  Espero no llegar a recordar dónde están las cosas de la cocina. Quiero irme ya.


  Hazel acepta la oferta de Kevin y preparan a cuatro manos huevos revueltos al microondas y tostadas.


  Priya es la siguiente en despertarse y viene directamente hacia mí.


  —¿Cómo estás hoy?


  Me encojo de hombros.


  —Bien, supongo. —¿Cómo tendría que estar? Me mosquea más no saber lo que me pasó cuando me desmayé. Puedo aguantar el dolor, creo, pero mi cuerpo es solo mío.


  —Me acuerdo de que estuve varios días perdidísima después de estar por primera vez en una de las salas. Luego la cosa va mejorando. Como que te acostumbras. He encontrado la forma de protegerme.


  —¿Cómo?


  —Lo divido en dos partes. Lo que pasa fuera de esta habitación es algo externo. Aquí estoy con mis amigos y me siento segura. Es como si me convirtiera en otra persona en cuanto salgo por la puerta.


  Esto huele a futuro colapso nervioso a la legua, pero no tiene sentido que nos preocupemos por el futuro cuando nadie nos garantiza que podamos sobrevivir al presente. Priya necesita algo para justificar lo que le hizo a Sophie en la sala cero. Lo que sea para sobreponernos…


  —¿Qué haces para soportar lo que ocurre en las salas? Yo estuve todo el rato pensando en mi familia hasta que perdí el conocimiento.


  Esboza una sonrisa con una mirada triste y comprensiva.


  —Yo pienso en mis hermanas. Soy la mayor de cuatro, pero todos tenemos más o menos la misma edad. Hablábamos muchísimo de mudarnos a la ciudad. Yo quiero ser abogada; Kamal, modelo; Sahana, doctora, y Zaina, economista. Cuando me toca ir a una sala, me las imagino allí, dedicándose al oficio de sus sueños. Sé que es imposible, aún son muy jóvenes, pero necesito creer que son felices.


  —Seguro que lo conseguirán, y tú te unirás a ellas en cuanto salgas de aquí.


  —¿Tú piensas que podremos salir?


  Por la gravedad de su voz, asumo que ella no.


  —Sí, claro —contesto. ¿Qué sentido tiene que siga adelante si no? A esto no se le puede llamar vida, así que si no sientes cierta esperanza…


  Se retuerce las manos.


  —Ojalá fuera tan optimista. Y lo intento, ¿eh? No tiendo a dudar de mí misma, pero es pensar en mis hermanas y tener el presentimiento de que no voy a volver a verlas.


  —Bueno, pues empieza a creértelo: vamos a escaparnos, sea como sea. ¿No huye la gente de las cárceles?


  —¿Te planteas cavar un túnel? —bromea, con una sonrisa tímida.


  Esta es la primera vez que deja entrever su verdadera personalidad. Creo que ella también se ha reinventado desde que llegó aquí a fin de sobrevivir.


  —Si tienes con qué atravesar el cemento, me apunto.


  El edificio debe de estar construido sobre cimientos de hormigón; es casi imposible agujerearlos.


  —Sé que he acabado asumiendo el papel de cocinera; he preparado, o ayudado a preparar, la mayoría de las comidas desde que llegué y, créeme, estoy más que satisfecha. Pero si alguna vez necesitas ayuda con tus planes o con lo que sea, dímelo.


  Llevo aquí menos tiempo que ella y ya ha dado por supuesto que soy una de las líderes, igual que Theo. Y no, no lo soy. Hay varias funciones para los que estamos aquí metidos, pero nadie debe tener el control.


  Me da la impresión de que han pasado horas, y empiezo a inquietarme. Justo cuando estoy a punto de echar a deambular por la habitación, la puerta se abre y entra Theo.


  Abro la boca para preguntarle cómo está, pero él pasa corriendo por nuestro lado con la cabeza gacha, los ojos cerrados y las piernas moviéndose a la velocidad de la luz. Cierra de un portazo la puerta de la habitación.


  —Ni lo intentes —me dice Priya cuando me levanto.


  —Pero es que no está bien.


  —Necesita tiempo —me explica—. Siempre necesita tiempo después de las salas. Respétalo. Cuando esté listo, saldrá de la cama y nos dirá algo. Seguramente mañana.


  Me paso la lengua por los labios y doy un último vistazo a la puerta de la habitación.


  —Vale —digo—. Le doy tiempo.
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  Tal como Priya predijo, Theo no salió de la habitación en toda la noche, se ha levantado sorprendentemente tarde esta mañana y se ha pasado casi medio día sin decir ni pío.


  Está sentado en uno de los sofás, rodeado de gente, pero estoy convencida de que ni siquiera nos ve. No sé qué hacer para ayudarlo. ¿Querrá hablar?


  Lucie pone un DVD, puesto que no nos llega señal de televisión. Theo está tan chafado que el ambiente es tenso, aunque evidentemente nadie puede culparlo por estar en las nubes. Le debe de haber tocado una de las peores salas. Es la primera vez que lo veo volver, pero las miradas subrepticias que Lucie, Kevin y Priya le dedican también me preocupan.


  ¿Qué habrá tenido que soportar? Debe de haber estado en la de la tortura del agua, porque volvió mojado. ¿Cómo puedes sobrevivir a una sensación de casi ahogo, a un infierno, durante horas y horas?


  El corazón me late violentamente en el pecho.


  No quiero que me toque esa sala. No sé cómo voy a poder salir adelante con algo así.


  Me muerdo el labio y repaso cientos de formas diferentes de romper el hielo. Ninguna me parece adecuada. Theo está pasando por algo que en estos momentos no puedo pretender comprender, pero quiero ayudarlo, igual que él me ayudó a mí.


  —Theo —susurro.


  Me ha oído. Aunque su cabeza sigue igual de inmóvil que una estatua, me está mirando con esos ojos oscuros.


  —¿Cómo vas? —He estado a punto de preguntarle si estaba bien, pero habría sido una cagada.


  —Poco a poco, Piper. Necesito tiempo para procesarlo.


  —Ya estás aquí —le digo—. Sea lo que sea que te hayan echado encima, lo que te hayan hecho…, has sobrevivido y estás con nosotros.


  Sus labios se fruncen hasta formar casi una sonrisa, pero mis palabras no bastan para ofrecerle el alivio que necesita.


  —Gracias —contesta.


  Hasta ahora no le había notado los quiebros de la voz, como si hubiera estado gritando. Es el más veterano, ha estado en más salas que nadie, y aún le sigue afectando.


  Trago saliva.


  —Theo —susurro de nuevo, reprimiendo las lágrimas que me hacen cosquillas en los ojos.


  Alargo el brazo y le toco la mano. Ni se inmuta, así que no me aparto y le ofrezco un tacto humano sin intenciones perversas ni dolorosas.


  —¿Alguien quiere algo en concreto para comer? —pregunta Priya—. Tenemos lasaña de microondas y pastelitos. Voy a preparar la cena.


  Sacudo la cabeza y esbozo una sonrisa. Priya ha decidido ejercer una función que seguro que la ayuda. Me contó que no era la misma persona cuando entraba en las salas de tortura. Aquí es casi la madre del grupo. Cocina y se asegura de que todos estamos bien alimentados. Hazel se pone en pie para echarle una mano.


  Kevin contesta:


  —Lo que quieras, Priya.


  —A mí me va bien todo, gracias —añade Lucie, antes de recostarse en el sofá y poner los pies encima de la mesilla auxiliar. Lo que no sé es cuál es la función de Lucie; a veces le da por animarnos y otras es pura hostilidad.


  Theo no aparta la mano hasta que Priya y Hazel acaban de preparar la cena. Acto seguido, se levanta en silencio y se sienta a la mesa.


  Las lámparas empiezan a titilar, como si estuvieran a punto de apagarse. Todos alzamos la vista.


  —A ver si se van a fundir todas las bombillas a la vez —comenta Lucie.


  El techo está lleno de ojos de buey, diez en total, así que es bastante improbable que se puedan apagar todos al mismo tiempo.


  —Mmm… No creo que tenga nada que ver con las bombillas —añado—. Creo que son ellos.


  Theo resopla.


  —Controlan absolutamente todo lo que hay en este edificio, y eso incluye la electricidad y la calefacción.


  —Entiendo que esto no había pasado nunca, ¿no? —pregunta Hazel, frunciendo el ceño en dirección a las luces.


  Como siga mirando los destellos de las luces voy a acabar con dolor de cabeza. Por suerte no son lo bastante intensos como para hacernos daño, pero es imposible ignorarlos.


  —Qué va —responde Theo. Carraspea y parpadea varias veces—. Venga, vamos a comer.


  Sé que lo dice para que no les demos la satisfacción de reaccionar a las luces, así que cojo un trozo de pan y le doy un mordisco.


  Las luces se apagan por completo y se oye un clic en la distancia. ¿Cómo es posible que se hayan apagado todas a la vez? Entre lo pequeño que es el ventanuco y que el sol está a punto de ponerse, la habitación está oscura como boca de lobo.


  Suspiro, dejo el pan y lo oigo caer sobre el plato.


  —¡¿Estáis de coña?! —grita Theo.


  —Theo, tranquilo —susurra Lucie.


  No podemos culparlo; ya estaba suficientemente tenso con lo que le pasó ayer como para tener que aguantar esto ahora. Es complicado soportar sus juegos mentales y tener que deducir lo que se esconde detrás de todo lo que dicen y hacen.


  El pulso se me acelera. Pongo las manos en la mesa y miro al frente en penumbra. Si pueden vernos en estos momentos, quiero que me encuentren tranquila, esperando pacientemente. Lo que no podrán ver es que el corazón me late a mil por hora y que me sudan las manos.


  «Esto me huele mal. Se traen algo entre manos».


  La luz inunda la habitación y tomo aire. Theo me mira y arquea una ceja.


  Me encojo de hombros como señal de que sé lo mismo que él. Más allá de querer fastidiarnos, no tengo ni idea de a qué viene todo esto.


  —¿Qué ha pasado? ¿Creéis que están haciéndole algo al edificio? —pregunta Priya.


  —Tal vez —respondo. Supongo que es mejor pensar que han apagado las luces porque están metiéndole mano al sistema eléctrico que admitir que su única intención es machacarnos—. Pero parece que ya está.


  Esbozo una sonrisa para enmascarar la mentira.


  Sea lo que sea lo que se traen entre manos, no ha hecho más que empezar. A menos que…


  —¿Y si se ha ido la luz? ¿Alguien se ha fijado en si el microondas se ha apagado? —susurro en un tono que apenas se puede oír.


  —¿Y qué más dará? —me espeta Hazel.


  ¿En serio? ¿Cómo puede ser tan obtusa?


  Theo esboza una sonrisa y de sus ojos desaparece cualquier atisbo de la tensión previa. En voz baja, añade:


  —Las puertas.


  Asiento con la cabeza.


  —Las cerraduras están controladas desde alguna consola central. Son electrónicas. Si la luz se fuera, ¿se abrirían?


  —¿Tú crees que sí? —susurra Kevin.


  —No sé si se quedarían cerradas o si se activaría algo, pero la próxima vez que se apaguen las luces, hay que intentar abrir esa puerta.


  Theo asiente enérgicamente y relaja los hombros gracias a la esperanza que le ha infundido mi plan.


  —Bien pensado, Piper.


  Quizá no lleguemos a ninguna parte, quizá hayan apagado ellos las luces. Quizá se active un generador secundario cuando se va la luz para evitar que el edificio deje de funcionar. Pero, también quizá, tenemos una oportunidad.


  Lo veo tan factible que hasta puedo saborearlo. Cuando pienso en nuestra huida, me vienen los aromas del maíz que crece en los campos que rodean el pueblo, noto el calor del sol en la piel. Estamos a julio, en pleno verano. Mis padres se cogerán pronto algunos días, como cada año. No solemos irnos por ahí porque vamos justos de dinero, pero nos quedamos en casa e intentamos hacer algo chulo cada día, como salidas a la playa, al parque de atracciones o a algún museo.


  Aunque ahora mismo no estarán haciendo nada parecido. Estarán dedicando cada segundo de sus vidas a buscarme.


  Hazel se cruza de brazos. Tiene los labios muy apretados, que es lo que hace siempre que protesta en silencio por algo. Es el mismo gesto que le dedicó al director cuando intentó establecer un uniforme como el de las escuelas privadas de la zona, o cuando sus padres le decían que no la iban a dejar venir a mi casa hasta que no acabara los deberes.


  No cree que las puertas puedan llegar a abrirse, pero, por si acaso, tampoco va a verbalizarlo.


  Theo se da cuenta de su negatividad y frunce el ceño. Es muy difícil estar rodeado de personas que ya han tirado la toalla.


  —A comer todo el mundo —masculla.


  Otro que se ha hartado. Theo y yo nos parecemos más entre nosotros que a los demás. ¿Qué sentido tiene luchar por la libertad de unas personas que ya se creen muertas?


  Nos pasamos el resto de la cena en silencio y al terminar no parece que nadie quiera quedarse despierto, así que todos nos preparamos para acostarnos pronto. Cuando me subo a mi litera, me permito llorar con la inquietante nana que resuena a través de los altavoces metálicos.
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  Me despierto tras una noche complicada con fuerzas renovadas. No he podido dejar de pensar en el hecho de que Hazel se haya bajado del barco y en que Lucie no parezca creer que existen esperanzas. Yo tampoco lo creo, y anoche estuve a punto de desmoronarme.


  La diferencia es que a mí todavía me quedan fuerzas. Y Theo las ha recuperado. Hazel y Lucie están fuera de juego. Kevin y Priya son más bien apocados, pero al menos intentan ser optimistas. Ha habido un momento durante la noche en el que pensaba que la frustración podría conmigo y los despertaría a todos a gritos.


  Me alegro de haber podido controlarme, porque lo único que habría conseguido habría sido desesperanzarlos aún más.


  Ni queriendo voy a lograr dormirme otra vez, así que salgo de la cama y paso de puntillas por entre las literas de los demás. Hazel sigue roncando plácidamente en la litera de abajo. No sé cómo puede descansar después de haber concluido que va a morir aquí. Vaya, yo al menos no podría.


  «¡Estoy hasta el moño de tanto pesimismo!»


  Aprieto mucho los dientes y el pulso se me acelera al ser consciente de la situación. Es mi mejor amiga y suele ser un toro. Nadie puede romperla. O, bueno, nadie podía.


  —Piper —susurra Theo cuando llego a la puerta.


  Me vuelvo.


  —¿Qué?


  —Que yo me levanto también.


  Sale de su cama y me sigue.


  Cierro la puerta de la habitación y me voy a encender la cafetera. Necesito café, el chute de cafeína más potente posible para animarme. Me cuesta horrores tener a alguien cerca con cara de perro y que no hace más que refunfuñar. Incluso cuando mi hermana murió y el mundo se me vino abajo, me las apañaba para salir cada día de la cama y vivir la vida.


  Este sitio es tan pequeño que es muy difícil evitar a alguien que esté de morros.


  Freno en seco de camino al zulo que tenemos por cocina.


  La puerta que da al pasillo del infierno está abierta.


  «Abierta».


  No la dejamos abierta anoche, y diría que no se ha levantado nadie de madrugada. ¿Llevará abierta desde que se fue la luz ayer?


  No, imposible. Por mucho que se hubiera desbloqueado, no se ha podido abrir sola.


  Me acerco un poco y el corazón se me acelera. ¿Han estado aquí Caleb, Owen y Matt? ¿Es posible? El mero hecho de saber que nos observan sin descanso es detestable, pero la posibilidad de que hayan estado aquí, físicamente tan cerca, me revuelve el estómago.


  —Theo —lo llamo.


  —¿Qué pasa? —pregunta. Lo oigo acercarse a mí.


  —¿Te dejaste la puerta abierta cuando volviste de la sala? ¿Oíste si se cerró?


  —¿Qué co…? No, fijo que la cerré y se bloqueó.


  Se acerca todavía más y me roza el brazo mientras echa un vistazo por la habitación.


  Deben de haber venido por la noche.


  —¿Para qué habrán venido? Todo lo que necesitamos, la comida, las cosas del lavabo y todo eso, lo dejan en la sala de espera —masculla.


  «Bueno, espero de verdad que no nos estén escuchando, porque acaba de delatar el apodo que le hemos puesto al pasillo».


  —¿Y por qué habrán dejado la puerta abierta? Quieren que seamos conscientes de que están cerca. ¿Por qué? —Voy soltando preguntas que no esperan ningún tipo de respuesta. Podemos especular, pero los únicos que saben la verdad son el trío calavera.


  Theo sacude la cabeza.


  —Están llevando un paso más allá sus jueguecitos mentales.


  —Las salas ya no les satisfacen —susurro. No tienen suficiente con vigilarnos y enviarnos a las habitaciones de la tortura; quieren interactuar más. Quieren controlarnos todavía más y tenernos constantemente alerta.


  Coge aire por la nariz y me pone una mano en las lumbares.


  —No te preocupes. Podemos con esto y con más, Piper.


  Asiento por inercia. Una cosa es que te metan en una de las salas (al fin y al cabo, ya te haces una idea de lo que te va a pasar), pero lo de no saber jamás qué puede ocurrir mientras duermes… ¿Cómo voy a ser capaz de pegar ojo?


  Ahora mismo apenas duermo un par de horas por las noches. Siempre me despierto con la salida del sol, aunque tampoco es que se vea mucho a través del ventanuco de vidrio esmerilado del techo, a medio cubrir por hojas y musgo.


  —Oye —dice, y se coloca delante de mí y me agarra los hombros con fuerza—. No me hagas esto, ni a ti tampoco. No dudes. Tenemos un trato, ¿recuerdas?


  —Sí. —Enderezo la espalda con determinación—. Ya está. ¿Deberíamos entrar o…?


  Echa un vistazo por encima del hombro a la puerta entreabierta.


  —No lo sé…


  —¿Qué crees que se traen entre manos?


  —A lo mejor nos han dejado comida y punto —comenta, pero los dos sabemos que no.


  —Tenemos que investigarlo, Theo. ¡No pienso achantarme por una puerta abierta!


  Me aparto de Theo y me dirijo al pasillo, y él hace lo propio. Sabía que no me dejaría en la estacada.


  Nos detenemos en el umbral y asomamos la cabeza. Sin aliento, me adentro en el pasillo.


  —¡Theo, está abierta!


  La puerta del otro extremo también está abierta de par en par.


  «¿Qué está pasando?»


  —¿Será algún tipo de prueba? —musita.


  —Pues seguramente, pero solo hay una forma de saberlo: ver hasta dónde llegamos.


  Me agarra de la mano y me impide dar más que un par de pasos.


  —Piper, se te ha ido la olla.


  —Ya, bueno, es que parece que es lo suyo. Quizá para sobrevivir a esta cárcel tienes que estar un poco como una regadera.


  Frunce el ceño.


  —Creo que deberías tomar algo de café antes de nada. Está claro que necesitas cafeína para que el cerebro se te arregle.


  Inclino la cabeza a un lado y me cruzo de brazos.


  —¿Vienes o no?


  Gruñe, mira al techo y cierra los ojos. Eso es que sí.


  —Vale, pero como algo salga mal, es culpa tuya.


  Me encojo de hombros. Como si las cosas pudieran empeorar más.


  Theo se me adelanta y extiende un brazo para asegurarse de que me quedo detrás. Le agradezco el gesto, pero no necesito que nadie me proteja. Aun así, prefiero no montar un numerito ahora mismo. Tenemos problemas más urgentes.


  Entramos en el cuarto de la ropa y se me ponen los nervios a flor de piel. La puerta siguiente también está abierta.


  —Aquí falla algo —masculla—. Eres consciente de que esto es una trampa, ¿verdad? —añade mientras nos acercamos lentamente a la puerta.


  —Sí —contesto.


  —¿Quieres volver? Ya sigo yo solo —se ofrece, y me coge de la mano.


  Se la aprieto con fuerza.


  —Ni hablar.


  —Sabía que dirías eso. Cabezota.


  Salimos del cuarto de la ropa y llegamos a la habitación en la que nos lo contaron todo sobre esta pequeña casa de los horrores. Por la pantalla del televisor danzan cuadraditos blancos y negros. Que se lo hayan dejado encendido parece igual de accidental que lo de dejar las puertas abiertas.


  Quieren que entremos en pánico.


  Y funciona. Tengo el corazón en un puño, pero intento no exteriorizarlo. Está claro que nos observan.


  Theo y yo avanzamos un poco más y nos dirigimos hacia la puerta siguiente. Estamos a punto de llegar al pasillo largo. ¿Y si la puerta hacia su santuario de la hombría también está abierta? A estas alturas es lo único que nos separa de la libertad. En esa habitación hay grandes ventanales, así que tendríamos opciones de escapar. Sería mucho más fácil intentarlo.


  —¿Theo? —susurro mientras nos aproximamos a la puerta—. ¿Deberíamos haber despertado a los demás?


  —Sea lo que sea lo que tengan pensado, no va a ser ni divertido ni fácil, Piper.


  —Pero ¿y si eso es la prueba? ¿Y si quieren comprobar si las primeras personas que se despiertan, que somos siempre tú y yo, son capaces de marcharse y dejar a los otros atrás?


  Se detiene cerca del umbral.


  —No estamos escapándonos, Piper.


  Bajo la voz de nuevo.


  —Sé que no nos van a dejar salir, pero eso no significa que no lo estemos intentando.


  Le veo el conflicto en el castaño oscuro de sus ojos. Quiere compartir mi optimismo, pero no se cree que pueda ser tan sencillo.


  Que conste que yo tampoco.


  Me vuelvo y atravieso el pasillo. La puerta del fondo también está abierta.


  A los lados tenemos las primeras seis salas, incluida la cero. Me acaloro y se me pone la piel de gallina al recordar lo que tuve que soportar en la segunda sala. Inspiro hondo, intentando inflar los pulmones y evitar que los recuerdos acaben por derrumbarme.


  Odio este pasillo. No transmite más que dolor y desesperación.


  —¡Piper, mira! —exclama Theo. Giro la cabeza justo a tiempo de verlo pasar corriendo a mi lado.


  Avanzo rápido y lo alcanzo en cuanto atraviesa la puerta y entra en la sala de juegos.


  —¡La puerta principal está abierta! —grita.


  —¡Theo, espera! —grito, esforzándome por correr tanto como él con la promesa de aire fresco.


  «¡No es posible que sea tan fácil!»


  Mis pisadas resuenan con fuerza en el parqué y dejo atrás la mesa de billar y las máquinas recreativas. Theo no me espera ni un segundo, se abalanza a través de la puerta y… libertad.


  Yo vacilo, bajo el ritmo unos instantes, pero acabo saliendo. El aire es sofocante, seco e implacable, y se me agarra a la garganta cada vez que inspiro.


  —Estamos fuera —anuncia, y abre mucho los ojos.


  —No me lo puedo creer. Pero tenemos que volver a por los demás. —Echo un vistazo alrededor—. ¿Dónde estarán los tipos estos? ¿Por qué nos han dejado salir? Esto no se termina aquí, Theo.


  Oímos un portazo a nuestras espaldas. Theo y yo damos un respingo y nos volvemos. Le agarro el brazo cuando veo a Owen sonriéndonos por el cristal de la ventana de la puerta.


  —No —susurro. Los demás siguen atrapados.


  Owen esboza una sonrisa de oreja a oreja y articula: «Corred».
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  Llegamos a la parte trasera del edificio, que es donde el bosque se espesa y podremos escondernos entre los árboles.


  Nos han dejado marchar. ¿Por qué nos han dejado marchar? Error.


  Craso error.


  Darme cuenta de lo que está pasando me cae encima como un jarro de agua fría.


  —Es una trampa —digo, hincándole los dedos en el brazo y frenando en seco. Solo hemos visto a Owen. Nos ha dicho que corramos, pero no pretenden dejarnos huir. Caleb y Matt nos esperan en alguna parte.


  Theo frunce sus densas cejas negras.


  —¿Y qué más da? ¡Hay que intentarlo!


  Da un tirón con el brazo y me aparta la mano.


  —¡No vamos a conseguir huir, y no podemos dejar a los demás allí!


  —¿Qué otra opción tenemos, Piper? Dímelo.


  Doy una vuelta de trescientos sesenta grados para observar los alrededores. El terreno está rodeado de árboles, con el edificio descansando en el medio. Matt y Caleb están en el bosque, esperando.


  Esto no es más que otra parte del juego.


  Veo algo cuadrado en los paneles metálicos laterales del edificio. ¿Una ventana? Estamos muy lejos y apenas lo distingo, pero podría ser una ventana. ¿Dónde estará? Parece que está en nuestro extremo del edificio, pero desde luego no tenemos acceso a ninguna ventana.


  —Hemos de volver —le digo. La puerta está bloqueada, así que habrá que probar la ventana. No se lo esperarán. El problema es que tampoco sabemos adónde iremos a parar, o si se abrirá.


  Me agarra por los brazos y me suplica que lo escuche con sus ojos color chocolate.


  —Si conseguimos huir, podremos pedir ayuda para los demás.


  El mundo me da vueltas.


  —No podemos huir. ¿Es que no te das cuenta?


  —Vamos a separarnos.


  «Gran idea, claro».


  —Seguimos empatados en número. Van a darnos caza, Theo. Sabes que están dispuestos a matarnos antes de que alcancemos la carretera.


  No me suelta, pero consigo sujetar sus brazos con los míos y colocar las manos en sus fuertes hombros. Es mucho más alto que yo, aunque tampoco es que sea difícil.


  —Yo también quiero salir por patas, en serio, pero tenemos que ser más listos que ellos. Si quieren que corramos, eso es precisamente lo que debemos evitar.


  —Pero es que puede que no volvamos a tener una oportunidad así, Piper. —Apretándome todavía más los hombros, inclina la cabeza para que estemos a la misma altura—. Ven conmigo. Podemos sobrevivir juntos. Vamos a salir de esta.


  —Esto no es una oportunidad de huir —susurro, y los ojos se me anegan en lágrimas por la imposibilidad de la situación—. Quieren que corramos, quieren cazarnos, y si tratamos de huir les pondremos en bandeja sus deseos.


  —Podemos darle un par de vueltas.


  —¿Tú te crees que no se lo han planteado todo ya? Si consiguiéramos huir, acabarían en prisión. —Parpadeo para contener las lágrimas antes de que caigan—. Theo —bramo—. Como salgamos corriendo, estamos muertos.


  —Lo mismo que si nos meten en la sala cero.


  No puedo llevarle la contraria, pero tampoco quiero lanzarme a la muerte de cabeza.


  —Theo, por favor. Yo quiero que volvamos a entrar, pero, si echas a correr, tendré que seguirte.


  Lo suelto.


  Espira largamente a través de sus labios carnosos.


  —Piper, me estás pidiendo muchísimo ahora mismo.


  Desliza las manos por mis brazos y da unos pasos atrás.


  —Por favor, ven conmigo —le pido.


  —¿Quieres volver a meterte en ese infierno?


  —He usado el verbo querer, ¿no? Mea culpa. Lo que quiero es irme a casa, pero no así. Tenemos que regresar.


  Cierra los ojos y deja caer los hombros, derrotado.


  —Vale.


  —Venga. Vamos a probar con la puerta principal —digo, y me doy la vuelta.


  Oigo las fuertes pisadas de Theo a mis espaldas. Yo tampoco tengo ningunas ganas de volver a ese lugar, pero es que él, a pesar de que entiende lo que está pasando y cuáles son sus planes, preferiría arriesgarse. Si vamos camino del infierno es únicamente por mí.


  El estómago se me cierra por completo cuando rodeamos el edificio y nos dirigimos a la puerta principal.


  Todavía no he visto más puertas, pero nos falta por comprobar uno de los laterales.


  —Theo —susurro cuando detecto movimiento entre los árboles.


  —No te pares, Piper —murmura, empujándome hacia la puerta. De repente, entrar de nuevo le parece la mejor de las ideas.


  Caleb sale de entre dos árboles, a unos diez metros de distancia. Tiene la cabeza inclinada a un lado, pero la gomina impide que el elegante peinado que lleva se desmorone.


  Levanta un brazo y nos apunta a Theo y a mí con una espada y una sonrisa de oreja a oreja. La hoja refleja una pequeña porción del sol que asoma entre las hojas. ¡Tiene una espada!


  Debemos entrar. Ya. Comenzamos a retroceder lentamente en dirección a la entrada principal del edificio. Theo me mira por encima del hombro cuando lo cojo de la mano.


  —La han abierto de nuevo —masculla.


  Owen ha cerrado la puerta cuando hemos salido. ¿Dónde está ahora y por qué la ha dejado abierta? Porque es lo que esperan que hagamos. Pretenden que corramos, pero la única forma de sobrevivir es volver a entrar.


  —¡Corre! —suelta Theo, y me empuja hacia la puerta—. No vamos a morir aquí.


  Entramos en la sala de juegos dando traspiés. Todavía me acuerdo de lo que me moló este sitio la primera vez que lo vi. Me impresionó cómo lo habían reformado, y me imaginaba pasando tiempo aquí con Caleb.


  Me siento tan imbécil que me sonrojo. ¿Cómo pude llegar a pensar que le gustaba de verdad?


  Me detengo y me quedo sin respiración. Casi nos damos de morros con Owen, que está aguantando la puerta hacia el pasillo del infierno. En la otra mano sostiene una pistola con el cañón apuntando directamente a mi cabeza.


  Trago saliva.


  Los ojos verdes le brillan jocosos mientras baja el arma e inclina la cabeza en dirección a la puerta.


  —Tendremos que probarlo otra vez, a ver si los otros quieren jugar —dice.


  Lo ignoro, doy un paso al frente y me aprieto contra Theo a medida que avanzamos. El cañón de la pistola nos sigue y, a pesar de que tengo el corazón a mil, trato de no perder la calma. Dispararnos a quemarropa no encajaría para nada con su juego. ¿Acaso habría algo más anticlímax que eso?


  Seis puertas ocupan las oscuras paredes del estrecho pasillo. Al pasar por la quinta sala y por la sala cero, un escalofrío me recorre la espalda. Ojalá nunca me toque meterme en alguna de esas dos.


  Theo me pone una mano en las lumbares y hunde los dedos en exceso. Tiene la mandíbula muy apretada. Sigue enfadado conmigo.


  Hostia, ha visto a Caleb esperándonos con una espada y a Owen con una pistola. ¿Cómo es capaz de culparme por haber regresado? ¡No nos quedaba otra! Además, Matt debía de estar al acecho en alguna parte, vete a saber con qué arma.


  Las puertas van abriéndose a nuestro paso a medida que volvemos al salón principal. ¿Y si Matt es el que está manejando los hilos en vez de esperándonos en el bosque? ¿O ha sido Owen quien ha salido y ha vuelto a entrar para hacernos esto? Quizá no son los únicos. Yo solo he visto a tres, pero eso no significa que no pueda haber más.


  Tampoco es que importe el número de personas implicadas. Dos contra uno están en desventaja si este lleva a cuestas un espadón.


  Volvemos a entrar en el salón y lo encontramos sumido en un silencio incómodo, incluso para la hora que es.


  Me vuelvo hacia Theo y me retuerzo las manos.


  —¿Quieres una taza de té? —le pregunto.


  Se queda parado, me mira de reojo y aprieta la mandíbula.


  Total, que sigue cabreado.


  —Theo, dime algo.


  —No tengo nada que decir. Ya pongo yo la tetera. Necesito hacer algo.


  Pasa apresuradamente a mi lado, y por poco no se me echa encima. Como no se le bajen los humos, nos lo vamos a pasar teta. Hay tres cuartos y un baño, así que es bastante improbable que podamos evitarnos hasta que se le pase. Si de veras hubiera creído que podríamos haber huido, no me habría seguido hasta aquí.


  Aunque está claro que voy a cargar con toda la culpa.


  No tenemos señal de televisión, así que meto el DVD de El retorno de las brujas en el reproductor y me siento en el sofá.


  Theo deja la tetera con un golpazo, suelta con descuido las tazas en la encimera y abre el cajón de la cubertería con tanta fuerza que retumba por todo el salón.


  Esbozo una mueca al notar la ira que desprenden sus acciones. Pinta mal.


  —A ver, ¿se puede saber qué pasa aquí? —pregunta Kevin mientras se frota los ojos y sale de la habitación tambaleándose como si estuviera borracho. Creo que ha sido Theo quien lo ha despertado, pero sigue medio dormido.


  —Nada —gruñe Theo—. Lo siento. Te preparo café.


  Los ojos claros de Kevin siguen fijados en Theo durante unos segundos, con el ceño fruncido. No parece que se crea lo que le acaba de decir.


  Sin embargo, decide no presionarlo, así que se acerca a mí y se sienta.


  —Buenos días —le digo, de mucho mejor ánimo que Theo—. ¿Cómo has dormido?


  Se encoge de hombros.


  —Me ha costado conciliar el sueño, pero luego guay.


  —¿Pesadillas?


  Abre mucho los ojos, como un conejo ante los faros de un coche.


  —Es que…


  —Kevin, sé que eres el loco de los deportes, el cachas al que le encanta hacer ejercicio, pero eso no implica que no puedas tener miedo. Esto nos está afectando a todos.


  Suelta una carcajada vacía de todo humor.


  —Sí, la verdad. No soporto sentirme tan débil.


  —No eres débil. Eres superfuerte. —Bajo la voz—. Un día nos llegará la oportunidad de escapar.


  Fuerza una sonrisa y asiente.


  —No sabes las ganas que tengo de enfrentarme a ellos.


  Los altavoces restallan.


  —Kevin, ve a la sala de espera —ordena Owen.


  ¿Habrán oído lo que estábamos hablando? ¿Querrán darle a Kevin la oportunidad de enfrentarse ya a ellos?


  Sin mirar atrás, Kevin se pone en pie y sale del salón.


  Lo veo irse y observo cómo la puerta se cierra a sus espaldas. Se me cae el alma a los pies. Hazel entra en el salón con la vista fija en el lugar por el que se acaba de marchar Kevin.


  El corazón me da un vuelco de nuevo al oír el chasquido tan familiar de los altavoces.


  —Piper —dice Caleb con una sorna que no pretende esconder—, ve a la sala de espera.


  ¿Es esto un castigo por lo de antes? ¿Por no salir corriendo como ellos querían? A Theo no lo han convocado, y él era el que quería que aprovecháramos la oportunidad. ¿Por qué me toca solo a mí ir a una sala? No es que prefiera involucrar también a Theo, pero no tiene sentido que no nos reclamen a los dos.


  «¡Aquí nada tiene sentido!»


  Theo se gira hacia mí con el gesto grave. Puede que esté enfadado conmigo, pero no me quiere ver sufrir.


  —¿Pipes? —dice Hazel en cuanto me levanto. Sacude la cabeza.


  —Tranqui —contesto. Ha sido idea mía volver aquí y no tratar de huir; sigo pensando que ha sido la decisión correcta, así que no me queda otra que asumir las consecuencias.


  Hazel y Theo me observan con atención mientras me acerco a la puerta y la abro.


  —¡Piper, no, por Dios! —grita Hazel.


  Me vuelvo justo en el momento en que la puerta se cierra y se bloquea.


  Se me ha puesto la piel de gallina por el pavor que me ha transmitido ese grito. Quieren meterme en la sala cero con Kevin.


  Me apoyo en la pared y respiro hondo.


  Esto no me puede estar pasando. No puedo luchar a muerte contra nadie, y muchísimo menos con Kevin. Es mucho más grande y fuerte.


  Se oye un clic en la puerta del otro extremo de la sala de espera. La han desbloqueado, así que es hora de moverse.
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  ¿Qué sala me toca?


  Respiro profundamente, pero es como tratar de inflar un neumático pinchado.


  ¿Adónde me envían?


  No puede ser la sala cero. Aún no.


  Avanzo renqueando, con las piernas pesadas como el plomo. Planto una palma en la puerta y la abro de un empujón.


  «Apriétate los machos, Piper. Puedes hacerlo».


  La iluminación de las salas es tenue y el intenso olor a lejía se me agarra a la garganta. Por alguna razón, imaginarme a Caleb, Owen y Matt limpiando este lugar no me termina de cuadrar. Aunque no les queda otra: tampoco es que puedan contratar servicio de limpieza.


  Sigo avanzando, ignorando los altavoces y las cámaras del techo que me observan mientras me dirijo a la tortura que me hayan preparado.


  Abro la puerta del pasillo del infierno, me apoyo en la pared y dedico unos segundos a recuperar la compostura. Sea lo que sea, puedo superarlo. No voy a morir aquí. No voy a cargar a mis padres con el funeral de otra hija. «Cuánta falta me haces ahora mismo, Penny».


  La primera puerta de la derecha está abierta.


  Sollozo de alivio y cierro los ojos. No es la sala cero. La primera es la del sonido. Me van a acribillar con ruidos, pero puedo taparme las orejas y, con suerte, amortiguarlos un poco. Puedo aguantar la del sonido; no me va a matar.


  La estoy infravalorando. De hecho, es lo que estoy haciendo con toda esta movida. Va a ser un infierno.


  Abro los ojos, me acerco a la puerta y entro lentamente. La sala tiene el mismo tamaño que la de la temperatura, pero las paredes de esta están forradas con altavoces circulares.


  En el centro del suelo de baldosas hay un cojín negro, grueso y cuadrado. Podría ser la cama de un perro o un puf de jardín. Me arden las entrañas. No lo han dejado para que me ponga cómoda, y me niego a acurrucarme como un perro.


  Estimulada por una repentina descarga de adrenalina, avanzo atropelladamente y le doy tal patada al cojín que sobrevuela la habitación y choca contra la pared. Me imagino a Caleb pasándoselo bomba, pero me importa un bledo su reacción.


  Me cruzo de brazos y observo la cámara del techo con una actitud desafiante, por mucho que sepa que es ridículo. No hace falta que los anime; van a torturarme coopere con ellos o no.


  La puerta de la sala se cierra con violencia y me quedo atrapada en el zulo blanco con los altavoces.


  Vamos allá.


  Me siento en el suelo, justo en el punto en el que estaba el cojín, y cruzo las piernas. Tengo el pulso aceleradísimo y me sudan las manos, pero mantengo un gesto impávido, completamente decidida a no mostrar ni una pizca de miedo, algo bastante complicado cuando lo único que tienes dentro es pavor.


  Cierro los ojos e intento evadirme, como sea. Viajo siete años atrás, cuando mis padres nos llevaron a Penny y a mí a nuestras primeras vacaciones. Fuimos a un hotel cutre de la costa porque no pudieron permitirse nada mejor. Con todo, estuvimos varios días en la playa, nos montamos en las atracciones de la feria y comimos helado. Nos lo pasamos como nunca.


  Fue la única semana de mi infancia que no sentí que estuviera desperdiciando. Me daba igual que mis compañeros se fueran cada año de viaje, porque yo había disfrutado de aquel. No pudimos volver a ir de vacaciones ningún otro año, porque la casa necesitaba reformas y a mi madre la echaron del trabajo y se tuvo que buscar otro, pero siempre me quedaba aquella semana.


  Doy un respingo y el corazón se me congela cuando el punzante sonido de una sirena de niebla penetra en la sala. Me encorvo y me tapo las orejas con las manos. El ruido se va con la misma rapidez con la que ha empezado.


  «Vale, uno por uno».


  Levanto la vista con la esperanza de prever cuándo saltará el próximo sonido. En la sala no estamos más que yo, un montón de altavoces y lo que probablemente sea una cama para perros. ¿Qué diantres estoy buscando?


  Me destapo las orejas y pongo las manos en el suelo. Tengo que demostrarles que sigo indemne siempre que pueda.


  Soy más fuerte de lo que creen.


  El siguiente sonido que retumba por la sala es tan agudo que me desplomo y me hago un ovillo con las palmas en las orejas y la cabeza a ras de suelo. El zumbido me desgarra los tímpanos y suelto un alarido de puro dolor.


  Me duele tanto que tengo la impresión de que se me va a partir la cabeza en dos.


  —¡Parad! —grito, pero ni siquiera me oigo a mí misma por encima del ruido.


  En cuanto se detiene, agacho la cabeza y siento arcadas. Me tiembla todo el cuerpo, y me veo las manos tiritando como si estuviera helada.


  Quiero moverme, pero me preocupa que pueda volver a empezar.


  Tengo un zumbido en los oídos que no hace sino sumarse a las punzadas de dolor, y me quedo sin aliento.


  ¿Se me habrán reventado los tímpanos? El dolor es tan intenso que ni siquiera soy capaz de levantar la cabeza o mover las extremidades, pero la sala está en silencio y no puedo comprobar si oigo o no.


  No tardo en recibir una respuesta y me coloco de nuevo en posición fetal. Los altavoces empiezan a emitir un estruendo grave y seco. Bum, bum, bum, una y otra vez, a todo volumen, un ruido tan tremendo que es como si alguien me estuviera machacando la cabeza sin parar.


  Profiero un alarido y me noto la garganta seca y desgarrada por los chillidos que soy incapaz de oír por encima de los golpes. Son intermitentes, sólidos, tan potentes que me retumban por todo el cuerpo hasta llegar al hueso.


  Aprieto mucho los ojos y me presiono tanto las orejas con las manos que noto como se me tensan los músculos y suelto un aullido que se pierde en el olvido.


  Se detienen y vuelven a empezar, un proceso infinito que me hace desear haber salido corriendo cuando tuve la oportunidad.


  De repente, me envuelve un silencio pesado, casi tan doloroso como los ruidos. El contraste es una tortura agónica para mis oídos.


  Espero. Y espero.


  Un minuto más tarde, o quizá unos pocos segundos, me atrevo a abrir un ojo. ¿Ya está? Los ruidos de golpes han durado muchísimo más de lo que habría podido imaginarme. El dolor de cabeza, ahora una migraña con todas las de la ley, no me permite moverme ni un milímetro. El dolor me atenaza el cuerpo.


  No sé cuánto tiempo me he pasado tirada en el suelo y hecha un ovillo, pero no ha sido poco.


  En estas salas no existe el tiempo, pero me atrevería a decir que llevo aquí, como mínimo, una hora.


  Levanto un poco la cabeza y miro la puerta.


  «¿Se ha acabado?»


  Gruño mientras levanto una mano y me la paso por la cara. El dolor en los oídos es insoportable y siento el cosquilleo de las lágrimas en los ojos. Ya han conseguido que me arrepienta de no haber salido por patas; no les voy a dar la satisfacción de verme llorar.


  Échale narices. «Mamá y papá están esperando. Aguanta, por ellos. No hagas que tengan que lamentar la pérdida de otra hija». Miro al techo y parpadeo hasta que me recompongo.


  «Voy a salir de aquí».


  Se oye un clic en la puerta.


  «Madre mía, por fin».


  Me apoyo en el suelo y me pongo en pie. Tengo la impresión de que el mundo está inclinado. Me tambaleo hasta la salida y me abalanzo contra la puerta para evitar desplomarme. Alcanzo la manilla, pero no cede.


  ¿Cómo? He oído la cerradura. Por mucho que me piten los oídos, la he oído con claridad. No es un sonido que pueda ignorar.


  Me aferro al picaporte y lo intento bajar con todas mis fuerzas.


  —¡Venga ya!


  «Ábrete, por favor. ¡Por favor!»


  La puerta vuelve a emitir un chasquido metálico y salgo de forma atropellada de la sala, antes de caer dolorosamente al suelo de rodillas.


  Me vuelvo hacia la puerta. La he oído desbloquearse dos veces.


  No puede ser.


  La primera vez se ha bloqueado.


  En algún momento durante la sesión de tortura, cuando lo único que podía oír eran los golpes secos o los chirridos, han desbloqueado la puerta. Podría haber salido antes.


  Vuelvo renqueando a nuestra habitación y me topo con cuatro pares de ojos en cuanto atravieso la puerta.


  —¡Piper! —exclama Hazel, y se levanta de un salto y me abraza con fuerza. Esbozo una mueca de dolor ante el grito—. Me tenías preocupadísima.


  —Sssh. Estoy bien —respondo en un susurro monótono.


  Se aleja unos pocos pasos, baja la voz y añade:


  —Siéntate y descansa.


  Me acerco al sofá y comienzo a juguetear con la pulsera.


  Theo carraspea y, sin dignarse a mirarme, me pregunta:


  —¿Estás bien?


  Sigue enfadado, aunque, sinceramente, después de haber pasado por la sala no sé si puedo culparlo.


  —Sí, gracias. Necesito echar una cabezada.


  Me doy media vuelta y me tumbo en el sofá.


  Con los ojos cerrados finjo, al menos durante un rato, que estoy en otro lugar.
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  Al final consigo dormir casi una hora, pero me acaban despertando los rugidos de mi barriga. Priya ha dejado una bandeja con bocadillos y patatas fritas. El dolor de cabeza me está matando, y las punzadas me bajan hasta los hombros.


  —¿Cuánto tiempo he estado metida en la sala? —pregunto.


  Todos los sonidos me parecen fortísimos y me martillean la cabeza.


  —Como una hora, creo —contesta Priya en voz baja.


  No les he dicho dónde me ha tocado, pero ya lo saben. Lo han deducido en cuanto he llegado y he mandado bajar la voz a Hazel, porque… ellos han pasado por lo mismo. Salvo Hazel, claro, pero probablemente la hayan informado de todo; de lo contrario, me estaría avasallando a preguntas.


  Nos terminamos la comida en silencio, y Theo evita cualquier posible interacción conmigo. Lucie, Priya y Hazel saben que algo va mal. No me pasan desapercibidas las miradas que se van intercambiando.


  Me llevo los platos y echo un vistazo por la ventana del techo; entra una luz brillante, así que supongo que debe de ser mediodía.


  Kevin lleva mucho tiempo en su sala.


  «Eso no implica nada». Algunas salas duran más que otras.


  Si está en la de privación del sueño, podría pasarse días allí metido.


  No tardará en volver, y estará bien.


  «Últimamente le cuesta dormir, así que le debe de estar afectando de verdad», replica una voz en mi cabeza.


  —¿Piper? —Priya me pasa una mano por la cara que me obliga a parpadear.


  —¿Qué?


  Me coge un plato de las manos y lo deja en el fregadero.


  —¿Estás bien?


  —Sí, sí, perdón. Estaba completamente ida.


  Una parte de mí sigue encerrada en la sala, mientras que otra está haciendo todo lo posible por recuperarse.


  El dolor de cabeza no se ha ido, pero se ha convertido en algo soportable gracias a la comida.


  —Estoy preocupada por Kevin —admite—. Lleva unos cuantos días muy abstraído, apenas habla. Lo veo muy hundido.


  —Cuando vuelva nos ocuparemos de saber cómo está, a ver si conseguimos que se abra un poco para que podamos ayudarlo —le digo.


  Tapa el sumidero y llena la pila con agua espumosa.


  —La verdad es que le cuesta expresar sus sentimientos, pero es necesario.


  Ayudo a Priya a lavar los cacharros y regresamos con Theo, Hazel y Lucie a los sofás.


  Y así nos pasamos el resto de la tarde, viendo pelis con el volumen bajo.


  Ni rastro de Kevin ni de la música.


  Theo aún está cabreadísimo conmigo por la oportunidad de escapar que hemos perdido esta mañana. Espero que, en el fondo, sea consciente de que jamás habríamos podido huir. Nos habrían matado si hubieran visto la más mínima posibilidad. Creo que querían cazarnos y entregarnos a los demás para demostrarles que pueden hacer lo que les plazca, que tienen el control absoluto de la situación.


  Sin embargo, no les hemos dado esa satisfacción, así que punto para nosotros, aunque estar de vuelta en el infierno diste mucho de ser una victoria.


  Intento establecer contacto visual con Theo. Dado que Lucie, Hazel y Priya siguen con las pelis, él y yo somos los únicos que quedamos en la mesa de la cocina.


  —Theo, lo siento.


  Levanta la vista y, por el ángulo de la mandíbula, creo que me está fulminando con la mirada. Probablemente.


  —Prefiero no hablar del tema, Piper. Lo hecho, hecho está.


  —No quiero que estés enfadado conmigo. Los dos sabemos que volver era la única opción.


  —Bueno, en realidad nunca lo sabremos, ¿no?


  Tiene un punto sarcástico en la voz que me inquieta.


  Nunca lo había visto tan frío.


  Dejo un cuscurro de pan a medio comer en el plato y apoyo los brazos en la mesa.


  —Mira, entiendo que estés cabreado, pero es imposible que pienses que teníamos alguna posibilidad. Sabes a lo que se arriesgan si nos escapamos.


  —En la vida lo permitirían, Piper. Ya lo sé.


  —¿Qué pasa aquí? —pregunta Hazel, observándonos con desconfianza a Theo y a mí—. ¿Por qué habláis tan bajo? Y mejor no digo nada de la mirada asesina que Theo te está dedicando, Piper. No sé lo que opinan los demás, pero yo estoy harta de la tensión, así que ya podéis ir cantando.


  Priya y Lucie se giran sutilmente hacia nosotros, esperando la respuesta. Puede que se hayan dado cuenta de que Theo me evita. Normalmente somos los que más hablamos, sobre todo entre nosotros, conque no debería sorprendernos que se hayan olido la tensión creciente.


  —¿Se lo dices tú, Piper? ¿O se lo digo yo?


  Me encojo de hombros.


  —Me da igual. No he hecho nada malo.


  —No te estoy culpando.


  —Pues parece que sí.


  —¡Eh! —espeta Hazel—. ¡Que nos digáis lo que ha pasado!


  Theo suelta un largo suspiro que le silba entre los dientes.


  —Esta mañana se ha abierto la puerta, y no solo la de la sala de espera. Piper y yo hemos ido a investigar. Hemos pensado que a lo mejor dábamos con la forma de salir.


  —¿Y lo habéis hecho? —pregunta Priya, incorporándose en el sofá.


  Theo sacude la cabeza.


  —No, pero estaban todas las puertas abiertas. Hemos salido y no había nadie. Estábamos a punto de entrar a buscaros, pero al girarnos hemos visto a Owen dentro. Ha cerrado la puerta y nos ha dicho que echáramos a correr.


  —Pero no podíamos. Era una trampa. No habíamos visto a Matt ni a Caleb por ninguna parte, así que hemos sospechado que nos estarían esperando en el bosque —añado.


  Theo aprieta la mandíbula.


  —Yo he querido intentarlo de todas formas. Creía que si conseguíamos huir, podríamos pedir ayuda para los demás. Podríamos terminar con la pesadilla.


  Lucie, Priya y Hazel nos escuchan con las mandíbulas desencajadas, todas con el mismo gesto incrédulo.


  —¿Te has ido? —susurra Hazel, mirándome a mí.


  —No, no me he ido. Nos alejamos todo lo que pudimos. Haze, nunca te habría dejado tirada. Ni a ti ni a los demás.


  Lucie se cruza de brazos.


  —¿Y cómo sabes que no habríais podido huir? ¡A lo mejor era nuestra única oportunidad y tú has decidido echarla a perder! Ni siquiera nos habéis despertado para que pudiéramos decidir por nuestra cuenta. —Se pone rápidamente en pie—. ¿Cómo habéis sido capaces de dejarnos de lado de esa manera?


  —No había decisión posible —digo, y me levanto. Entiendo su ira, pero no pienso permitir que me intimide—. Si nos dejaran escaparnos, acabarían en la cárcel. Lo más probable es que estuvieran aburridos y quisieran matarnos con sus propias manos en vez de obligarnos a matarnos entre nosotros.


  La mera idea me provoca escalofríos.


  —Igualmente, tú no eres nadie para decidirlo. ¡Prefiero morir corriendo que en una de las salas! —me escupe Lucie.


  Esbozo una mueca al sentir sus palabras clavándoseme en la piel como cristales rotos.


  —Lucie, lo siento en el alma, pero el día que salgamos tenemos que asegurarnos de que sobreviviremos. Y hoy no era ese día. Antes de echar a correr, necesitamos saber que hay alguna posibilidad de huir. El hecho de que sean ellos los que nos dejen salir no es más que otra muestra de control.


  Para sorpresa mía, Hazel sale en mi defensa. Eso sí: tiene el ceño tan fruncido que está claro que tampoco le parece bien.


  —Piper tiene razón. No estoy de acuerdo con las formas, ya que nadie tiene derecho a tomar una decisión así en nombre de todo el grupo, pero si hubiéramos intentado huir, estaríamos todos muertos.


  —Lucie, eso es cierto —dice Priya—. Piensa en lo muchísimo que se juegan estos secuestradores; todo el mundo los conoce y los admira, sus familias no hacen más que dar dinero para causas benéficas y arrimar el hombro para mejorar el pueblo. Y eso mientras aquí hacen lo que les peta y alimentan los oscuros deseos que tienen en las entrañas. ¿Tú crees que sacrificarían todo eso por cuenta propia?


  —¡Pero es que estás mezclando churras con merinas, Priya! Esa era la única oportunidad que podía haber tenido de elegir cómo morir, y me la han arrebatado. Alguno de vosotros va a acabar matándome, ¡y preferiría que hubieran sido ellos! —grita señalándonos a Theo y a mí mientras se sonroja cada vez más y más.


  —Lucie, tranquilízate —murmura Priya—. Vamos a hablarlo con calma.


  —¡No hay nada que hablar! Theo y Piper no nos respetan. ¡No hacen más que intentar ser los líderes, los fuertes, los que tienen las ideas y toman las decisiones sin ningún derecho! Mira, Piper, llevas aquí cuatro días y ya te crees que puedes ir de jefa, decidir por mí ¡y hacer lo que te salga del moño!


  —¡Eso no es verdad! Por favor, cálmate y lo hablamos como personas civilizadas. Sabes que Theo y yo hemos hecho lo que tocaba. Hemos intentado darnos la oportunidad de salir vivos de aquí. ¿No es eso lo que quieres?


  —Pero ¿se puede saber por qué te crees más capacitada que los demás para decidir lo que tiene que pasar? —me espeta.


  —Por lógica. Lo entendería cualquier persona que dedicara más de un nanosegundo a reflexionarlo. Si nos abren las puertas y salimos corriendo, nos matan.


  Un gruñido grave le resuena en la garganta. Con las manos abiertas, se abalanza sobre mí, pero Priya consigue agarrarla por la cintura antes de que se me acerque demasiado. Lo que no quita que yo haya preparado los músculos, lista para defenderme.


  —¡Que me sueltes! —exclama Lucie, revolviéndose en los brazos de Priya.


  Un altavoz restalla. Sin importar el jaleo que está montando Lucie, todos oímos el terrible sonido que inevitablemente te pone la piel de gallina.


  —Lucie, ve a la sala de espera —ordena Caleb.


  A esta se le ensombrece el rostro y se le hunde la mandíbula. Como cabía esperar, han sido testigos de toda la discusión y han decidido castigarla.


  —No te preocupes —le digo—. No te va a pasar nada. Ya verás como pronto estás de vuelta.


  Se gira sin levantar la cabeza y se dirige a la puerta de la sala de espera arrastrando los pies.


  Dios santo. ¿Qué van a hacerle? ¿Van a hacerla escarmentar con algo peor que lo que hay en las salas? Todavía no he descartado del todo que me obliguen a enfrentarme a Kevin en la sala cero.


  La puerta se bloquea en cuanto sale Lucie. Se ha quedado sola.


  Sobre nuestras cabezas, el altavoz crepita de nuevo:


  —Priya, enciende el televisor.


  —¿Perdón? —pregunta Hazel—. ¿Os habían pedido eso alguna vez?


  Theo niega con la cabeza observando con cautela el televisor.


  —No tiene sentido. Solo se pueden ver los DVD.


  Priya obedece.


  Los cuatro nos quedamos sin respiración cuando en la pantalla aparece el pasillo del infierno. Vemos a Lucie avanzando lentamente, prolongando el momento al máximo. Sabe que es inevitable acabar en una sala.


  —¿Cuál le ha tocado? —masculla Hazel entre dientes tanto para sus adentros como para que los demás la oigamos.


  No quiero verbalizar lo que estoy pensando para no gafarlo, pero no me quito de la cabeza que Kevin sigue por ahí, en alguna de las salas, y que necesitan a dos personas para la sala cero.


  Lucie es mucho más pequeña que Kevin, tanto por altura como por peso. Sería una chica menuda y en los huesos contra un chaval que podría perfectamente ser jugador de rugby.


  Me acerco a la pantalla igual que Priya, Hazel y Theo, tratando de ver mejor lo que está pasando.


  —¿Creéis que nos enseñarán también el interior de la sala? —pregunto, y el estómago se me revuelve solo de pensarlo.


  —Yo qué sé. Espero que no —responde Priya.


  —Estamos todos de acuerdo en apagar la tele si lo intentan, ¿no? —dice Theo—. Con independencia de las posibles represalias, no podemos permitir que hagan algo así, ¿verdad?


  —Totalmente —digo.


  Hazel asiente y Priya añade:


  —Por supuesto.


  Una cosa es que ellos lo vean todo, y otra muy diferente que nos obliguen a nosotros a ver cómo maltratan a una amiga; es terrorífico. No soportaría saber que alguien me está observando en esos momentos, cuando soy más vulnerable.


  En la imagen ligeramente granulada que nos devuelve el televisor aparece Lucie con una mano apoyada en la pared. No me quiero ni imaginar lo asustada que debe de estar presintiendo a qué sala la van a enviar. En estos momentos su estado mental no es el más propicio; está cabreada y convencida de que le han arrebatado una oportunidad de huir. No sé cómo puede afectarla, ni si será más o menos capaz de soportar lo que sea que le echen encima.


  «Venga, Lucie».


  —¿Adónde va? —susurra Hazel.


  Percibo el miedo de Lucie. Esta misma mañana he sido yo la que lo ha experimentado.


  «Dios, que se acabe ya este día».


  Va por la mitad del pasillo. La puerta del fondo a la izquierda es la de la sala cero. Por favor, que no esté abierta. Con el plano picado de la cámara y la penosa calidad de la imagen es imposible saber cuál han dejado abierta.


  Nadie más se ha planteado aún la posibilidad de la sala cero… o puede que sientan el mismo miedo que yo a decirlo en voz alta.


  Lucie sigue avanzando; ha llegado casi al final. Le toca o la quinta sala o la sala cero.


  El corazón me da un vuelco cuando la veo dar otro paso al frente.


  La pantalla se funde a negro.


  —¡¿Qué hacéis?! —exclamo.


  —¡Lucie, no! —grita Priya—. Dios, Dios. Pero ¿qué pretenden?


  Se gira hacia mí como si yo tuviera la capacidad de responder a esa pregunta.


  —Son el diablo encarnado —responde Theo—. No hay más. ¿Quién creéis que volverá?
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  Yo creo que Kevin acabará matando a Lucie, pero me niego a decirlo.


  —¿Cómo que quién volverá? —pregunta Priya, atravesando a Theo con la mirada.


  —Priya, por favor. Hace un montón que Kevin se ha ido, y ahora les da por reclamar a otra persona —contesta. Parece molesto con la pregunta, pero Priya no es capaz de pensar como esos monstruos; no ve las oportunidades de las que disponen ni cómo pretenden aprovecharlas.


  La envidio. Yo no dejo de imaginarme lo que podrían llegar a hacer para continuar machacándonos.


  Priya sacude la cabeza.


  —No.


  —¡Dios mío! —suelta Hazel, entendiendo por fin de lo que estábamos hablando—. ¡Los van a meter a los dos en la sala cero!


  Tiene pinta, sí. Puede que Kevin lleve todas estas horas allí, esperando.


  Priya nos da la espalda y agacha la cabeza.


  —Os equivocáis.


  Tal vez, pero aquí lo más acertado es ponerse en lo peor.


  ¿Qué le habrá pasado a Kevin? ¿Seguirá vivo? ¿Dónde ha estado? ¿Le habrán abierto también la puerta principal y habrá fallado la prueba? Del montón de posibilidades que se me ocurren, ninguna es buena. Lo que está claro es que no ha podido huir, puesto que la policía ya habría echado abajo las puertas.


  —No puedo perder a ninguno de los dos —confiesa Priya—. Lucie fue la primera chica con la que pude hablar en mucho tiempo. Conectamos, aunque nos parezcamos como un huevo y una castaña. Y Kevin…


  —Ya lo sé —digo—. Priya, no te olvides de que no sabemos nada seguro, ¿vale? Estamos especulando.


  —¡Pero porque tenéis motivos! —exclama, y vuelve a girarse hacia mí—. Creéis que eso es lo que ha pasado. Si no, ¿qué hace Kevin tanto tiempo por ahí? ¡Estaban esperando a ver quién les convencía más para enviarlo con él a ese infierno!


  Se me cae el alma a los pies. Ahora sí que está pensando como ellos, y nosotros somos los únicos culpables.


  Levanto las manos justo cuando veo que se le ha hinchado la vena del cuello.


  —Priya, tranquilízate. No sabemos qué está pasando, así que no perdamos los nervios, ¿vale? Quizá se lo han llevado por otra razón. No tiene sentido nada de lo que hacen. Vamos a intentar no pensar como ellos; nosotros no tenemos nada que ver con Caleb, Matt y Owen.


  Coge aire y me agarra con fuerza de la mano, como si estuviera a punto de desmayarse.


  —¿Estás bien? —le pregunto.


  —Uno de los dos puede morir. A lo mejor están luchando ahora mismo y…


  —Priya, no. No pienses eso. Vamos a relajarnos. Seguro que vuelven pronto.


  —Se está yendo todo a la mierda —comenta Hazel.


  Me giro de súbito hacia ella y la atravieso con la mirada, esa mirada que uso cuando abre la boca antes de pensar. Suele pasar, aunque la mayoría de las veces lo que dice es tan inoportuno como divertido. Sin embargo, lo que acaba de soltar es, simple y llanamente, de poca ayuda.


  Con todo, no puedo negar que tiene razón. Llevamos aquí poco tiempo, pero es como si todo hubiera cambiado o se hubiera trastocado. La tensión no ha hecho más que crecer, estamos todos intentando adelantarnos a lo que puedan hacernos, prever las torturas que se les ocurran antes de que nos tengamos que enfrentar a ellas. Como si al estar preparados de algún modo pudiéramos detenerlos. Como si saber lo que se nos viene encima mejorara en algo las cosas.


  Cuando te echan las cartas jamás preguntas cuándo vas a morir.


  Puedo sentirlo en las miradas de los demás, en la sorna de nuestros captores cuando nos reclaman, en el tono burlón con el que se regodean.


  Está a punto de ocurrir algo. Cada segundo que pasamos aquí no hace sino acelerar una especie de olla a presión, y no sé cuándo va a explotar. Lo único que sé es que el estallido es inevitable.


  —No se está yendo nada a la mierda —dice Theo—. Voy a traer algún aperitivo. Sentaos y relajaos, hostia.


  Priya y yo nos sentamos en el sofá, mientras que Hazel se aposta en uno de los brazos. Parece lista para, llegado el caso, salir corriendo.


  —¿Os parece bien que deje la tele encendida? O sea, si vemos que sale algo horrible, la apago, como hemos dicho. Pero no sé… —comento—. Quizá nos muestran algo más. No es que quiera presenciar lo que están viviendo Lucie y Kevin, pero necesito saber que están bien. Quiero saber si Kevin sigue vivo.


  Me está empeorando el dolor de cabeza.


  —Sí, creo que es lo mejor —contesta Priya, entrelazando las manos—. ¿Piper?


  Me acomodo en el sofá y me giro hacia ella.


  —Dime.


  —¿Crees que volveré a ver a Kevin?


  Si está en la sala que todos pensamos, sí; si Lucie está en la quinta sala, me temo que podemos despedirnos de Kevin. Quieren sangre. Llevan más de un año observando a la gente, y ahora ya sienten la llamada de la muerte. No me extrañaría que hubieran decidido empezar con Kevin.


  —Eso espero, la verdad —contesto; prefiero no mentirle.


  Aquí no puedes dar nada por sentado. Además, a cada día que pasa siento cómo el pesimismo se me cuela por los poros de la piel.


  No puedo más. Soy una persona optimista, de siempre. Incluso en nuestro pueblo dejado de la mano de Dios veo el lado bueno de las cosas. Aun así, es difícil ver rayos de luz cuando lo único que te rodea es oscuridad.


  —¿Crees que cuando Kevin o Lucie vuelvan…, si vuelven…, deberíamos intentar ir corriendo a la puerta? —susurra. Apenas mueve los labios, a fin de ocultar sus palabras; vete a saber si pueden leernos los labios.


  Hazel se inclina hacia nosotras.


  —Ni idea —respondo en voz baja para que no nos oigan—. Solo podríamos pasar una puerta. Seguiría habiendo tres más cerradas antes de llegar a la calle. No sé si entre todos tendremos la fuerza suficiente para atravesarlas lo bastante rápido antes de que nos pillen.


  Priya se acerca y hunde los hombros.


  —Alguna ventana habrá.


  —Ostras, sí. En uno de los muros hay una ventana que da al bosque. La vi cuando Theo y yo estuvimos fuera. Estaba en un lateral, probablemente en la pared que da a la sala de espera. Deben de haber levantado un muro justo delante de la ventana.


  —O sea, que si echamos abajo el muro, ¿podremos salir por la ventana? —pregunta Hazel.


  Bueno, quizá no sea tan sencillo.


  —Teóricamente sí —susurra Theo, arrodillándose delante de Priya y de mí—. Pero dependerá del muro. Si es un montante, de pladur, en nada lo tenemos abierto.


  Hace un par de años ayudé a mi padre a mover una pared que separaba la cocina y el salón; fue pan comido. Lo que pasa es que teníamos herramientas y no había un grupo de psicópatas observando y esperando.


  —Es una posibilidad. ¿Tú pudiste ver bien la ventana? No parecía que tuviera barrotes ni que estuviera sellada, pero vete a saber. Solo me acuerdo de dónde estaba y de que tenía un marco verde, pero no de si tenía cristal o no —añado con voz queda.


  De hecho, hasta podría estar tapiada con ladrillo.


  De todos modos, si vamos a plantearnos algo tan peligroso, antes es imprescindible que investiguemos un poco. Debemos descubrir si la estructura del muro no es más que madera y cartón yeso, y eso implica que alguno de nosotros tiene que ir a una de las salas de tortura para poder acceder a la sala de espera.


  No creo que nadie se ofrezca a ir voluntariamente, y sospecho que Hazel y Priya no sabrían cómo comprobar de qué está hecho el muro.


  —Yo no llegué a distinguir ninguna ventana —confiesa Theo.


  Total, que vamos a lanzarnos a investigar algo únicamente bajo mi responsabilidad. Qué maravilla. ¿Y si no vi lo que creo que vi? No; sé perfectamente lo que vi.


  —Ya os digo yo que hay una ventana. O, al menos, la había.


  Theo sacude la cabeza.


  —Pero fijo que la debieron de bloquear, ¿no crees? Necesitan que estemos encerrados; dudo que se les ocurriera tapiar una vía de escape con pladur.


  Me acerco un poco más hasta que formamos casi una piña. No podemos arriesgarnos a que Caleb y sus amigotes oigan esto:


  —Sí, pero no esperaban que viéramos esa parte del edificio. Se están confiando. Ese puede ser su error.


  Quizá me estoy haciendo ilusiones. Grandes como un piano de cola, vaya. Pero los psicópatas suelen cometer errores cuando se confían; se creen invencibles, y es entonces cuando pasan por alto el elefante en la habitación.


  Nos han dejado vislumbrar una salida.


  Priya se queda sin respiración de repente y me agarra la mano. Tiene los ojos como platos, fijos en la pantalla, que ha vuelto a emitir una imagen. Lucie está en la quinta sala, atada a una cama.


  Caleb está justo al lado con una toalla en las manos. A sus pies, un cubo de agua.


  Levanta la vista, mira fijamente a cámara y sonríe.
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  La imagen se esfuma igual de rápido que ha venido. Menos mal que la calidad es pésima. Apenas se le veía el rostro a Lucie; tenía la cabeza orientada a la pared opuesta. Caleb no ha hecho nada por evitar la cámara.


  —No estaba mirando hacia nosotros —comento—. ¿Creéis que le han dicho que la estábamos viendo?


  Theo resopla.


  —Sí, estoy completamente convencido.


  Dios. ¿Cómo pueden ser tan viles?


  —¿Lo normal es pasarse ahí un día? —pregunta Hazel.


  —Sí —responde Priya—. ¿Creéis que nos volverán a mostrar la imagen?


  —Hemos acordado apagar la tele —digo, y me pongo en pie—. No vamos a ver a Caleb torturando a Lucie.


  Pulso el botón con un dedo y apago el puñetero cacharro. Es imposible saber si son capaces de encenderlo de nuevo, pero al menos hay que intentarlo.


  Theo levanta la vista y me mira como si hubiera metido la pata, pero no abre la boca; a fin de cuentas, lo hemos acordado.


  No hay discusión posible: no vamos a vernos sufrir.


  Si nos encienden el televisor de alguna manera, podemos irnos del salón. No tenemos por qué presenciar algo así.


  —¿Crees que habrá represalias? —pregunta Hazel.


  Me encojo de hombros.


  —Puede ser, pero tenemos que ir a la sala de espera igualmente.


  —¡Yo no pienso meterme ahí! —exclama, y aprieta mucho los dientes mientras me dedica una mirada asesina con sus ojos oscuros. El miedo que siente ante la posibilidad de ir a una sala es inenarrable. A los demás ya nos ha tocado varias veces, pero ella se ha salvado. Creo que precisamente esa espera forma parte de la tortura: la ansiedad desbocada de no saber nunca cuándo van a pronunciar su nombre. Se pasa los días estresada y preocupada pensando cuándo le llegará el turno.


  —¡Nadie quiere meterse ahí! —dice Theo. Sigue hablando en voz baja, pero se le nota irritado—. Ajo y agua, Hazel.


  Alguien tenía que decírselo. Hazel ha de comportarse como un miembro más del equipo. Como todos.


  —Tú te callas, Theo —susurra—. Yo no pinto nada aquí. Piper y tú sois los que estáis que no cagáis con lo de echar muros abajo.


  —O sea, que si lo conseguimos, ¿te vas a quedar aquí? ¿O vas a venir con nosotros?


  Priya y yo nos recostamos en el sofá. En circunstancias normales yo sería la primera en defender a Hazel (es mi mejor amiga y tengo muchísima práctica dando la cara por ella), pero Theo tiene razón. No puede limitarse a echarse a un lado y no arrimar el hombro.


  —Mira, Theo, ¡no podéis obligarme a hacer nada que no quiera!


  —¡Sssh! —digo entre dientes—. Baja la voz, por favor. Ya solo nos falta que nos oigan.


  Hazel cierra la boca con una mueca y se cruza de brazos. Se está comportando como una niña mimada y me está poniendo de los nervios. Todos vamos a tener que hacer cosas contra nuestra voluntad. Por la cuenta que nos trae.


  A ver si me reclaman pronto a alguna de las salas y puedo comprobar la existencia de la ventana.


  Lo suyo sería volver afuera y confirmar si realmente hay una ventana por la que quepamos, pero salir otra vez me parece improbable. A menos que quieran ver si alguien es capaz de poner pies en polvorosa. Tendríamos que llegar a un acuerdo, convenir que nadie puede irse corriendo, pero no estaría de más repasar la fachada del edificio y volver con la información.


  El altavoz que hay sobre nuestras cabezas restalla.


  —Piper, enciende el televisor —dice Owen, cuya voz suena por encima del crepitar del altavoz—. No os podéis perder esto.


  No pienso hacerlo.


  —No —contesto mirando a la cámara. Eso es justamente lo que estaban esperando. Si hubieran querido que viéramos lo que estaba pasando, la habrían encendido ellos mismos. Quieran que la encienda yo. ¿Es que no tienen ni una pizca de empatía? ¿Han perdido toda la humanidad?


  —Piper, si no enciendes el televisor, Lucie te estará esperando en la sala cero.


  Priya se lleva una mano a la boca.


  —Enciéndela, Piper. ¡A la porra el pacto! Prefiero que me veáis a que me obliguen a matar o a que me maten.


  Tiene razón.


  Trato de aliviar el tremendo nudo que tengo en la garganta y alcanzo el mando.


  No quito los ojos de la pantalla hasta que vuelve la imagen.


  Lucie sigue tumbada en una cama, pero ahora hay dos.


  —¿Qué co…? —susurra Theo.


  —¿Por qué han puesto dos camas? —dice Priya—. ¿Había pasado ya alguna vez? —le pregunta a Theo.


  Este sacude la cabeza despacio con la boca ligeramente fruncida.


  —No que yo sepa.


  —¿Creéis que es para Kevin? —plantea Hazel.


  «No, yo creo que es para mí».


  El corazón se me acelera hasta el punto en que no oigo nada más que los latidos, y estoy convencida de que a los demás también les llega el sonido.


  Hasta ahora nadie había estado en las salas con otra persona, sin contar con la sala cero. ¿Acaso no forma parte de la tortura lo de estar completamente solo, no poder contar con nadie más?


  ¿A qué viene cambiar ahora las estrategias que llevan más de un año siguiendo?


  —Piper, ¿harías el favor de ir a la sala de espera?


  Se me congela el corazón en cuanto se confirman mis temores. Dos veces en un solo día. No, esto tiene que ser un error. No puedo volver a pasar por algo así.


  «¡Madre mía, por supuesto que puedes!»


  Hazel me agarra con fuerza del brazo.


  —No vayas a esa sala.


  Me están poniendo a prueba. Dos salas en un mismo día es demasiado para cualquier persona. Pero ¿qué otra opción tengo más allá de enfrentarme a todo lo que me echen? Saben que no voy a tirar la toalla, así que van a machacarme hasta asustarme tanto como a Hazel.


  Quieren convencerme de que voy a morir aquí dentro.


  Pues no.


  Me levanto con la visión borrosa y me zafo de Hazel.


  —Claro que voy a ir —contesto.


  «Usa el mecanismo de supervivencia de Priya y conviértete en otra persona».


  Las piernas me tiemblan de camino a la puerta. Theo, Hazel y Priya se han quedado mudos, pero sé que están conmigo.


  Esta es la sala que más me aterrorizaba, y por fin ha llegado el día. Concretamente el mismo día en que he tenido que soportar la primera sala.


  «Puedes sobrevivir a esto. Pronto se acabará todo».


  Coloco una mano en la puerta y empujo al oír el clic.


  «Caleb va a torturarme con agua».


  La puerta se cierra a mis espaldas y Owen la bloquea para asegurarse de que no voy a dar marcha atrás, aunque tampoco podría, no ante la amenaza de acabar en la sala cero, sabiendo que las cosas están cambiando y temiendo que Caleb, Owen y Matt estén desarrollando cierta inclinación por la muerte.


  ¿Empezarán a matarnos en las demás salas? ¿O volverán a dejarnos salir para que tengamos falsas esperanzas?


  Lo que tengo claro es que harán lo posible por darnos caza. ¿Qué clase de mérito tiene acabar con la vida de alguien que está encerrado en una habitación?


  Sé que Theo, Hazel y Priya no les darían la satisfacción de echar a correr, pero con Lucie no las tengo todas conmigo y no sé si, aun sabiendo lo que pretenden, saldría por patas.


  Me ha dicho que prefiere morir en el intento, pero es que ni siquiera lo estaría intentando. No tendría ninguna posibilidad.


  «El muro, Piper. ¡Échale un ojo al muro de las narices!»


  Miro de reojo a un lado y me apoyo en la pared. Con un poco de suerte pensarán que estoy a punto de sufrir un ataque de pánico. Veo las sutiles rugosidades que delatan las juntas donde han colocado las placas de pladur, y la superficie que han vuelto a pintar de blanco.


  Me aparto de la pared, no sin antes asegurarme de darle un golpecito con los nudillos al cartón yeso y oír el dulce sonido que esperaba. Está hueco. Han construido un muro delante de algo que, probablemente, sea la ventana. ¿Por qué iban a levantar una pared si no hubiera algo que los molestara, como, por ejemplo, el marco de una ventana que sobresalía de uno de los laterales metálicos del edificio?


  Ignorando el hecho de que perfectamente podría haber algo bloqueando la ventana e impidiendo que se abriera, como unos barrotes, me aventuro a creer que es posible salir por ahí.


  Sigo avanzando y, en un momento dado, la puerta que tengo justo enfrente se abre con un clic. Owen me vigila de camino a reunirme con Lucie y va desbloqueando las puertas necesarias.


  Posee el control absoluto de la situación. Estoy convencida de que tiene una sonrisa de oreja a oreja y el pulso acelerado por motivos del todo opuestos a los míos.


  Mi mente es incapaz de procesar nada mientras camino; la tengo demasiado ocupada pensando en lo que está a punto de pasar y en lo que he descubierto en la sala de espera.


  La pregunta del millón sigue siendo cómo saldremos de este lugar. Dudo que pasen aquí la noche, puesto que tienen casa y familia. Habría gente que los echaría en falta. Hay momentos del día en los que se respira cierta tranquilidad, sobre todo por la mañana, pero eso no significa que no nos estén observando o que no hagan turnos.


  Me detengo en la puerta que tengo justo delante. Al otro lado se extiende el pasillo de los horrores, lleno de puertas que dan a salas en las que lo único que encuentras es dolor. Resuello ante la repentina falta de aire, como si estuviera escalando una montaña. Doy un paso al frente, alargo el brazo y giro la manilla.


  Ante mí, el pasillo del infierno.


  La puerta de la quinta sala está abierta de par en par. He estado ya tres veces en este corredor, pero jamás había visto las puertas abiertas más que unos centímetros. Probablemente quieren que seamos nosotros quienes las abramos.


  Me enderezo y entro en la sala con la cabeza bien alta. No van a verme derrotada.


  Por fuera, seré un mar en calma. Por dentro, no siento más que náuseas. Me aprieto el estómago con una mano justo cuando entro en la estancia.


  Me reciben dos pares de ojos. Uno es presa del miedo y la desesperación; el otro chorrea gozo.


  —Hola, Piper —dice Caleb lentamente con una sonrisa.
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  En este zulo no hay espacio más que para las dos camas y los pocos centímetros que las separan. A los pies solo caben los cubos de agua, mientras que las toallas y las jarras las tienen amontadas en una esquina.


  Eso es todo lo que Caleb necesita.


  Carraspeo para relajar el nudo de la garganta.


  —Hola, Caleb.


  Esboza una sonrisa aún más amplia, consciente de que no voy a derrumbarme delante de él, tanto si le gusta como si no. Debo estar tranquila. No puedo controlar lo que vaya a hacerme, pero sí cómo reacciono.


  —¿Te importaría tumbarte aquí?


  Los ojos se me van al camastro que hay junto a Lucie, a su mirada atormentada y su pelo mojado, y se me cae el alma a los pies. No quiero jugar a este juego, sino gritar, resistirme, pero no tengo otra opción.


  Lo único que puedo hacer por el momento es mostrarle el miedo que tanto ansía.


  Trago saliva y respondo:


  —Por supuesto.


  Ni que fuera a dejarme ir si le dijera que no. Paso por su lado sin levantar la vista de la cama y me siento en uno de los bordes.


  —¿Estás bien? —le pregunto a Lucie.


  Tiene el pelo chorreando y los ojos hinchados y rodeados por una línea roja que delata que ha estado llorando.


  No responde; de hecho, se limita a apretar tantísimo los labios que acaban por desaparecer. No sé si sigue cabreada conmigo o si es que le aterra abrir la boca.


  —Piper, no estamos aquí para charlar —comenta Caleb.


  —Ah, ¿no? ¿Y qué hacemos aquí? —pregunto, y lo miro de reojo por encima del hombro.


  Cruza los brazos y se le marcan los músculos. Me pregunto si siempre ha estado así de cachas o si se puso a tono para poder dominar a los demás.


  Como si importara algo.


  —Ya lo sabes.


  —Ay, sí —mascullo—. Estamos aquí porque sientes un vacío vital que intentas llenar haciéndole daño a la gente y, así, sentirte mejor.


  —Relaja, Piper. Nada de ataques personales.


  —¿Perdón? Me has visto en el baño.


  Me tumbo en la cama, ignorando las palpitaciones que siento en el pecho.


  —Te aseguro que jamás miro.


  —Ay, Caleb, qué poco me importa lo que me asegures, pero gracias por aclarármelo. —Agarro una de las correas que cuelgan a un lado de la cama—. ¿Me vas a atar o no? O sea, está claro que es más divertido cuando la otra persona está inmovilizada…


  Lo más probable es que no sea buena idea provocarlo, pero no puedo evitarlo. Esta versión de mí misma es más estoica. No suelo dejarme pisotear, pero esto es otro rollo.


  —¿Te parece bien si te atas tú misma, Piper?


  —Hombre, me parecería mejor estar en casa, la verdad.


  —Ah, ¿aquí no te sientes como en casa? —pregunta, inclinando la cabeza a un lado.


  —Mira, vamos a acabar ya con esto. Me aburres.


  La sonrisa cada vez le ocupa más espacio de la cara.


  Puto lunático.


  —Claro. Podemos seguir y dar comienzo a la sesión, si es lo que quieres.


  Cuanto antes empecemos, antes acabaremos. Es como irse a la cama prontito el día de Nochebuena. La diferencia es que, cuando me despierte mañana, seguiré en el infierno.


  —Haz lo que quieras, Caleb —contesto, intentando reprimir los temblores de las manos.


  «Contrólate por todos los medios posibles; no puede saber lo aterrorizada que estás».


  Cierro los ojos y resoplo como si me estuviera poniendo cómoda o preparándome para echar una cabezadita. «Todo irá bien».


  Algo me dice que no voy a poder dormir mientras esté aquí. A menos que me desmaye.


  «¡No pienses en eso!»


  —Ay, Piper, mi idea es esa, hacer lo que quiera. ¿O no, Lucie?


  Lucie no responde, pero se agarra a las correas y gimotea.


  Sus ojos transmiten tanta aflicción que no quiero volver a mirarla. Ahora mismo lo único que necesito es fingir que no pasa nada. Esta versión de mí misma es mucho más fuerte.


  —Al grano, Caleb —le espeto, y centra la atención de nuevo en mí.


  Lucie ya ha tenido suficiente y, sinceramente, se lo debo por no haberle dado la oportunidad de huir.


  Que sí, que estaría muerta si hubiera salido por patas, pero yo no soy nadie para decidir por ella.


  —Piper, Piper. Creo que eres mi favorita hasta la fecha.


  —¿Por qué? ¿Soy la primera que no te tiene miedo?


  Se acerca a mí. Sigo con los ojos cerrados, así que no lo veo, pero oigo los pasos y siento su presencia.


  —¿No me tienes miedo? —pregunta con una voz entre ligera e irónica.


  Está como una cabra.


  —No, Caleb, no te tengo miedo —repito.


  Qué mentira más gorda. Si le diera por tomarme el pulso, sabría la verdad.


  —Uy, pues habrá que darle la vuelta a eso, ¿te parece?


  Me obligo a respirar lentamente al notar el pulso cada vez más acelerado. Se va a ensañar conmigo a base de bien solo porque cree que no le tengo miedo.


  Caleb se coloca a un lado y oigo repiqueteos metálicos. ¿La hebilla de la correa? Una mano me agarra la muñeca.


  «No te va a pasar nada. No te va a pasar nada. No te va a pasar nada».


  Cuero. Caleb me pasa la correa por la muñeca y la ajusta. La mano me tiembla sin control mientras la abrocha. Acto seguido, me pasa otra correa por la cabeza y me la ajusta a la frente.


  Trago saliva.


  Lo oigo pasar por detrás de mí hacia el otro lado con unos pasos ligeros, casi inhumanos. Me va a atar el otro brazo. ¿Qué hará con las piernas? Lucie también las tiene inmovilizadas, así que no veo por qué no iba a tratarnos igual.


  Si no me las sujeta, creo que puedo doblarme y darle una patada en los morros. Dudo que sea algo que me pueda favorecer a la larga, pero le demostraría que no le tengo miedo.


  «Ya, pero es que le tienes miedo».


  Caleb me aprisiona la otra muñeca y aprieta tantísimo el cuero que se me clava en la piel. Aprieto los dientes ante la punzada de dolor, pero reprimo cualquier grito posible.


  Va a intentar que reaccione por todos los medios, porque de eso es de lo que se alimenta, así que no me queda otra que tratar de contenerme.


  —Bueno, ¡pues arreando, que es gerundio! —exclama.


  Abro los ojos justo cuando una toalla blanca me bloquea la vista. La gruesa tela aterriza en mi rostro y se me hace un nudo en el estómago.


  Aferrada a ambos lados de la cama con la poca libertad que me permiten las correas de las muñecas, aprieto los dedos de los pies y me preparo para lo peor. Sus pisadas, que han empezado a retumbar de repente por el suelo laminado cutre, se alejan de mí.


  Los sentidos se me aguzan al tener los ojos cerrados; oigo mejor y percibo el aroma floral del suavizante con el que han lavado la toalla.


  Se me hace rarísimo imaginármelos lavando las toallas. ¿Cómo puede importarles si están limpias o no? ¿Qué más da?


  La respiración irregular de Lucie se sincroniza con la mía.


  Caleb está deambulando por la sala, y los ruidos de plásticos chocando contra otros plásticos llenan el ambiente. Lo siguiente es el murmullo de agua corriendo.


  Me agarro aún con más fuerza a la cama.


  Caleb canturrea una melodía que no reconozco cuando se deja de oír el agua. Ha llenado una jarra y viene hacia mí. No le queda nada más. Ya ha acabado con todos los preparativos.


  Ha llegado la hora de la verdad.


  No veo nada. Tengo los ojos cerrados y cubiertos por una toalla. Caleb no ha vuelto a abrir la boca. No sé si lo tengo justo al lado o si está en la pared del fondo.


  Lo único que oigo son mis pulsaciones y mis resuellos.


  «¿Dónde está? ¿Cuándo va a empezar?»


  «Tranquila. Respira profundamente y mantén la calma».


  No me cabe ninguna duda de que puedo sobrevivir a esto. He de ser fuerte.


  Aquí no soy Piper Willis. No tengo claro quién soy, pero sé que puedo soportar todo lo que me echen encima.


  Noto algo presionándome con fuerza el hombro. La mano de Caleb.


  Está aquí, justo a mi lado.


  Que empiece la sesión.


  La primera gota se filtra por la toalla y me cae en los labios; el agua suena al caer en la toalla como si fueran gotas de lluvia. Pero no va a llover. Están a punto de caer chuzos de punta.


  Otra gota. El corazón me golpea violentamente la caja torácica. Aprieto los dedos en el fino colchón de espuma que cubre la cama.


  Algo caliente me roza la oreja.


  «No reacciones».


  Tengo la cabeza de Caleb pegada a la mía, y su aliento me acaricia la piel y me revuelve el estómago.


  —Me lo voy a pasar bomba. —Su voz me retumba por todo el cuerpo y me llega hasta los tuétanos.


  —Dale —escupo.


  «¡No, no le des!»


  »¡Cállate! ¿Qué haces?»


  Suelta una risita y se acabó el aire caliente. Se ha vuelto a enderezar. ¿Cuánto rato va a estar jugando conmigo?


  Poco después, Caleb me vierte una jarra de agua encima. La toalla se empapa y se me adapta a la forma de la cara; el peso es tal que me empuja la cabeza contra el colchón. Aguanto la respiración. Ha durado tan pocos segundos que no creo que la jarra fuera muy grande.


  Demasiado fácil. No es su estilo.


  Sigue jugando conmigo. Caleb va a tomarse su tiempo, me va a hacer sufrir y va a intentar que me colapse. Esto es un combate uno contra uno, y no pienso perder.
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  Espero con el corazón en un puño. Se siente un silencio incómodo, como si todos estuviéramos conteniendo la respiración. ¿Dónde se habrá metido? Caleb ya no hace ruido cuando se mueve, como si fuera algún tipo de ninja mortífero. Es un contraste ciertamente sorprendente si piensas en el jaleo que estaba montando no hace ni un minuto.


  Vuelvo a tragar saliva para contener los ácidos del estómago que me quieren subir por la garganta.


  «¡Piensa en otra cosa!


  »Cuenta.


  »Uno. Dos. Tres. Cuatro. Cinco…»


  Trescientos cuarenta y ocho segundos.


  Tengo la cara helada por culpa del agua, y cuanto más tiempo pasa en mi piel, más se enfría. Sigo con la toalla cubriéndome la cara, empapada y pesada.


  Lucie no ha dicho ni mu. De hecho, ni ella ni nadie. Me atrevería a decir que Caleb se ha ido de la sala, algo harto improbable si tenemos en cuenta que está decidido a hacerme daño.


  Siento el impulso de llamar a Lucie y preguntarle si está bien, pero me aterra que aproveche la oportunidad para verterme más agua en la cara. Si quiero sobrevivir a esto, debo mantener los ojos y la boca cerrados y contener la respiración cuando me caiga el agua. De lo contrario, le voy a ver las orejas al lobo antes de la cuenta.


  Estoy apretando tantísimo los dedos en el colchoncito de la cama que se me están entumeciendo.


  «Inspira. Espira».


  Caleb tararea una melodía grave, apenas audible, que me provoca un escalofrío instantáneo por toda la columna. Oigo los latidos de mi corazón en los oídos. «Estoy bien». No la ubico, pero me inquieta, como si la hubiera sacado de una peli de miedo en la que suena justo cuando el asesino está a punto de atacar.


  —Mmm, mmm. Mmm, mmm, mmm, mmm. Mmmmm.


  Aprieto los ojos aún más.


  Lo primero que noto es algo pesado golpeándome el rostro, como si alguien me hubiera lanzado ladrillos. Lo siguiente es la temperatura. Un frío glacial.


  El agua se filtra por la toalla a una velocidad inverosímil y me cae en la piel como un torrente. Contengo la respiración durante el chorro continuo que sucede a la tromba inicial. Y sigo conteniendo la respiración.


  «Por favor, que pare. ¡Que pare ya!»


  El agua helada continúa martilleándome la cara, la boca y la nariz. ¿Cómo es capaz de alargar tanto este momento? El agua parece no tener fin.


  Me arden los pulmones.


  Que pare ya. Necesito que pare.


  «¡Caleb, basta!»


  Tengo calambres en las manos.


  «Voy a morir».


  Vacío los pulmones. No puedo respirar, pero necesito oxígeno. No me queda nada.


  —Mmm, mmm, mmm —canturrea Caleb cuando el agua deja súbitamente de caer.


  Giro la cabeza hasta donde me permite la correa de la frente, lo justo para poder apartar la boca de la toalla. Respiro hondo.


  Los ojos me escuecen por las lágrimas que no he derramado. Sé que Caleb sería incapaz de discernir si he llegado a llorar con tanta agua en la cara, pero yo sí lo sabría.


  «No vas a hundirme».


  A mi lado, oigo a Lucie sollozar en silencio. Me centro en ella. No estoy sola. Hay otra persona sobreviviendo a esto conmigo.


  El agua vuelve a golpearme la cara. Aprieto los labios y dejo de respirar.


  El flujo es constante, incesante, infinito.


  Clavo los talones en la cama y profiero un grito tan desgarrado en mi cabeza que estoy segura de que Caleb lo ha podido oír.


  Pero no se detiene. El agua sigue aporreándome el rostro y colándoseme en la boca. Aprieto los labios todavía más y me trago un gemido.


  Me tiemblan tanto las piernas que voy sacudiendo el colchón mientras mis pulmones chillan de dolor.


  Necesito que esto se acabe ya. «¡Basta! Me va a matar. Este es mi castigo por desafiarlo. Dios mío, se acabó».


  Las piernas me pesan una tonelada. Aún me está vertiendo agua en la cara.


  «No voy a volver a ver a mis padres».


  Se me relajan todos los músculos del cuerpo, aflojo las manos y dejo caer los pies.


  Caleb se aparta. Lleno los pulmones de aire con tanta vehemencia que me mareo. Si no estuviera tumbada, me habría desplomado.


  Mi cuerpo ya no puede soportar nada más, pero Caleb opina lo contrario. Suelta una risita, continúa con la cancioncilla y una nueva descarga de agua me atiza el rostro.


  


  Se me está haciendo eterno. Siento la agonía de cada segundo que pasa. El pecho me duele a más no poder y tengo los dedos agarrotados de apretarlos en exceso.


  Caleb canturrea otra vez mientras me afloja las correas de la frente, las muñecas y los tobillos. La toalla sigue helándome la cara. No me ha dicho que no me mueva, pero es bastante obvio. Y, de todas formas, no sé si podría. Estoy extenuada, tanto emocional como físicamente. Lo último que quiero ahora mismo es tener que charlar con él.


  Así que me quedo quieta y espero.


  Caleb me arranca la toalla del rostro. Parpadeo ante el ataque inesperado de las brillantes luces de la sala. Desvío la vista, decidida a no darle la satisfacción de comunicarme con él de ninguna forma, pero ni siquiera me está mirando.


  Desata a Lucie y esta se gira a un lado, de espaldas a los dos.


  No muevo la cabeza, pero lo estoy siguiendo con los ojos. Lanza un cubo vacío a una esquina y sale de la sala.


  En cuanto se cierra la puerta, intento ponerme en pie. Me agarro a la cama y cierro los ojos cuando se me nubla la vista, a la espera de que se me pase el mareo inicial. Me duele cada centímetro del cuerpo.


  «Uno, dos tres, cuatro…»


  Tengo que llegar a once para que la cabeza deje de darme vueltas. Abro los ojos.


  Lucie no se ha movido, por mucho que le haya aflojado las correas. Continúa tumbada en la misma posición, como si no se hubiera dado cuenta de que Caleb nos ha soltado y se ha ido.


  —¿Puedes levantarte? —le pregunto.


  Caleb lleva horas sin tocarla, o eso creo, conque no entiendo por qué no se ha movido. Ha tenido tiempo para recuperarse físicamente.


  —No quiero —murmura, sin dejar de mirar el techo. Ya se le han secado los mechones pelirrojos, pero aún los tiene muy chafados. Debe de hacer un buen rato que Caleb no le presta la más mínima atención para que se le haya secado tantísimo el pelo.


  Yo lo tengo chorreando.


  Resoplo, me paso el pelo por encima de los hombros e ignoro el agua que me está empapando el cuello del top.


  —Lucie, por favor, tienes que ponerte en pie —le suplico. No puede venirse abajo ahora. Tenemos que irnos; debo volver. Necesito ver a Hazel, algo positivo de mi vida fuera de estos muros.


  —Vuelve tú, Piper. Yo voy a ver si me dejan correr.


  Los ojos se me salen de las órbitas.


  —¡Lucie, ni lo pienses! Ven conmigo y consúltalo con la almohada. Ya hablaremos por la mañana.


  —¿Y para qué? No voy a cambiar de idea. Piper, ya he aguantado suficiente. Estoy harta.


  La cojo de la mano. «Basta. No puedo más. ¡Más le vale recomponerse!» Estoy agotada, me duele el pecho, tengo la garganta en carne viva y lo que más deseo ahora mismo es hacerme un ovillo en la cama y volver a la otra versión de mí misma.


  Por su bien, espero que sea lo bastante sensata como para regresar al salón, que nos encierren y ya no pueda tomar decisiones absurdas.


  —Déjame, Piper —dice, apartando el brazo de un estirón. Pero no pienso soltarla—. En serio, no…


  —Cállate y levántate.


  Al tirar de ella, desliza las piernas a un lado y acaba cayendo de la cama.


  —¡¿Qué haces?! —exclama.


  —Mira qué bien, te has levantado. Arreando.


  Entrecierra los ojos y me espeta:


  —¿Eres tonta del culo? ¿No me has oído?


  —Sí, te he oído. Venga, vámonos.


  —¡Piper!


  —¡Que no! —grito—. Me importa una mierda lo que pienses. Vamos a ir ahora mismo al salón. Si mañana quieres ponerles tu vida en bandeja, adelante, pero ahora, después de lo que nos ha pasado, lo que tienes que hacer es volver.


  Abro mucho los ojos con la esperanza de que entienda que hay novedades; que quizá tenemos una oportunidad de salir de aquí con vida.


  Lucie frunce el ceño e inclina la cabeza a un lado como si estuviera decidiéndose.


  «Sí, estoy tratando de decirte algo. Confía en mí, aunque solo sea una vez más».


  —Vale, pero como mañana esté igual…


  —Pues haces lo que consideres. ¿Trato hecho?


  Hunde la barbilla como único gesto de afirmación y las dos salimos de la sala tambaleándonos. Aunque la mayor parte del agua me ha caído en la cara, tengo el cuello del top calado y congelado, pero no pienso pararme a coger ropa nueva.


  Lucie y yo salimos deprisa de la sala con las piernas tan endebles que casi acabamos estampadas contra la pared del pasillo. Me apoyo en el muro y tomo aire. Lucie gimotea y se tapa la boca con una mano.


  —Piper, quiero irme de aquí.


  No sé si se refiere al corredor o al edificio en sí, pero las dos tenemos claro que no podemos quedarnos quietas. La agarro de la mano y nos alejamos de la pared. Atravieso el pasillo a duras penas, débil por la tortura del agua o por el shock, de camino a la puerta de la sala de instrucciones.


  Sin bajar el ritmo, nos apoyamos la una en la otra, como si fuéramos a desplomarnos si nos soltamos, y cruzamos el cuarto de la ropa, la habitación vacía e indefinida y la sala de espera hasta llegar a nuestro espacio.


  «Por fin».


  Cierro la puerta y esbozo una mueca de dolor ante el portazo. Uno o dos segundos más tarde, oigo cómo se bloquea. Dejo caer los hombros.
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  Theo se pone en pie de un salto casi antes de que entremos en el salón.


  —¿Estáis bien?


  Mis ojos, aún irritados por las embestidas del agua, se centran en el televisor. Está encendido, con la sala de la que acabamos de salir en pantalla. No se ha movido nada, ni los cubos ni las camas ni las toallas. Todavía no han ido a ordenarla.


  Doy media vuelta, decidida a no volver a ver esa sala en la vida.


  —No paraban de encender la tele —explica Theo—. Nos han dicho que no apartáramos la mirada y nos han amenazado con lo que ocurriría si la ignorábamos.


  «Todos han visto por lo que has pasado».


  Levanto una mano.


  —Tranqui, lo entiendo.


  «Los podrían haber mandado a una de las salas como castigo por no mirar… ¿Cómo voy a enfadarme con ellos?»


  —Lucie, ¿estás bien? —le pregunta Priya.


  —No —responde Lucie, y se acurruca en el sofá, hunde la cabeza en las rodillas e ignora al mundo que la rodea.


  Priya se sienta a su lado a la distancia prudencial que claramente necesita, pero lo bastante cerca como para que sepa que puede contar con ella.


  —Piper, has estado alucinante —me anima Theo—. No se te ha visto para nada asustada.


  —¿Podíais oírnos?


  Niega con la cabeza.


  —Entonces… ¿Creéis que las cámaras no tienen micrófono? ¿O es que han decidido silenciar el sonido? —pregunto.


  Quizá no oyen lo que decimos.


  Theo se encoge de hombros.


  —Yo ya prefiero no dar nada por supuesto.


  Me siento en el sofá junto al de Lucie y Priya. Hazel y Theo me siguen y se acomodan a mis lados. Agarro el cordel de la pulsera de la amistad y empiezo a darle vueltas por la muñeca. Me hundo en los cojines y me coloco encima de los talones.


  Hazel me coge de la mano para que deje de toquetear la pulsera. Sabe que es lo que tiendo a hacer cuando estoy nerviosa o preocupada. Cuando murió mi hermana, estuve a punto de deshilacharla.


  —Pipes, dime la verdad: ¿cómo estás?


  —Estoy bien —contesto, y aparto la mano de inmediato; el contacto humano me revuelve el estómago. No quiero tener a nadie tan cerca de mí hasta dentro de bastante tiempo. Ahora mismo no me tranquilizan para nada sus caricias. Mi mente solo es capaz de prever dolor, aunque sé que Hazel no me haría daño—. La verdad es que prefiero no hablar del tema.


  Lo que ha pasado en esa sala es cosa de la otra Piper. Yo no he estado ahí.


  Asiente con la cabeza.


  —Vale, como quieras.


  Bajo la voz y añado:


  —La pared de la sala de espera está hueca. Creo que detrás se encuentra la ventana.


  Theo se queda ojiplático.


  —¿En serio?


  —Le he dado unos golpecitos para ver cómo sonaba, y se ha movido un poco cuando me he apoyado. Está claro que sólida no es.


  Lucie levanta la vista.


  —Podemos huir por ahí —susurra, y los ojos vacíos le brillan con esperanza.


  —Eso parece —contesto, con cuidado de no prometerles nada.


  Nos estamos basando únicamente en mi percepción. Podría estar equivocada. No soy albañil, tengo una experiencia sin duda limitada en relación con las construcciones y no estoy ni por asomo cualificada para garantizar la veracidad de lo que acabo de anunciar. Aunque sí es cierto que mi padre me ha enseñado cuatro cosillas, y no me cabe duda de que el muro suena exactamente igual a como sonaba la antigua pared de nuestra cocina.


  —¿A qué esperamos?


  —La puerta está cerrada, Lucie —comenta Theo—. Ahora mismo no podemos hacer nada.


  —Y que ni se nos ocurra intentarlo cuando estén aquí, porque nos estarán viendo —añado—. Hay veces en que no se los oye, y creo que es porque no están. Tienen que seguir con el numerito en casa. ¿A qué estamos hoy? La gala benéfica de recaudación de fondos para el hospital es el quince de agosto, y nunca se pierden esos eventos. Soy consciente de que no podemos descartar que alguno se quede aquí, o que no haya más personas implicadas, pero es lo único a lo que nos podemos aferrar.


  —Creo que mañana puede ser uno de agosto —dice Priya—. No las tengo todas conmigo, pero no he dejado de contar amaneceres desde que llegué.


  Yo he hecho todo lo posible por no pensar ni en días ni en fechas. Me deprime sobremanera ir marcando el paso del tiempo mientras estoy aquí encerrada. No quiero saber el tiempo que me he pasado secuestrada.


  Aunque creo que debe de hacer una semana.


  Mis padres me han debido de estar buscando casi una semana entera. ¿Se estarán temiendo ya lo peor? ¿Se creerán que me he fugado?


  Soy muy casera, y lo saben. Por narices tienen que ser conscientes de que no he podido fugarme.


  —Pues mañana, no se hable más —dice Lucie, y me mira fijamente.


  Frunzo el ceño.


  —Lucie, soy la primera interesada, pero no quiero que nos apresuremos. La gala empieza al mediodía. Lo primero que hacen es echar unas partidas de golf y de tenis en el club de campo, y luego ya pasan a la sección más formal por la tarde, la de los discursos y los agradecimientos a los que han donado dinero. Ese es el momento que nunca se pierden.


  Theo resopla.


  —Anda que se van a perder los elogios.


  —Chalados —masculla Hazel para sí misma.


  —¿Estamos seguros de que van a estar ahí? —pregunta Theo.


  —A Hazel y a mí nos obligaban a ir nuestros padres.


  —Siempre los veíamos por allí, a Caleb y a Owen. No recuerdo haber visto a Matt con ellos, pero no lo descartaría —confirma Hazel—. Es nuestra mejor opción.


  A lo mejor. Es innegable que es una posibilidad, por ínfima que sea. Tampoco sabemos si tienen otras medidas de seguridad, o si pueden vigilarnos a través de alguna aplicación del móvil, por ejemplo. Sería lo más lógico, pero aun así tendríamos tiempo suficiente para huir. Espero.


  —¿Estamos todos de acuerdo? —pregunta Theo.


  Lucie, Priya y Hazel asienten de inmediato.


  El problema es que nadie ha pensado en otra de las cuestiones.


  —Antes de decidir nada, ¿qué hacemos con Kevin? —pregunto—. Si nos las apañamos para huir, puede que se den cuenta y vuelvan antes de que tengamos tiempo de pedir ayuda.


  A Priya se le ensombrece el gesto.


  —Lo matarán…, si es que no lo han matado ya.


  —O eso o echarán a correr para que no los pillen. ¿Creéis que se arriesgarían a regresar? —pregunta Hazel.


  —Sí, creo que vendrían a intentar detenernos. No debemos ir por la carretera, pero tampoco podemos alejarnos mucho o acabaremos perdiéndonos.


  Alargo un brazo y cojo el mando. Noto cómo se me destensan los hombros al apagar el televisor y ver cómo desaparece la sala. ¿Cuánto tardarán Caleb, Matt y Owen en encenderlo de nuevo?


  No tengo ninguna necesidad de ver cómo limpian la habitación después de haberse pasado horas torturándonos a Lucie y a mí.


  —No podemos abandonar a Kevin —dice Priya.


  —Priya, no sé si nos queda otra opción —contesto—. No estamos seguros ni de si sigue aquí, y si nos pescan mientras lo buscamos, lo habremos tirado todo por la borda.


  Niega con la cabeza, cierra los ojos y se permite derramar una única lágrima que le recorre la mejilla.


  —Tienes razón —susurra.


  —Haremos todo lo que esté en nuestras manos para ayudarlo.


  Si sigue vivo.


  Quiero ayudar a Kevin en la medida de lo posible, pero lo que no podemos hacer es cagarla por tratar de rescatar lo que posiblemente sea un cadáver.


  —Bueno…, pues mañana.


  Cojo aire al notar como la magnitud del plan que estamos a punto de acometer me sacude como un tsunami.


  Theo entrecruza las manos.


  —Vamos a tener que aprovechar lo que sea para echar abajo el muro. La tetera, la tostadora. Lo que se os ocurra.


  —No creo que nos dé ningún problema; no es más que pladur, y nosotros no vemos la hora de salir de aquí —contesta Priya—. Yo haría lo que fuera necesario.


  Y no es la única. Además, ¿no es en momentos así cuando sacas fuerzas de cualquier sitio?


  —Vamos a dormir un poco —sugiere Theo.


  Necesitaremos toda la energía posible y, sinceramente, yo me muero por dormir. Estoy agotada.


  Lucie y yo nos levantamos del sofá con muchos más esfuerzos que los otros tres, y ella se va al baño arrastrando los pies. La dejamos ir primero porque es la que ha estado más tiempo en la quinta sala, aunque Caleb ha disfrutado a base de bien dejando a Lucie descansar para torturarme.


  Me da la impresión de que ha estado todo el rato conmigo. No lo he oído volver a donde Lucie en ningún momento, aunque puede que sea porque cada vez que me echaba agua en la cara se me paraba el mundo.


  Todavía noto el ardor en los pulmones cuando contengo la respiración. «Necesito tumbarme y fingir que esto no ha pasado». Aunque lo cierto es que me costará bastante olvidarlo. Si es que lo olvido.


  Me subo a la litera en cuanto termino de asearme. Hazel, Priya y Theo se van turnando para entrar al baño. Lucie ya está acurrucada en su cama, inmóvil como una estatua, aunque dudo que se haya dormido.


  Yo me paso la colcha por encima, me hago un ovillo y dejo solo la cabeza fuera. Necesito sentirme cubierta, protegida, invisible.


  Caleb podría estar observándonos; de hecho, es lo más probable. Quiere presenciar los efectos de sus torturas, ver lo destrozados que estamos.


  Así que no pienso llorar. No voy a volver a derramar ni una sola lágrima entre estos cuatro muros.


  Cierro los ojos y oigo a los demás preparándose para acostarse.


  En pocos minutos, la habitación se sume en un silencio sepulcral. Creo que todos se han arropado e intentan quedarse dormidos mientras piensan en la huida del día siguiente. Es como si fuera demasiado pronto, como si estuviera muy poco planificado. No estamos preparados. Pero es nuestra mejor opción. No sé cuándo habrá otros eventos. Me acuerdo de este porque mi madre me ha estado chantajeando con un día de compras si asisto. Ofrecen una cantidad limitada de entradas a la gente del pueblo y, como mis padres participan como voluntarios en varias organizaciones, siempre los escogen.


  Nunca me ha gustado ir a los eventos de recaudación de fondos. Están llenos de ricachones con todas las puertas del mundo abiertas, con todas las oportunidades y las posibilidades de vivir la mejor vida posible. Donan cantidades ingentes de dinero como el que no quiere la cosa, como si no valiera nada.


  Yo ni siquiera sé si podré ir a la universidad; no tengo ahorros y mis padres siempre acaban gastándose los suyos en reparaciones del coche y otros imprevistos que surgen con demasiada asiduidad.


  Mi familia no hace más que sudar la gota gorda para no tener más que cuatro duros.


  Pero eso da lo mismo en estos momentos. Lo único que importa es escapar de aquí, y puede que estas fiestas de «mira el dineral que tenemos y lo mucho que nos importa la beneficencia» jueguen a nuestro favor.


  El silencio de la habitación es tan imperturbable que pienso que me he quedado sorda. Es sobrecogedor lo tranquila que puede llegar a estar una estancia con cinco personas a escasos metros de distancia.


  Sigo despierta, mirando el techo en la oscuridad. Apenas distingo las formas de algunos parches de pintura blanca. Uno es una pirámide aboyada, como si fuera una gominola, y otro es como una luna menguante.


  Los ojos se me van de una figura a otra, tratando de formar otras cosas. Estoy lo bastante exhausta como para caer rendida y las extremidades me pesan tanto que es como si las tuviera pegadas a la cama, paralizadas; sin embargo, mi mente no está dispuesta a tirar la toalla.


  «¿Y si sueño con lo que ha pasado?»


  Aún noto el frío húmedo de la toalla en el rostro y el incesante chorro de agua que Caleb me vertía encima.


  Cuando estoy despierta puedo obligarme a pensar en otra cosa, pero dormida pierdo el control por completo. Si me despierto agitada por una pesadilla, puede que me vean y piensen que han ganado. Prefiero seguir cansada. Al menos estoy descansando el cuerpo; creo que puedo pasarme una noche sin desconectar del todo.


  Además, mañana puede que haya salido de aquí.


  Me muerdo el labio y van pasando segundos que se convierten en minutos.


  Al otro lado de la habitación, Theo se duerme profundamente y comienza a respirar con sonoridad. Ese ruido, que por lo general me irrita un poco, me reconforta esta noche. Me recuerda que hay más personas en la habitación. Sé que no estoy sola, pero me ayuda que haya un ruido que lo haga patente.


  Envidio un poco la capacidad que tiene para dormirse tan rápido. A mí me ha costado siempre, incluso antes de estar aquí, cuando podía dormir tranquila.


  No me atrevo a mirar a Lucie. Está en la litera superior del lado opuesto de la habitación, así que verla no me costaría más que un vistazo. La quinta sala la ha traumatizado y ha estado a puntito de venirse abajo. Si está aquí es porque se lo he impedido. ¿Podrá pegar ojo esta noche? ¿La tendrá en vela el miedo a cerrar los ojos y volver a la sala con Caleb vertiéndole litros infinitos de agua helada en la cara?


  El cabrón apenas nos ha dado tiempo para respirar. Ha disfrutado cada segundo de tortura constante, excesiva. Cuando me ha quitado la toalla, tenía los ojos vacíos y un rictus en la cara.


  Pura maldad.


  Quiero bajar de la litera e ir a donde Lucie, pero ¿cómo me puedo plantear algo así si ni siquiera soy capaz de girar la cabeza y mirarla? Está enfadada conmigo por no haberla dejado salir por patas cuando Theo y yo ya tuvimos esa oportunidad y por haberla obligado a volver aquí.


  Para ella soy la culpable de gran parte de sus males, y paso de cabrearla todavía más.


  Me doy golpecitos en la barriga con los dedos por debajo de la sábana.


  «Agua por todas partes.


  »¡No, no entres ahí!»


  No puedo ponerme a pensar en eso. Tengo que evitar esos pensamientos intrusivos porque… no son cosas que le hayan pasado a esta Piper.


  Ya, pero ¿cuánto tiempo me va a funcionar?


  Con que aguante hasta mañana… Casi puedo saborear la libertad.


  Tenemos que salir.


  Encima de mi cabeza, el altavoz crepita y la nana comienza a sonar.


  Cierro los ojos y noto la calidez de una única lágrima cayéndome por la mejilla.
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  Me despierto con el estruendo de golpes. Pero ¿qué…?


  Me incorporo y echo un vistazo alrededor de la habitación aún desorientada, puesto que los ojos todavía no se me han sincronizado con el cerebro.


  —¿Qué hostias está pasando? —pregunta Theo, y sale de la cama de un salto.


  Vuelvo a mirar por la habitación, centrándome en cada cama.


  —¿Dónde está Lucie? —pregunto, agarrando la colcha y apartándola de un empujón. Me doy la vuelta y bajo deprisa por la escalera.


  Theo y yo salimos atropelladamente de la habitación al mismo tiempo, justo cuando Hazel y Priya están empezando a levantarse de las camas.


  —¡Lucie! —grito.


  El corazón me da un vuelco cuando veo la puerta de la sala de espera abierta. ¡Lucie ha huido! ¿Cómo es posible? ¿Han dejado la puerta abierta?


  No, estoy convencida de que se cerró en cuanto entramos. ¿O no? ¿Y si no se dieron cuenta? ¿Y si estaban tan a tope con la tortura doble que se olvidaron de bloquearla? Tampoco es que podamos llegar muy lejos; este lugar es una fortaleza.


  Salgo al pasillo dando un traspiés, apoyada en el marco de la puerta para no perder el equilibrio.


  —¡Lucie!


  La encuentro con el pelo completamente revuelto intentando perforar el pladur con un cuchillo de plástico. Ya le ha asestado como doce tajos profundos y el suelo está cubierto de polvo.


  —¿Qué coño te pasa? —escupe Theo, agarrándola por la muñeca.


  —¡Que me dejes! —Lucie da un tirón para zafarse de Theo y se le cae el cuchillo al suelo—. No puedo estar aquí metida ni un segundo más. No puedo… Es que no puedo…


  Coge aire en respiraciones entrecortadas que resuenan como si tuviera los pulmones perforados. Tiene los ojos como platos y va pasando la mirada entre Theo y yo.


  Los observo a los dos completamente presa del pánico. ¿Qué vamos a hacer ahora? ¿Cómo podemos limpiar todo esto lo bastante rápido como para que no lo vean en las pantallas? Es demasiado pronto. Puede que hayan venido para hacer tiempo hasta la gala de la tarde. Tal vez nos estén vigilando ahora mismo.


  —¿Se puede saber a qué viene esto? —le espeto—. ¡Te lo has cargado todo!


  —¡Fuiste tú la que se lo cargó todo! —exclama, señalándome y atravesándome con la mirada—. Yo ya podría estar fuera. ¡Me podría haber ahorrado la quinta sala si Theo y tú me hubierais dejado salir corriendo!


  —¡Basta! —le ordena Priya, cuya voz retumba por el pasillo como una bocina naval—. Tenemos que pensar qué hacemos ahora.


  —Pues seguir —masculla Lucie.


  —¿Cómo has llegado hasta aquí?


  —Me he despertado en medio de una pesadilla. No podía respirar. He ido corriendo a la puerta y estaba abierta. No voy a dejar pasar una oportunidad así. Si me ayudáis, saldremos antes.


  Niego con la cabeza.


  —¿Qué hora es? —pregunto con un nudo en el estómago cada vez mayor.


  —Debe de estar amaneciendo —responde Hazel—. No tardarán en llegar.


  —Dios. Tenemos que acabar con esto, pero ya —añado. Es imposible que no se fijen en los cortes del pladur, y tampoco podemos aspirar el polvo de la moqueta de ninguna manera.


  Se darán cuenta y nos castigarán.


  Tenemos que irnos.


  El altavoz del techo restalla y un escalofrío me recorre la columna. Nos están observando.


  —Lucie, Lucie, Lucie —canturrea Caleb—. Has sido una chica muy mala.


  Lucie se vuelve lentamente con los ojos fuera de las órbitas.


  —No —susurra.


  Lo siguiente que se oye es una risotada tan horrible que se me estremece todo el cuerpo.


  —Piper, Theo, Priya y Hazel, volved a la cama.


  «¿Serán capaces de matarla?» A fin de cuentas, ha intentado huir.


  Theo da un paso atrás y me agarra del brazo. No se lo impido. Soy consciente de que no nos queda otra opción. No dejo de mirar a Lucie mientras se apoya en la pared. Theo me arrastra lo suficiente como para que la puerta se cierre.


  Lo último que oigo son los sollozos desgarradores de Lucie antes de que la puerta se bloquee.
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  Hace poco más de cuarenta y ocho horas que se llevaron a Lucie. A Kevin, hace tres días.


  La incertidumbre me está carcomiendo por dentro. ¿Dónde están? ¿Qué les estarán haciendo? Me formulo preguntas cuyas respuestas quizá no llegue a saber jamás.


  Caleb, Owen y Matt han estado callados como una tumba. Nadie nos ha vuelto a hablar desde que nos ordenaron que regresáramos a la habitación, y en el televisor no se ve absolutamente nada cuando lo encendemos. Llevamos dos noches sin oír ningún tipo de música, y la luz no ha hecho cosas raras.


  Algo va mal.


  No sabemos lo que le ha pasado a Lucie, ni si está bien, ni qué piensan hacer con ella, ni nada. La espera es insoportable; nos lo jugamos todo a lo que decidan hacer con nosotros. Llevo con el corazón a mil desde que se la llevaron.


  «Necesito saber algo».


  Priya está preparando sopa para cenar, Hazel ronda por la cocina echándole una mano y preparando bocadillos, y Theo y yo estamos repasando centenares de escenarios posibles. No hay ninguno que nos beneficie precisamente. Los mejores son en los que la torturan en una de las salas. Es lo que asumimos que le ha pasado a Kevin.


  El peor escenario es que esté muerta. Tienen a dos adolescentes de los que deshacerse, y la sala cero es una posibilidad clamorosa.


  De todas formas, no sabemos si Kevin sigue vivo.


  «¡Es que no sabemos nada!»


  Theo aprieta los dientes, tensa la mandíbula y entrecierra los ojos. Lleva dos días de morros porque cree que Lucie ha echado a perder la única oportunidad que teníamos de huir, y me cuesta quitarle la razón.


  Ni de coña iban a dejar la ventana tal y como estaba.


  Ayer no se oían más que golpetazos, taladros y todo tipo de ruidos extraños en el pasillo, posiblemente hasta de un soldador. Quieren asegurarse de que nadie pueda salir por ahí.


  —Van a revisar toda la seguridad del edificio —gruñe.


  Levanto ambas manos.


  —Theo, relax. Soy consciente de lo que implica esto y también estoy cabreada, pero no podemos permitirnos que nos vean discutir. Acuérdate de lo que pasó la última vez que nos peleamos.


  Enviaron a Lucie a la quinta sala, y a mí detrás. Luego pillaron a Lucie cuando intentaba escapar. Tenemos que ser más listos.


  Theo se hunde en el sofá y resopla entre dientes.


  —Que sí, pero ¿qué vamos a hacer ahora?


  Con el corazón en un puño, admito:


  —¿Sinceramente? No tengo ni idea.


  No vamos a encontrar otras vías de escape, salvo que vuelvan a dejar las puertas abiertas y nos comamos una emboscada.


  Sin embargo, la emboscada parece nuestra única opción en estos momentos.


  ¿Qué más podemos hacer aquí metidos?


  Se oye un clic en la puerta de la sala de espera y me pongo en pie de un salto cuando veo a Lucie atravesarla a trompicones. Las piernas le flaquean y se desploma. Hazel es la que está más cerca, así que se agacha para ayudarla a levantarse.


  —Lucie, ¿estás bien? —le pregunta Theo, y la levanta en volandas como si no pesara nada.


  Ella deja caer la cabeza y cierra los ojos.


  —Estoy cansada —susurra.


  Blanco y en botella. Se han pasado dos días torturándola en la sala de la privación del sueño, despertándola con ruidos estridentes cada vez que estaba a punto de dormirse.


  —Llévala directamente a la cama —dice Priya—. Voy a buscarle una botella de agua por si se levanta con sed.


  Sigo a Theo mientras porta a Lucie a la habitación. Me siento algo inútil. Puede que su inconsciencia nos haya costado las posibilidades de huir, pero no se merecía esto, y muchísimo menos después de haber pasado por la quinta sala.


  Lucie ha caído rendida antes de que Theo la deje en su litera.


  —Se recuperará —comenta, enderezándose.


  No lo tengo tan claro. Ya estaba emocionalmente molida y lista para morir si no salía pronto de aquí. Me da que la sala del sueño no ha mejorado la situación que se diga.


  «Piensa, Piper».


  Quizá hay algún tragaluz en el techo de cuando el edificio se destinaba a otras actividades. El problema va a ser pedirles los planos.


  —Theo —susurro, y le tiro del brazo—. Ven conmigo.


  Nos cruzamos con Hazel y Priya cuando salimos de la habitación. Van a dejarle a Lucie una botella de agua y un par de bolsitas de aperitivos. Le van a faltar energías para levantarse, al menos hasta mañana.


  Lo arrastro hasta el salón y luego a una de las esquinas de la zona de cocina.


  —¿Qué pasa, Piper?


  —Cuando alguien muere, se lo tienen que llevar sí o sí, ¿no?


  Veo la reflexión en sus ojos oscuros hasta que por fin inclina la cabeza.


  —¿Te refieres a si pasa algo en esta habitación? ¡Claro! Dios, por supuesto. Algo tienen que hacer… Uno de nosotros debe hacerse el muerto.


  —Eso es justo lo que pensaba… Pero ¿qué hacen con los cuerpos? O sea, ¿los incineran o…?


  Un escalofrío me recorre la columna vertebral de arriba abajo.


  —No, me parece poco sensato que monten una pira en el bosque. Además, alguien acabaría viendo el humo. No les interesa para nada llamar la atención.


  —Total, que nos quedan los entierros. El río que nace en el lago y pasa por la ciudad apenas tiene profundidad, conque no creo que puedan tirar ahí los cadáveres.


  —¿Te estás ofreciendo voluntaria para que te entierren viva, Piper?


  Frunzo el ceño. Pues no, sinceramente.


  —Touchée. —¿Quién va a ser el candidato? No es solo que alguien tenga que hacerse el muerto, sino que debe mantener la calma mientras lo sepultan—. Un momento: puede que los trasladen. Me parecería una locura que se dedicaran a enterrar a gente cerca de este edificio. Necesitan un vehículo.


  Se muerde el labio.


  —Theo, va. No me hace falta que me digas que es un plan con fisuras, pero es mejor que esperar a que nos abran las puertas, ¿o no? Y, en este caso, no esperarán que salgamos corriendo ni nos acecharán en varios puntos del bosque —susurro.


  Asiente y suspira.


  —Sí, es verdad. Al menos hay que intentarlo. Pero necesitamos un voluntario.


  Ya, ese es el primer obstáculo del plan. Es, simple y llanamente, un suicidio. Las posibilidades de que salga bien son mínimas, casi nulas. Pero siguen siendo posibilidades.


  —Lo hago yo —le digo—. La próxima vez que salga de una de las salas, fingiré que me desmayo y me haré la muerta.


  ¿Se lo mirarán con lupa? Puedo contener la respiración, pero el pulso es otro rollo.


  —Piper, es peligroso.


  —Ya lo sé. Me meteré un cuchillo de plástico mierdoso en el bolsillo o cualquier cosa con la que pueda defenderme por si sale mal. Mejor que nada, ¿no te parece?


  Parpadea despacio, como si me estuviera corrigiendo en su mente: «Cuando salga mal». Yo prefiero no darle demasiadas vueltas para no acabar echándome atrás.


  —Debería hacerlo yo —dice—. No te ofendas, pero soy más fuerte y tengo muchas más posibilidades contra ellos.


  —Theo, la idea ha sido mía, y es bastante desastrosa.


  —Ya sé cuáles son los riesgos. Llevo aquí tantísimo tiempo que paso de que me sigan controlando. No voy a permitir que continúen ganando. Quiero pirarme de aquí, y este es el momento. Lo hago yo.


  Espero no haber planeado todo esto solo para que lo maten.
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  Estoy hasta las narices de ver siempre las mismas películas, pero hay tan poco que hacer que acabo sentándome con Theo, Priya, Lucie y Hazel. Ya han pasado tres días desde que Theo y yo urdimos nuestro peligroso plan, y seguimos sin noticias de Caleb, Owen o Matt.


  Eso sí, aún nos envían comida, así que no nos han abandonado. No sabría decir si eso es bueno o malo.


  ¿Matarnos los unos a los otros o morir por inanición? Hagan sus apuestas.


  La ausencia de Kevin continúa siendo una pesada losa para todos. Su sitio en el sofá está vacío, y ha estado así desde que se sentó por última vez.


  No quiero pasarme el día agobiada o comiéndome el coco sobre lo que haya podido pasarle, pero tampoco soy capaz de llenar el vacío que siento en el estómago.


  El hecho de que estemos todos aquí implica que ahora mismo no tienen a quién meter con él en la sala cero, así que, a menos que lo hayan matado con sus propias manos, debe de estar en alguna parte de esta mazmorra.


  Theo nos dijo que no es la primera vez que aíslan a alguien durante bastante tiempo, pero solo porque haya pasado antes no significa que nos afecte menos. Quiero a Kevin de vuelta para poder seguir con nuestras vidas con la mayor normalidad posible, esperando y pergeñando planes secretos.


  Nadie verbaliza lo que tiene en la mente por miedo a que nos oigan, pero dudo que sea la única que se pasa el día pensando en cómo escapar.


  —¿En qué piensas? —me pregunta justo Theo, sentándose en el cojín vacío que tengo al lado.


  —En Kevin y en la huida —admito entre dientes—. Ya sé que nos has dicho que no nos rayemos, pero no puedo evitarlo. Theo, hay algo que no cuadra en la desaparición de Kevin. Lo presiento.


  —A mí también me preocupa, pero no es nuevo. Ya desaparecieron un par de chavales, o eso oí que comentaban Caleb y Matt una vez que estuve en la quinta sala. No es más que otra forma de controlarnos, otro jueguecito de los suyos. Y, sobre la huida, saldrá bien. No podemos permitirles que ganen, ¿verdad, Piper?


  Asiento con la cabeza, aunque desconectar me cuesta bastante más que a él. Quizá es porque tiene más práctica.


  —Sí, no me olvido.


  La puerta del pasillo emite un clic. Me pongo en pie de un salto y me apoyo en Theo para no perder el equilibrio mientras él también se levanta.


  Priya se queda sin respiración.


  —¿Kevin?


  Nadie se acerca a la puerta que hay junto a la librería, pero no le quitamos el ojo de encima.


  Tiene que ser él, pero ¿en qué condiciones? Creo que lleva fuera seis días. ¿Lo habrán ido moviendo de sala en sala? Mi único modo de sobrevivir a las torturas es saber que pronto estaré de vuelta con los demás.


  La puerta se abre y le agarro el brazo a Theo aún con más fuerza.


  Un chaval, alto y más bien esmirriado, cae de rodillas. Nos mira uno a uno con unos ojos oscuros y afligidos.


  —¿Y tú quién eres? —pregunta Lucie.


  Se lo ve traumatizado y el pecho se le contrae con cada resuello.


  Doy un paso al frente, pero Theo me detiene. Me coge de la muñeca y niega con la cabeza. Sé que no conocemos a este chaval, pero está claro que le han hecho daño.


  —Piper, no te acerques. Míralo. Aquí falla algo.


  Me libero de un tirón.


  —¡Por supuesto que falla algo! ¡¿Es que no ves que necesita ayuda?!


  ¿Qué le ha pasado? Parece que acabe de venir de la guerra.


  —No tenemos ni idea de dónde ha salido, Piper.


  Resoplo.


  —Yo sí —susurro, sin dejar de observar la mirada desolada del chaval. Tiene ojeras y tuerce el gesto como si le molestara la luz. Tiene el pelo empapado y una muda nueva. «Yo sí sé dónde ha estado».


  Me vuelvo hacia Theo y le espeto:


  —Me acabas de decir que había desaparecido gente. Y creo que te equivocas. A este chico lo han tenido encerrado en algún sitio, o lo han ido moviendo de sala en sala, tortura tras tortura.


  Me vuelvo hacia el chaval que hay tirado en el suelo.


  Se está tirando de unos mechones castaños enmarañados y tiene los ojos apretados, como si estuviera resistiéndose a algo. Recuerdos, sin duda. He pasado por lo mismo.


  Esta vez no me impiden que me acerque y me arrodille.


  —¿Cómo te llamas? —le pregunto.


  Se queda inmóvil, aunque se le marcan los músculos por debajo del chándal. Se suelta el pelo y me mira como si viniera de otro planeta. ¿Cuánto hará que no habla con otra persona?


  —Evan —contesta con la voz rasposa; debe de haber estado chillando.


  No me suena su cara de ninguno de los carteles de adolescentes desaparecidos, pero no siempre se informa de toda la gente que desaparece o se fuga.


  —Hola, Evan. Yo soy Piper. ¿Cuánto tiempo llevas aquí?


  Se encoge de hombros y se incorpora.


  —No lo sé. Me secuestraron en febrero.


  Contengo la respiración.


  —Estamos a agosto.


  Lo han tenido aquí seis meses.


  —Agosto —repite.


  —¿Habías estado en esta habitación alguna vez?


  Echa un vistazo alrededor y asiente.


  —Sí, pero hace mogollón. Intenté escaparme con otro chico y nos…


  Los sacaron del salón y los fueron metiendo en las salas de tortura.


  —Lo siento muchísimo, Evan.


  —Voy a buscarle algo de beber —dice Priya a mis espaldas.


  Deben de haberle facilitado comida y agua, pero tiene los ojos hundidos y la ropa le cuelga un poco. Tendría que haber elegido una talla menos de la que solía usar.


  —¿Tienes hambre? —le pregunto.


  Asiente.


  —Solo me han estado dando pan, sopas, agua y alguna pieza de fruta de vez en cuando.


  Casi seis meses a base de pan, sopas, fruta y agua. ¿Cómo pueden ser tan crueles? Los ojos me escuecen por las lágrimas que no pienso derramar.


  —Ven, siéntate, Evan. Vamos a prepararte algo de comer.


  Planta una mano en la pared y se pone en pie.


  —¿Quiénes sois vosotros? —les pregunta a los demás.


  Theo tensa la mandíbula.


  —Mira, estos son Priya, Lucie, Hazel y Theo —contesto, señalando a cada uno para que pueda ponerles cara—. Theo es el que lleva más tiempo aquí. Bueno…, aparte de ti. Hazel y yo llevamos como once días.


  —¿Os cogieron juntas?


  —Sí —respondo—. No sé si era lo que pretendían, porque Caleb me había hablado antes aquella tarde, pero cuando se nos acercaron con el coche Hazel estaba conmigo.


  —¿Estaba solo él? A mí se me echaron encima un par de tíos.


  —No, estaba con Owen. ¿Se te echaron encima?


  —Fui a una fiesta que organizaron ellos. Cuando me iba, me saltaron dos encima y me metieron en un coche. Creo que me echaron algo en la bebida, porque no me acuerdo de casi nada.


  Evan se tambalea hasta el sofá.


  —¿Estás bien?


  Echa un vistazo por encima del hombro.


  —Tengo hambre. Y me siento muy débil.


  Se deja caer y apoya la cabeza en un cojín.


  —¿Te va bien un bocadillo? —pregunta Priya—. También puedo hacerte pasta al microondas si te apetece más, pero tardaré un pelín.


  —El bocadillo me va perfecto, gracias —contesta.


  No entiendo cómo puede apetecerle más pan, pero es cierto que tiene que comer algo ya. Ya prepararemos algo más sustancioso en un rato.


  —¿Te apetece té o café? —le pregunta.


  Suelta una risita.


  —Ahora mismo, poder probar el café me parece un sueño.


  Priya sonríe.


  —Marchando.


  Hazel se cruza de brazos.


  —¿Hasta cuándo vamos a ignorar que ha entrado aquí como si lo hubieran atacado y que Kevin sigue desaparecido?


  Evan frunce el ceño.


  —¿Quién es Kevin? Últimamente no he visto a nadie más.


  —Un amigo nuestro que lleva seis o siete días… en alguna parte. ¿Dónde está tu amigo?


  Sacude la cabeza y aprieta mucho los puños.


  —¿Qué le ha pasado, Evan?


  Me clava la mirada.


  —La sala cero.


  Suelto un soplido.


  —¿Está allí? ¡Puede que lo hayan metido con Kevin!


  —No, no está con Kevin.


  —¿Y tú cómo lo sabes? Les hacen falta dos personas para… —Inspiro hondo—. Y ya las tienen.


  —Que te digo que Kevin no está en la sala cero.


  —¡Pero que no lo sabes!


  —Sí, sí que lo sé. Acabo de salir de la sala cero.


  Se me ha caído el alma a los pies.


  —Tu amigo…


  Evan hunde la barbilla.


  —No me quedaba otra. Nos han tenido allí tres días sin agua ni comida. No han parado de comerle el tarro, de decirle que yo iba a atacarle primero y que, por tanto, mejor que tomara él la iniciativa. He intentado convencerlo de que no le haría nada, pero la situación le ha superado. —Coge aire—. Se me ha abalanzado y nos hemos enzarzado en una pelea. No quiero hablaros de lo que sigue.


  Evan es un asesino. No ha sido su intención y es evidente que está destrozado, pero los hechos son los hechos. Le ha quitado la vida a alguien, igual que Theo y Priya.


  Tengo muchas preguntas. Puede que llegue el día en que me metan en esa sala, y no sé cómo voy a llevarlo ni qué voy a ser capaz de hacer. Que las dos personas implicadas se nieguen a hacerse daño no es una opción, al menos no a largo plazo.


  Acribillarlo ahora mismo a preguntas sería muy egoísta. Además, Evan no va a querer responderlas. Todavía no.


  Lo único que importa en este momento es cuidarlo y que se recupere físicamente.


  Priya le trae un plato con dos bocadillos, que engulle en cuanto le da las gracias. Lucie hace tres viajes para traernos algo caliente a todos y otra botella de agua para Evan.


  Trato de no mirarlo mientras come y me centro en los demás. Hazel y Theo están sentados en un sofá con los brazos cruzados, claramente intranquilos con la presencia de Evan. Sería una desfachatez por mi parte culparlos o decirles que se comportaran de otra forma cuando lo único que intentan es comprender lo que está pasando. No conocemos a Evan. No teníamos ni idea de que también andaba por el edificio, y no sabemos por qué Caleb lo ha soltado justo ahora.


  Demasiadas preguntas.


  Priya y Lucie no tienen tantas reservas. Priya es una de las personas más dulces y solícitas que he conocido en la vida, así que dudo que se dé el caso en que deje de ser amable, salvo cuando se convierte en la persona que entra en las salas. Siente un afecto genuino por los demás; en su caso, que sus días terminaran entre estos muros sería el doble de trágico.


  A Lucie la veo más bien hundida. Ni le preocupa ni le da igual. Está en modo supervivencia; hace lo que tiene que hacer.


  Evan deja el plato en la mesilla auxiliar.


  —Gracias, estaba muy rico.


  Priya esboza una sonrisa y le da un sorbo a su té.


  —¿Te encuentras un poco mejor? —le pregunto a Evan.


  —Tengo menos hambre. James se me aparece hasta cuando parpadeo.


  —¿James? ¿Es tu amigo?


  —Sí.


  —¿Qué ha pasado mientras luchabais? —le inquiere Theo.


  Tiene la voz tensa. Le importa un comino lo mucho que le cueste ahora mismo a Evan hablar de su amigo. Entiendo que Theo esté preocupado por Kevin, y sé que puede que Evan sepa lo que le ha pasado, pero no me parece justo.


  —Pues… —Toma aire y alcanza su taza de café—. Había un par de cuchillos. Él llevaba uno en la mano y el otro estaba en una mesa. Tenía la mirada perdida. Jamás lo había visto así. Llevaban meses torturándonos, dejándonos casi moribundos para luego volver a ponernos en pie y seguir martirizándonos. Él siempre veía el lado de bueno de las cosas, aunque estuviéramos en las profundidades del mismísimo infierno. Pero, en la sala, la persona que conocía había desaparecido.


  Evan hace una pausa para darle un largo sorbo al café.


  —Yo no quería hacerle daño, pero estaba dispuesto a matarme. Ha sido puro instinto. Lo he visto todo desarrollarse ante mis ojos, casi como si estuviera en otro lugar. He cogido el cuchillo y…


  —¿Y? —insiste Theo.


  Evan lo mira fijamente y aprieta la taza con tanta fuerza que los nudillos le palidecen.


  —Te lo puedes imaginar. No voy a detallaros cómo le he quitado la vida al chaval que me ha ayudado a estar cuerdo en este manicomio.


  ¿Le habrá hecho lo mismo a Kevin? No, no tiene ningún motivo para engañarnos. Aquí todos nos vemos forzados a hacer cosas que no queremos.


  Le hago un gesto a Theo para que se relaje un poco. Está muy bien tanta lealtad y le agradezco que trate de protegernos, pero Evan no es nuestro enemigo.


  Tenemos que permanecer unidos ante estos tarados forrados.


  Theo vuelve a apretar la mandíbula. Quizá le lleve un tiempo aprender a confiar en Evan, pero no le queda otra.


  Aquí todos somos víctimas.


  28


  Han pasados dos días y Theo sigue evitando a Evan, aunque Hazel ya es otro cantar; ahora al menos le dirige la palabra.


  No hemos tenido noticias de Caleb, Owen ni Matt desde que Lucie intentó escapar. No sé dónde están ni qué hacen cuando no nos están enviando a las salas. ¿Es posible que disfruten solo observándonos aquí, sin hacer nada?


  «Algo traman».


  Ellos sabrán. Ni me quejo ni me como el coco. Cuando nos dejan en paz, casi puedo engañarme a mí misma y pensar que estamos aquí por voluntad propia. Como una gran fiesta de pijamas. Disfruto bastante de esos momentos, por irreales que sean.


  Theo, Priya, Lucie y Hazel siguen durmiendo. Ojalá yo fuera capaz de dormir más allá de las cinco de la madrugada. Pero al menos ya no me tengo que tomar sola el café; Evan tampoco puede dormir. Theo, por primera vez desde que llegué, aún no se ha levantado.


  Evan y yo estamos sentados en el sofá sin mediar palabra con sendas tazas de un café fortísimo. Para llevar aquí tanto tiempo, lo veo bastante bien. Como mínimo no se va arrastrando por los suelos, que es lo que esperarías. No parece que lo hayan anulado. O quizá también esté fingiendo.


  Tiene la mirada perdida; las sombras de los ojos le hacen parecer mayor. Tal vez se comporte con normalidad, tal vez incluso esté bien, pero no puede ocultar la aflicción de sus ojos. Ha pasado por mucho y ha visto infinidad de cosas.


  —¿Evan? ¿Qué crees que nos pasará?


  Gira la cabeza.


  —¿En qué sentido?


  —O sea, aquí. ¿Seguirán con esto eternamente? ¿Se aburrirán? ¿Qué pasa si mañana mismo deciden que se han cansado? No pueden permitir que nos vayamos; ¿nos matarán a todos?


  —Piper, está saliendo el sol. ¿Me dejas que sea persona antes de lanzarme las preguntas más heavies?


  Ni siquiera sé por dónde empezar para ayudarle a superar lo que ha soportado estos últimos seis meses. No quiere seguir hablando de James, así que no conocemos más que los hechos.


  —Lo siento.


  —Tranqui. No sé lo que nos va a pasar, pero al final, sea lo que sea, nos tocará luchar.


  —Tenemos superioridad numérica.


  Esboza una sonrisa.


  —¿Ves? Podemos con ellos. Además, tenemos mucho más que perder, y en situaciones así sacas el doble de fuerza.


  —¿Es eso lo que sentiste?


  —No lo sé. Seguramente. Me limité a reaccionar por inercia, y todo pasó muy rápido. Al menos eso me sirve de consuelo. James no sufrió.


  —¿Cómo es la sala?


  Deja la taza en la mesa.


  —Oscura, pintada como con un azul de medianoche, aunque está muy iluminada. Esta vacía salvo por la mesa en la que dejan los cuchillos.


  —¿Solo has estado ahí una vez?


  Entrecierra los ojos, asolado por recuerdos dolorosos.


  —No.


  —Evan, ¿cuántas veces has estado en esa sala?


  Desvía la mirada y veo cómo le baja y sube la nuez al tragar saliva.


  —Cuatro.


  —¿Cómo que cuatro?


  —Tres veces antes de que me fueran llevando de sala en sala. Y una después.


  —Poco tiempo estuviste aquí antes de que volvieran a sacarte.


  —Sí. —Tuerce el gesto—. Nunca les he seguido la corriente; he intentado echar abajo puertas y organizar fugas. Les pareció que metiéndome allí conseguirían que tirara la toalla, pero no puedo, Piper. Necesito salir de este infierno. Esto es mucho más grave de lo que pensamos. Quiero hundirlos.


  —¡Sssh! —susurro, y los ojos se me van a la cámara del techo.


  —¿Qué pasa? —Sigue mi mirada—. No, yo diría que no nos oyen.


  —¿Y cómo lo sabes?


  Se encoge de hombros.


  —Los puse a prueba. Dije en voz alta que iba a inundar el baño, pero solo intervinieron cuando el agua empezó a rebosar por el borde del lavabo. Luego grité que iba a hacerlo añicos, y no hubo reacción alguna.


  —No nos oyen —mascullo. La revelación me llena los pulmones. Creía que no teníamos ningún tipo de intimidad. Mi cuerpo es un puro espectáculo para ellos y no puedo hacer nada para evitarlo, así que me conforta saber que mi voz sigue siendo mía y solo mía.


  —No, aquí puedes decir lo que te pete.


  —Guay. Tengo bastantes cosas que decir sobre ellos.


  Repiquetea la taza con los dedos.


  —Psicópatas narcisistas.


  —Me parece una descripción la mar de acertada. Les debe de fallar algo en la cabeza para ser capaces de hacernos esto, ¿no? O sea, se lo han tenido que pensar muchísimo e invertir un montón en reformar este edificio para convertirlo en lo que es. Deben de haberse reunido, haber discutido sobre lo que querían hacer y cómo. ¿A quién se le ocurriría lo de las salas?


  —¿Y cómo llegas a recorrer ese proceso mental? ¿Cómo te da por planear la tortura y muerte de seres humanos? —Niega con la cabeza—. Yo creo que fue Caleb quien lo empezó todo. Siempre le he notado cierto aire de superioridad. Solo lo he visto una vez con Matt y Owen, pero era claramente el jefe.


  —Sí —contesto—. Él fue el que nos recogió a Hazel y a mí. Owen estaba también en el coche, pero más como un espectador.


  Tiene todo el sentido del mundo que Caleb sea el mandamás. Es el que más nos habla por los altavoces. Es el que me encontró, el que iba conduciendo el coche, el que me convenció de que irme con él era un planazo. El tipo encantador, guapo y persuasivo. El sádico.


  —A él es al que tenemos que tumbar —comenta Evan.


  —¿Tumbar? ¿Quieres acabar con ellos? ¿Y se puede saber cómo? Estamos aquí encerrados.


  Agacha la cabeza.


  —Vale, me falta desarrollo. Pero cuando llegue el momento, hay que ir a por Caleb.


  —¿Crees que tendremos siquiera esa oportunidad? Aquí no vienen nunca, y, en cualquier caso, jamás aparecerían los tres de golpe. No se atreven a tanto. Necesitan que haya siempre alguien en los controles. Es la única forma de hacernos cumplir su voluntad.


  —Tendremos que obligarlos. Siempre hay una pelea final, ¿no?


  —Evan, esto no es una peli.


  —Ah, ¿no? ¿Y cómo lo sabes? Nos están observando. Podrían estar grabándonos y emitiéndolo en streaming por la deep web.


  Me quedo boquiabierta. Ahora que lo ha dicho, no soy capaz de quitármelo de la cabeza.


  —¿Cómo se te ocurre algo así?


  —Porque podría ser cierto… Y porque he visto demasiadas pelis. Oye, da igual lo que esté pasando ahí fuera; lo único que nos tiene que importar es lo que sucede entre estos muros.


  Niego con la cabeza.


  —Basta.


  Suelta un suspiro.


  —Lo siento, llevo aquí muchísimo tiempo. Sé que estoy hablando como si tal cosa, pero te digo por experiencia propia que es necesario.


  —Yo todavía no he llegado a ese nivel.


  —Ya, y te entiendo —dice, bajando la voz y acercándose un poco—. Lo siento mucho, Piper.


  —Da igual.


  Evan me dedica una sonrisa radiante y relaja los hombros.


  —Bueno, ¿y cuándo crees que me van a aceptar los demás?


  —Están asustados, Evan. No es por ti. ¿No puedes ponerte en su lugar? No teníamos ni idea de que había alguien más.


  —Que sí, pero poneos vosotros en mi lugar: yo tampoco sabía que había más personas. He llegado a una habitación llena de desconocidos que no me han recibido precisamente con los brazos abiertos y que no han dejado de mirarme como si fuera el enemigo. Estamos todos igual.


  —Oye, que le estás hablando a la rebelde del grupo.


  Se le relaja la mirada.


  —Bueno, pues me alegro de tenerte.


  Me muerdo el labio y desvío la mirada. Evan es honesto y directo con todo, o eso es lo que aparenta. Ha llegado a dominar a la perfección aquello en lo que yo quiero convertirme aquí dentro, y me pone el corazón a mil.


  —¿Estás bien, Piper? —me pregunta.


  Carraspeo.


  —Sí, sí. Estoy bien. ¿Tienes hambre? Necesito desayunar algo pero ya —digo, y me levanto y me voy a la cocina sin darle tiempo a responder—. Evan, ¿qué edad tienes? —le pregunto, mirando de reojo.


  Está cruzado de brazos y me observa como si yo fuera un complejo problema matemático que no supiera resolver.


  —Diecinueve.


  Vale, nos llevamos poco. De todas formas, ¿qué más da?


  Asiento con la cabeza y retomo la preparación del desayuno.


  —¿Y tú?


  —Dieciséis —contesto, metiendo cuatro rebanadas de pan en la tostadora. Ni siquiera sé si le apetecen tostadas, pero se las va a comer igual.


  Mantengo la vista al frente para intentar aparentar normalidad, algo harto difícil cuando estás que te subes por las paredes, sobre todo cuando oigo sus pasos.


  —¿Te ayudo?


  Me quedo sin aliento al notar la calidez de su cuerpo demasiado cerca de mí.


  —No, tranqui —respondo; la voz temblorosa me delata.


  «Esto dista mucho de ser un comportamiento normal».


  —¿Por qué no te sientas? Porfa.


  Me doy la vuelta y retrocedo un par de pasos.


  —Pero si estoy con el desayuno.


  Suelta una risita y sacude la cabeza.


  —No me lo estás poniendo nada fácil. ¿Me haces el favor de sentarte para que yo pueda preparar el desayuno? Vaya, que quiero agradecerte que me hayas recibido con los brazos abiertos. Fuiste la primera que se acercó a mí cuando salí de las salas sin tratarme como a un monstruo.


  —No tienes que agradecerme nada. —En serio, habría hecho lo mismo por cualquiera. Estamos todos en el mismo barco. Nos necesitamos los unos a los otros.


  —Piper —suspira.


  Echo las manos al aire.


  —Vale, vale. Lo siento. Voy a sentarme.


  Lo rodeo y vuelvo al sofá, aunque relajarse aquí es ciertamente cosa de ciencia ficción.


  —¡Piper! —exclama Hazel, entrando como una bala en el salón. Primero atraviesa a Evan con la mirada, y no se tranquiliza hasta que no me ve—. Ah, estás aquí.


  —¿Dónde voy a estar?


  Se encoge de hombros.


  —Anoche estuve hablando con Theo.


  «Genial».


  —Hazel, no voy a hacerle daño a nadie. ¿Por qué te cuesta tanto entenderlo? —le espeta Evan—. Me han tenido yendo de sala en sala, a veces hasta días en cada una, antes de enviarme otra vez aquí.


  Hazel se muerde la mejilla por dentro y asiente con la cabeza.


  —¿Fueron constantes?


  No llega a desarrollar la pregunta, pero es obvio que se refiere a las torturas.


  —No, me daban algunos días de descanso, pero siempre estaba solo.


  No me puedo ni imaginar cómo debió de sentirse.


  Sacude la cabeza y se le hincha el pecho con una larga respiración.


  —Lo único que os pido es que me deis una oportunidad, como a todos los demás. —Traga saliva y parpadea varias veces, como si tratara de alejar los recuerdos—. Solo una oportunidad.


  Hazel asiente de nuevo y baja aún más las defensas.


  —Ya verás como ahora todo mejora, Evan —le digo.


  Se gira hacia mí y me dedica una sonrisa cálida, que le devuelvo.


  —Cuéntame cosas sobre ti —le pido—. La verdad es que no sé nada de nada.


  —Lo siento —responde sacudiendo un poco la cabeza—. Se me hace raro hablar después de haber estado tanto tiempo callado.


  —No, tranqui. Es que me gustaría conocerte un poco más.


  —Yo antes era como una cotorra, pero llevo mogollón sin tener la oportunidad de charlar. Pregúntame lo que quieras, Piper.


  —¿Dónde vives?


  —Mi madre vive a las afueras del pueblo, cerca de la zona noble; bueno, a medias. Nuestra casa es pequeña, pero es la niña de los ojos de mi madre. Se pasó diez años reformándola ella solita. Mi padre nos dejó cuando yo tenía diez años y no hemos vuelto a saber de él.


  —Ay, lo siento.


  —No lo echamos de menos.


  —¿Tienes hermanos?


  Desvía la mirada, y algo que le atraviesa los ojos me deja sin aliento.


  —Evan, ¿qué pasa? —le pregunto con dulzura.


  Creo que tiene hermanos. O tenía.


  —Tengo un hermano dos años mayor que yo; vive en la ciudad, pero hablamos a menudo. Bueno, hablábamos. Mi hermana murió con cinco años.


  —Dios, lo siento muchísimo.


  Ríe con amargura.


  —Mi padre se marchó antes del funeral. Nos dijo que la situación lo superaba, y se piró. Mi hermano, Luke, y yo no merecíamos que se quedara, parece ser. Yo tenía diez años y Luke, doce. Nunca me he sentido tan hundido e inútil como aquel día. Elliana era la única hija que le importaba.


  —Qué horror.


  Chasquea la lengua.


  —Bueno, es agua pasada.


  Algo me dice que tan pasada no es. Nunca llegas a superar la muerte de un hermano o el abandono de un padre, no del todo.


  —Evan, vales mucho.


  Inspira hondo entre dientes.


  —Es la primera vez que me lo dicen.


  —¿En serio? ¿Ni tu madre?


  —En aquel momento estaba destrozadísima con la pérdida de Ellie. Cuando se recuperó y volvió a ser ella misma, yo ya estaba mejor. Luke y yo nos sobrepusimos juntos.


  —Solo tenías diez años.


  —Maduré rápido.


  —Nadie debería verse obligado a madurar así.


  —Piper —suspira, y cierra los ojos—. ¿Te importa si no seguimos hablando de esto?


  —No, en absoluto. Perdona.


  —No. —Abre los ojos—. No es por eso. No me estás haciendo daño. Me estás ayudando a sanar las heridas, pero me supera.


  Me muerdo el labio y siento cierto alivio al saber que le he dado algo de paz, aunque no fuera mi intención. Ojalá su madre le hubiera dicho lo errado que iba su padre.


  —Tranqui. —Me enderezo y sonrío, lista para cambiar de tema—. ¿Cuál es tu plato favorito?


  Él también esboza una sonrisa.


  —Las hamburguesas del Lyle’s. ¿Las has probado alguna vez?


  —No, pero he oído maravillas. Está justo al salir del pueblo, ¿no?


  —Sí. Cuando salgamos de aquí, te llevo.


  «No le preguntes si es una cita».


  —Me parece guay. Aquí solemos jugar a esto: si pudieras ir a cualquier sitio, ¿dónde estarías ahora mismo?


  —Ahora mismo, me vale lo que sea menos esto.


  —Eso dije yo la primera vez que me lo preguntaron.


  Se ríe entre dientes.


  —Supongo que todos desearíamos estar al otro lado de estos muros.


  —¿Qué planes de futuro tienes?


  —Ah, que el interrogatorio sigue. —Sonríe—. Pues todavía no tengo ni idea. Es difícil resistir la presión de aceptar el trabajo que sea, y lo haría con tal de ganar algo de dinero y ayudar a mi madre, pero también me gustaría estudiar e ir progresando, ¿sabes?


  —Ya, te entiendo. Aquí la gente se conforma con nada, y sé que es un drama las poquísimas oportunidades que hay, pero a veces te tienes que sacar tú mismo las castañas del fuego.


  —Si tuviera alguna bebida, te propondría un brindis.


  —Yo todavía no he probado el alcohol. Bueno, sin contar el sorbito que le di a la copa de champán de mi madre la última Nochevieja. Es como triste, ¿no?


  —Tienes dieciséis años; se supone que lo suyo es que no hayas bebido.


  —Ya, pero conozco a mucha gente que ya lo ha hecho.


  —Pero tú no eres como los demás, Piper.


  Me flipa cómo me ve Evan. Confía un montón en mí, y eso que me acaba de conocer. Hasta ahora solo me habían dicho eso mis padres, Hazel y un profesor que creía que podía aspirar a mucho más que a quedarme en este pueblo sirviendo mesas.


  El altavoz restalla.


  Evan y yo nos miramos.


  A primera hora de la mañana no pintaría para nada la nana chunga que nos ponen antes de ir a dormir.


  El estallido de unos golpes graves me hace dar un respingo. Alargo los brazos y me agarro al sofá. Es un ruido similar al que me pusieron en la primera sala. Acto seguido reproducen a todo trapo un tema instrumental que no reconozco, aterrador, una sucesión constante de notas que me provocan impulsos de arrancarme el pelo de raíz cuando apenas llevo diez segundos escuchándolo.


  —¡¿Qué es este puñetero jaleo?! —grita Theo para que lo oigamos por encima de la música, mientras entra en el salón seguido de Priya.


  Priya se le adelanta y se acerca a nosotros con una mueca. Se hace un ovillo en el sofá y cierra los ojos.


  Esto no es más que otra forma de mantener la tensión e impedir que nos relajemos aunque solo sea un segundo.


  Evan me coge la mano que estoy hundiendo violentamente en uno de los cojines del sofá.


  —Tranquila —me dice, y me atrae hacia él. Me acurruco a su lado y espero. No se me ocurre nada mejor que aguardar a que acaben con el jueguecito y apaguen la música.


  Otro aviso para navegantes de que no controlamos absolutamente nada de lo que pasa aquí.


  De repente, el salón se sume en la oscuridad.


  —¡Sentaos todos! —exclama Evan.


  Solo faltan Lucie y Theo por sentarse.


  —Estoy aquí, sígueme —le dice Theo a Lucie en un susurro que apenas distingo con el estruendo de la música. Ella coge la mano que le ofrece Theo y se sientan en el sofá.


  —¿Estáis todos bien? —pregunto.


  Cierro los ojos para concentrarme y suelto un suspiro de alivio al recibir respuesta de todos. ¿Qué estarán tramando Caleb y sus amigos? Música a toda pastilla y las luces apagadas.


  ¿Podrán vernos? Sería lo más lógico, sí. Fijo que tienen cámaras con visión nocturna.


  Recuesto la cabeza en el hombro de Evan con el estómago del revés y los nervios a flor de piel. ¿Y si se meten aquí ahora que no vemos tres en un burro? Podrían hacernos lo que quisieran.


  Tuerzo el gesto cuando noto que están subiendo el volumen. Me pitan los oídos y me quedo sin aire con cada repiqueteo de los bajos.


  ¡Por eso no me gusta esta música!


  Evan me aprieta aún más la mano y me acaricia los nudillos con el pulgar. Trata de distraerme, de decirme que no estoy sola, que puedo contar con él. Se lo agradezco de todo corazón, pero no veo forma de ignorar el sonido recalcitrante de la música ni las ganas de vomitar que me está provocando.


  «Vas a salir de esta. Tranquila. Piensa que estás en otro sitio».


  Se supone que aquí no deberían hacernos esto. Nos martirizaran todo lo que quieren y más, pero en esta habitación no nos hacen daño, o no directamente.


  ¿A qué viene esto ahora?


  —¡¿Estáis todos bien?! —exclama Evan. Apenas puedo oírlo con la música de fondo, y eso que lo tengo al lado.


  En vez de desgañitarme y hacerme daño en la garganta, le hago un gesto con la cabeza en el hombro. No es para tanto. A estas alturas, he sobrevivido a cosas mucho peores. Al menos aquí nos tenemos los unos a los otros. No tenemos que superarlo en solitario.


  Poco después, la música se detiene y dan las luces de nuevo. Parpadeo varias veces y me aparto de Evan. Hazel y Priya están apiñadas y con las cabezas hundidas en los cojines, mientras que Lucie está abrazada a Theo.


  —¿Por qué? —pregunta Priya.


  Nadie sabe qué responderle.


  —¿Creéis que volverán a hacernos esto? —Lucie está aterrada y tiene los ojos fuera de las órbitas, delineados por las lágrimas que no ha derramado.


  Sé en qué está pensando: podrían no darnos ningún tipo de cuartel. Podrían obligarnos a soportar las salas para luego regresar aquí y topar con nuevas torturas.


  «Van a peor».


  —Voy a buscar bebidas. —Priya se pone en pie y se dirige a la cocina.


  Le ofrezco una sonrisa empática cuando pasa por delante de mí. Necesita ponerse en marcha cuanto antes, hacer algo productivo.


  Me gustaría imitarla, pero en estos momentos no se me ocurre qué puedo hacer. Sigo con el corazón aceleradísimo ante la posibilidad de que esto se convierta en algo habitual. Hemos pasado de ser únicamente peones en sus juegos de las salas de tortura a ser sometidos también aquí.


  No hay escapatoria. No hay esperanza.


  Eso es lo que quieren que pensemos. Pretenden arrebatárnoslo todo y demostrar que son ellos quienes llevan las riendas.


  No soy una ilusa y soy consciente de nuestra situación. Sé el poder que tienen sobre mí, por mucho que me niegue a aceptarlo o a dejar de desafiarlos.


  —¿Estáis todos bien? —pregunta Evan. Todavía no me ha soltado la mano. Algo en mi interior me dice que prefiero que no me suelte aún; es lo único que me ayuda a controlar los temblores.


  —Ahora sí —contesto, y dejo escapar un largo suspiro.


  «Respiraciones largas. Inspira, espira».


  —¿Qué mierda ha sido eso? ¿Había pasado alguna vez? —le pregunto a Evan.


  —Qué va, jamás, pero he estado poco tiempo en esta sala, incluso antes de conoceros. Y creo que se les está yendo la cabeza cada vez más.


  Está claro. No nos queda otra que luchar con uñas y dientes.
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  Al final ha acabado Evan preparándonos el desayuno a todos y casi hemos seguido como si la movida mañanera de la música hubiera dejado de preocuparnos.


  Priya, Hazel y Lucie parecen agradecidas; Theo le da las gracias, pero con la boca pequeña. Entiendo que todavía no se fíe de Evan, pero este ninguneo no va a ninguna parte.


  Priya y Hazel son las que se encargan de recogerlo todo. Hazel está empezando a asumir unas funciones similares a las de Priya. Lo de planear nuestra huida no es su fuerte, pero se están esforzando todo lo que pueden.


  Yo ahora ejerzo un papel parecido al de Theo, soy la resiliente, a la que se le ocurren las ideas y la que se ofrece voluntaria para hacer todo lo que preferiría no hacer. Es lo que hace falta para salir de esta. O me devano los sesos pensando en nuestra fuga o asumo directamente que nos vamos a pasar aquí el resto de nuestras vidas. Lo de que alguien se haga el muerto es el último recurso; comprobarlo sería tan fácil como tomarnos el pulso.


  A esto no se le puede llamar vida. Estamos encerrados en un infierno perpetuo hasta que seamos libres.


  Después del desayuno, todos se van a su bola. Priya se ha puesto a leer, Hazel está embobada delante de una peli ridícula y Theo se ha ido a la habitación, probablemente de morros; yo me he quedado en la mesa de la cocina con Evan.


  —¿Cómo lo llevas? —le pregunto.


  Apoya los antebrazos en la mesa.


  —Lo llevo —contesta—. El desayuno ha ido… bien, ¿no?


  Asiento con la cabeza.


  —Sí, creo que sí.


  —¿Te apetece ir con Hazel a ver la tele o…?


  —O dar un paseo al aire libre —añado sarcásticamente.


  —Bueno, iba a decirte de jugar a las cartas. Hay una baraja en la librería.


  Tenemos más opciones de ocio de las que me habría imaginado. El problema es que todas las comodidades que nos ofrece este salón no hacen más que empeorar el momento en que nos toca una sala de tortura.


  —¿A qué te apetece jugar?


  Sonríe maliciosamente.


  —Al póker.


  —Pues vas a tener que enseñarme.


  —Sin problema —contesta, y va a buscar la baraja.


  Al final resulta que no va a poder enseñarme, porque soy mala hasta decir basta. El póker no es lo mío, y menos mal que no hemos apostado dinero; habría acabado a dos velas.


  Pero me he reído. Por primera vez desde que nos secuestraron, me he estado riendo. A mandíbula batiente.


  Me encanta volver a sentirme humana. He perdido parte de la pesadumbre que siento en lo más profundo de mi ser, y no dejo de sonreír. Es una sensación extraña teniendo en cuenta dónde estoy, pero, de momento, pienso disfrutarla.


  Me recuesto en la silla y tiro las cartas sobre la mesa.


  —Madre mía, ¡soy pésima!


  Evan suelta una risotada.


  —Pues sí, la verdad. He enseñado a jugar a mogollón de personas, pero contigo voy a tirar la toalla.


  Sacudo la cabeza.


  —Lo siento.


  —Evan, ve a la sala de espera —anuncia Caleb entre los restallidos del altavoz.


  Se le ensombrece el rostro. No hace nada que está aquí. ¿Y si vuelven a tenerlo rondando las salas durante meses?


  —No —susurro.


  Evan me coge de la mano y el corazón me da un vuelco.


  —No te preocupes. Regresaré lo antes posible.


  Lleva aquí poco más de dos días; aún no estoy preparada para que se vaya. ¡Me hace reír!


  —Sea lo que sea, puedes con ello.


  —Piper, ve a la sala de espera —añade Caleb con un punto de musicalidad en la voz.


  Evan se gira hacia la cámara del rincón y esboza una mueca de ira.


  —¡No, Piper, otra vez no! —exclama Hazel, y me agarra del brazo. Tiene los ojos anegados en lágrimas.


  Verla así es lo último que me hace falta. En el lugar al que voy no caben debilidades.


  —No te preocupes, Hazel. Puedo con esto.


  Evan me coge de la mano.


  —A por ellos, Piper.


  A su lado, trato de sonreír a pesar del nudo en el estómago. Es demasiado pronto; me habría gustado recuperarme un poco más después de lo de la quinta sala.


  Dios, nos han llamado a la vez. ¿Y si Caleb quiere volver a torturar a dos personas al mismo tiempo? «¿Y si pretende meternos en la sala cero?»


  «No. No. No pienses en eso».


  Sigo a Evan sin ignorar la mirada afligida que nos lanza Theo. No estoy mentalmente capacitada para darme cuenta de lo que está pasando, así que me limito a no pensar. Nos detenemos delante de la puerta hasta que oímos el clic.


  Evan se adelanta y la abre.


  El altavoz crepita de nuevo.


  —Pero ¿qué…? —mascullo cuando empieza a sonar Mozart por todo el salón. El tema es nuevo; es la primera vez que nos lo ponen.


  —¿Música? —pregunta, y me aprieta la mano.


  —¿No os ponían música cuando estabais aquí?


  Sacude la cabeza y frunce el ceño.


  —No, es nuevo.


  Parece que están innovando un montón.


  Me muerdo el labio y añado:


  —Bueno, da igual. Vamos a acabar ya con esto, ¿vale?


  Otro clic.


  La puerta del fondo se ha abierto.


  —Evan…


  Mira hacia atrás mientras avanza por la sala vacía que tenemos delante.


  —Dime.


  —¿Y si nos meten en la sala cero?


  Antes de darme tiempo siquiera a procesarlo, da media vuelta y se coloca a pocos centímetros de mí.


  —Piper, no tienes nada de qué preocuparte. No vas a morir en esa sala. Te lo prometo.


  —Hace un par de días que me conoces —le recuerdo.


  —Dos días pueden parecer una eternidad si la persona en cuestión es lo único que ilumina esta mazmorra.


  Yo no lo habría dicho mejor. Pensaba que podría sobrevivir a esto porque contaba con Hazel, pero sigue sin haber vuelto en sí. Theo está cada vez más frío conmigo. He estado sola. Hasta ahora.
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  —Tercera sala —comenta Evan cuando nos detenemos frente a la puerta. No está abierta más que unos milímetros.


  Es la primera vez que me toca esta sala. La de la luz. Esta y la cuarta, la de la privación del sueño, son las únicas que me faltan. Ah, y la sala cero, claro.


  A Hazel todavía no le ha tocado ninguna.


  Supongo que les toco más la moral que Hazel, pero no van a conseguir enfrentarnos; no tiene ninguna culpa.


  —¿Has estado en esta alguna vez? —le pregunto, apretándole con fuerza el brazo. Por alguna razón, el hecho de estar acompañada me pone más nerviosa. O quizá es el miedo a lo desconocido. No sé con qué me voy a encontrar.


  Evan asiente.


  —He perdido la cuenta. Vamos a salir de esta, ¿vale?


  Con el corazón en un puño, respondo:


  —Vale.


  Evan se adelanta, empuja la puerta con la mano que tiene libre y entra en la sala. No hay absolutamente nada; es como una caja blanca. En el techo lo único que hay es una fuente de luz enorme, como si estuviera entero cubierto de lámparas.


  Me humedezco los labios con la lengua. Por mucho que tenga la impresión de que unas cuantas luces brillantes no pueden ser lo peor que hay aquí, tampoco soy tan ingenua como para pensar que esto va a ser pan comido. Me entran dolores de cabeza cuando estoy al sol demasiado tiempo, y preveo que voy a estar metida un buen rato en esta sala con lo que creo que va a ser una iluminación ultraintensa.


  La puerta se bloquea a nuestras espaldas. Evan se gira hacia mí. Está tranquilo, como si supiera lo que está por venir. De hecho, lo sabe, y ha sobrevivido.


  Dudo que sea peor que la quinta sala.


  Me coge la otra mano y se acerca aún más.


  —Tú puedes con esto, Piper.


  —No me sueltes —susurro en el momento en que se apagan todas las luces de la habitación.


  Me quedo sin aliento y me pego a Evan.


  —No te preocupes. Siempre empiezan así. Piper, cierra los ojos y no los abras.


  Me ahorro preguntarle de qué me sirve cerrar los ojos en una sala a oscuras, pero tengo el presentimiento de que voy a arrepentirme si no le hago caso.


  Parpadeo varias veces antes de cerrarlos por completo.


  —¿Tú también los has cerrado? —le pregunto.


  —Sí. No los abras.


  ¿De qué intensidad estamos hablando?


  Tengo taquicardia y respiro con dificultad.


  —Piper, relájate —me murmura—. Respira hondo.


  Tomo aire lentamente y me libero un poco del agarre de Evan mientras los pulmones se me llenan de oxígeno.


  —Muy bien.


  Me suelta por completo las manos y me rodea con los brazos. Es un momento bastante íntimo, pero sus intenciones no son que haya algo entre nosotros. Me está ayudando. Está haciendo todo lo que puede para que esto me resulte lo más llevadero posible. No sé cómo agradecérselo. Intentar no perder nunca la compostura ni el optimismo es agotador; de vez en cuando no está de más que te traten como cuidamos los demás a Lucie y a Hazel.


  Me aprieto contra él y apoyo la cabeza en su musculoso pecho.


  Las luces se encienden con un potente golpe seco y bañan la habitación. Son muy brillantes. Es imposible que sean tan intensas. Sigo con los ojos cerrados y hundidos en la camiseta de Evan.


  —Evan —susurro. La luz me quema, me escuecen los ojos y me pica la piel.


  Tensa los músculos y apoya la cabeza en mi hombro.


  —Ya lo sé. —Me clava los dedos en la espalda—. No abras los ojos.


  No podría hacerlo ni aunque quisiera.


  —Es demasiado —gimoteo. Tengo la garganta seca del calor que emiten las luces y es tal la intensidad que la cabeza me ha empezado a palpitar.


  A Evan le fallan las rodillas y los dos caemos al suelo. No nos soltamos. Me da miedo moverme porque sé que sin algo que me proteja los ojos lo voy a pasar muchísimo peor.


  Ya han apagado cuatro veces la luz. Todas las veces que vuelven a darla es como si miraras directamente al sol.


  —Lo estás haciendo muy bien, Piper —me susurra.


  No sé cómo podría soportar esto sin ayuda. Pensaba que sería más gestionable que el ruido o la temperatura, pero no. Es mucho peor.


  Las luces se apagan de nuevo y nos quedamos otra vez completamente a oscuras. Apenas me alivia. El daño ya está hecho; la cabeza me duele tanto que me cuesta hasta parpadear. Necesito tomarme alguna pastilla y beber agua. Ahora mismo es lo único que podría ayudarme.


  —¿Cuánto tiempo llevamos aquí? —susurro.


  —Horas —contesta.


  Me han parecido semanas.


  —¿Cuánto suele durar? —pregunto justo cuando se encienden las luces. Contengo la respiración, pero esta vez no me hiere. La iluminación es tenue, igual que cuando entramos.


  Evan y yo miramos al techo a la vez, entrecerrando los ojos.


  —Ya está —dice—. Hemos estado lo que dura casi siempre.


  —¿Casi siempre? —le pregunto.


  —A veces lo alargan —contesta—. No le des más vueltas. Venga.


  Se pone en pie y me ofrece una mano, que acepto, y me levanto.


  —Gracias —digo—. Creo que no habría podido superarlo sin ti.


  —Claro que sí. Me da que sabes lo fuerte que eres, pero no hasta qué punto. Vas a llegar al final, Piper.


  —¿A qué final?


  La puerta se ha desbloqueado, pero Evan no se inmuta.


  —Al final de esto.


  —No sabemos cómo va a acabar este infierno.


  —No —responde, apartándome algunos mechones de la cara—, pero tú estarás ahí. —Deja caer los brazos y coge aire—. Volvamos.


  Deshacemos el trayecto que hay hasta nuestro salón cogiendo una bolsa de ropa limpia por el camino. Estoy empapada de sudor por culpa del calor de las luces. Necesito una aspirina, una ducha y tumbarme.


  Encontramos a Hazel, Priya y Theo sentados en el sofá. ¿Dónde está Lucie? Durmiendo, quizá.


  —¿Estáis bien? —nos pregunta Hazel.


  Asiento y noto una punzada de dolor en la frente. Joder, me duele un montón.


  —Me hace falta…


  —Siéntate, ya te lo traigo yo —me interrumpe Evan.


  —Eh, ni hablar, tú te sientas también. —Priya se pone en pie de un salto—. Necesitáis un vasito de agua, ¿no?


  —Sí, gracias —contesta Evan, y me sigue hasta el sofá.


  Cuando el dolor de cabeza me remita un poco, iré a la ducha.


  —¿Estaba la cámara encendida? —pregunto.


  Hazel asiente.


  —Pero habéis aguantado como campeones. Cuánta fortaleza.


  —¿Qué cámara? —pregunta Evan.


  —Cuando enviaron a Lucie y Piper a la quinta sala, nos mostraron la sesión en directo y nos obligaron a mirar —dice Hazel en voz baja. Con la amenaza constante de acabar en la sala cero rondándonos, es comprensible que obedezcamos a pies juntillas.


  Evan sacude la cabeza.


  —¿En serio son capaces de algo así?


  —Sí —respondo, y acepto agradecida el vaso que me ofrece Priya—. Te quiero —le digo a esta.


  Evan se traga también un par de pastillas y se acomoda en el sofá, aferrado al vaso de agua como si su vida dependiera de ello.


  Conozco esa sensación.


  —¿Os apetece comer algo o preferís iros prontos a dormir? —pregunta Theo. Está evitando todo contacto visual conmigo, y mira a un lugar intermedio entre Evan y yo.


  —A mí no me entra nada —contesto—. Me voy a la ducha y directamente a dormir.


  Evan asiente.


  —Igual. No puedo más con el dolor de cabeza.


  —Vale —masculla Theo.


  La relación con Theo ha ido de mal en peor. Todo empezó a torcerse cuando no permití que echara a correr, y la presencia de Evan no ha hecho más que distanciarnos.


  Echo de menos su amistad, pero no pienso darle la espalda a otra persona solo por conservarla. Aquí no puede haber camarillas; todos somos iguales y todos merecemos el mismo trato.


  Evan insiste en que vaya yo primero al baño, y se lo agradezco; estoy tan exhausta que no sé cuánto tiempo más voy a poder mantenerme despierta. Necesito acurrucarme en la cama y cerrar los ojos. Necesito que se me pase ya este puñetero dolor de cabeza.


  ¿Me quedarán secuelas por la exposición a condiciones lumínicas extremas? No sé cuánto tiempo tienes que soportar algo así como para que te afecte. Nos han dejado allí un par de horas, también con momentos de una oscuridad impenetrable que no hacían sino agravar los instantes en que volvían a encender las luces.


  Creo que voy a recuperarme.


  «Más te vale recuperarte».


  Cuando termino de lavarme los dientes, ducharme y ponerme la muda limpia que he recogido, me voy directamente a la cama. Nadie me interrumpe mientras cruzo el salón; todos comprenden que necesito dormir.


  Además, no me apetece para nada charlar.


  Subo a la litera, me cubro con el edredón y cierro los ojos. Ya veo que tardaré en conciliar el sueño, pero al menos puedo estar tumbada a oscuras y descansar.


  Al cabo de unos cinco minutos (aunque puede que hayan pasado muchos más, puesto que he perdido la capacidad de controlar el tiempo), Evan entra cuidadosamente en la habitación. Oigo sus pasos cada vez más sonoros hasta llegar a la escalera de la litera que hay junto a la mía.


  La sube, deja caer la cabeza en la almohada con un ruidito seco y suspira entre dientes.


  ¿En qué estará pensando? ¿Le habrá resultado más fácil al estar conmigo? ¿O más difícil? Ya había estado muchas veces en esa sala, a solas. Ha decidido protegerme. ¿Le habrá servido para distraerse?


  —¿Evan? —susurro.


  —Dime.


  Esbozo una sonrisa ante la dulzura con que me responde.


  —¿Estás bien?


  —Sí, estoy bien —contesta, y le noto la sonrisa en la voz—. ¿Y tú?


  —Creo que sí. La cabeza la tengo regular.


  —Ya, pero se te acabará pasando.


  Evan levanta un brazo y lo alarga hasta mi litera. Mordiéndome el labio y con una sonrisa cada vez más amplia, hago lo propio y le cojo la mano. Estoy segura de que está incomodísimo, con el brazo clavado en la madera del travesaño de la litera, pero no parece importarle.


  De hecho, apenas pasan unos minutos hasta que lo oigo respirar sonoramente, y un par más hasta que yo acabo igual.
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  Me levanto pronto, para variar. La mano de Evan aún está al lado de mi cabeza, pero se la he soltado en algún punto de la noche.


  Me incorporo y me froto los ojos. Me ha remitido el dolor de cabeza, pero ahí continúa, vaya que sí. Aparto las sábanas de un tirón y miro de reojo a Evan mientras me giro para bajar por la escalera.


  Sigue dormido, y no pienso despertarlo.


  De camino a buscar una aspirina y un vaso de agua, me sorprende ver a Theo en el sofá con una taza en las manos. El aroma del café se me echa encima como un alud de nieve. Me encanta, pero soy incapaz de probarlo cuando me duele la cabeza.


  —Buenos días —digo.


  —Hola, ¿cómo vas?


  Cojo un par de aspirinas, lleno un vaso de agua y me las trago.


  —Ahí voy; aún me duele la cabeza.


  —Aprovechad para descansar hoy…, tú y Evan.


  Me siento sobre mis pies.


  —¿Ya estás mejor con Evan? Fue un poco chungo saber que llevaba aquí más tiempo que nosotros, pero es que no lo sabíamos. Piensa que Kevin podría verse en la misma situación dentro de unos meses, y nos gustaría que los demás lo aceptaran.


  Si acabamos todos muertos, es bastante factible.


  «Lo suyo es no darle tampoco demasiadas vueltas».


  —Que sí, que te entiendo —responde con un gesto de cabeza—. Y está claro que te cae especialmente bien, así que no creo que sea tan malo.


  —Me caéis muy bien todos.


  Aunque quizá con Evan es ligeramente distinto.


  Theo esboza una sonrisa, pero sus ojos transmiten otra cosa.


  —Ya.


  —¿Estás enfadado conmigo? Sin contar a Hazel, eres el primer amigo que tuve aquí. Sé que quisiste echar a correr cuando pudimos salir al exterior, pero no me haría ninguna gracia que nuestra relación no volviera a ser como era.


  —¿En serio crees que vamos a poder llevarnos como antes precisamente ahora?


  Aprieto mucho los labios; no sé si lo dice por lo que pasó o por la llegada de Evan. Se lo preguntaría, pero no quiero empeorar más la situación. Estar a malas con alguien aquí es otro rollo, teniendo en cuanto lo poco que podemos alejarnos los unos de los otros.


  —Pues espero que sí. Me has ayudado mucho.


  —Bueno, pero ahora tienes a Evan, y me da que te ayuda bastante más que yo. Os he visto jugando a las cartas.


  —Ay, Theo, pero es que te podrías haber unido.


  «¿Podemos pasar página, por favor?»


  —Hola. —Sonrío al oír la voz amable de Evan.


  Theo le hace un gesto con la barbilla, y yo lo miro por encima del hombro.


  —Hola. ¿Cómo tienes la cabeza? —le pregunto.


  —Bueno, ahí va. ¿Y tú?


  —Regular.


  Esboza una sonrisa sutil.


  —No estás acostumbrada.


  No como él, porque ha estado meses y meses vagando entre las salas. Hace falta ser muy tenaz para aguantar algo así.


  Se sienta a mi lado y me roza el brazo. No sé si es por haber sobrevivido a la tercera sala juntos, pero el contacto físico con él no me genera rechazo.


  Me consuela. Me siento segura.


  «Valiente tonta estás hecha».


  —¿El plan sigue en pie? —pregunta Theo con la mirada clavada en mí, ya que Evan todavía no había llegado cuando lo urdimos.


  —¿Estás seguro de que quieres tirar adelante con él? Es arriesgado. O sea, arriesgado nivel estar como unas maracas.


  —¿De qué plan habláis? —interrumpe Evan.


  Theo entrecierra los ojos.


  —La próxima vez que me metan en una sala voy a hacerme el muerto, a ver si consigo escaparme y pedir ayuda.


  —Sin ánimo de ofender a ninguno de los dos, me parece un plan horrible.


  Theo y yo nos echamos a reír. Sacudo la cabeza y contesto:


  —Totalmente.


  Evan frunce el ceño y nos observa algo desubicado, como si no tuviera claro si ha entendido o no el chiste.


  —Es lo único que se nos ha ocurrido —le explica Theo.


  —Pero es que te van a matar.


  —Theo, tiene razón.


  —Si no digo que no, pero no puedo seguir así. Como dijo Lucie un día, prefiero morir tratando de huir que a manos de uno de mis amigos. No sé qué pretenden con esto, pero si se acabó la época de los gladiadores fue por algo.


  —Total, que tienes que meterte en una de las salas, ¿no? —pregunta Evan.


  Theo asiente.


  —A Lucie la convocaron cuando intentó pegarle a Piper, así que creo que voy a tener que hacer lo mismo.


  Noto la mirada penetrante de Evan.


  —¿Te pegó?


  —No, qué va. Lo intentó. Estaba cabreada.


  —¿Y vas a fingir que le pegas a Piper? —le pregunta Evan a Theo con un tono tenso, como si lo estuviera desafiando a que se atreviera.


  No voy a decir que no me guste ese lado protector de Evan. De hecho, me vuelve loca que haya alguien cuidándome.


  Theo suelta una carcajada.


  —No, ya ha tenido suficiente. Pero ahora que te tengo a ti aquí…


  Evan pone los ojos en blanco.


  —Venga, pégame.


  —Lo simularía —enfatiza Theo—. No voy a pegarte. Necesito hacer algo para acabar en una de las salas, pero algo que no me haga sentir como una mierda.


  Se ve que le afectaría mucho pegarme, por falso que fuera.


  Evan levanta las manos.


  —Adelante.


  El altavoz restalla e inmediatamente un escalofrío me recorre la espalda.


  —Evan, ve a la sala de espera —canturrea Owen.


  —¿Qué? ¡No, es muy pronto!


  Evan niega con la cabeza.


  —Eh, tranquila. No pasa nada. Vuelvo pronto.


  —Pero es que…


  —No —me corta—. Ni se te ocurra hacer nada para acabar otra vez allí.


  Evan se pone en pie. Hago ademán de seguirlo hasta la puerta, pero tengo las piernas como flanes. Qué injusto todo.


  Lo observo con el corazón en un puño beber un poco de agua a morro antes de desaparecer por la puerta.


  Theo se me acerca y me pasa un brazo por encima. Me tenso un segundo antes de relajarme de nuevo.


  —No le va a pasar nada, Piper. Si hay alguien aquí que puede aguantar, es él.


  —Me gusta, Theo.


  Suelta una risita.


  —No me digas.
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  Hace mucho que Evan se ha ido, y no puedo evitar pensar que volverán a tenerlo por ahí seis meses, o algo peor.


  ¿Cuánto tiempo puedes estar completamente aislado y deambulando entre salas de tortura hasta que pierdas del todo la cabeza? Evan es una de las personas más fuertes que he conocido en la vida, pero todo el mundo tiene sus límites, y le he visto el miedo en los ojos cuando lo han convocado.


  Priya se ha dado cuenta de que lo estoy pasando mal.


  —Lleva ya varias horas fuera, pero seguro que está bien.


  Sacudo la cabeza.


  —Pero no deja de pasar por lo mismo, una y otra vez. ¿Cómo se puede aguantar algo así?


  —Es el más fuerte de todos. Caleb, Owen y Matt lo saben, y por eso lo han tenido metido en las salas meses y meses, Piper.


  —Ya. Sí, tiene sentido. Por eso lo castigan con más dureza.


  Hazel resopla.


  —Seguro que está muerto. No sabemos dónde está Kevin. Probablemente los hayan metido en la sala cero.


  —¡Hazel! —le espeto, y la atravieso con la mirada—. Si no eres capaz de ser un poquito positiva, ¡te callas! Estoy hasta la coronilla de lo catastrofista que has estado desde que llegamos.


  —Ay, perdón por ser realista.


  —No, no eres realista, eres pesimista, y no ayuda para nada.


  Pone los ojos en blanco y sigue hojeando una revista vieja, ignorándome.


  Siempre ha sido pura alegría. En los momentos en que yo había estado al borde de un ataque de nervios después de un mal examen era ella la que me consolaba. No soporto ver lo que este lugar le está haciendo a mi mejor amiga. Echo muchísimo de menos a la antigua Hazel.


  Sería capaz de cualquier cosa por volver a estar con ella en mi habitación, zampando palomitas, viendo pelis románticas chorras o tratando de descubrir al asesino de un thriller.


  Hazel nunca daba en el clavo porque le daba demasiadas vueltas.


  Quizá no debería haber sido tan agresiva, pero su actitud es penosa. Nos está hundiendo a todos a base de decirnos constantemente lo peor que nos puede pasar. No me chupo el dedo. Sé de lo que son capaces, pero me niego a no tener otra cosa en la cabeza. La esperanza es lo último que se pierde.


  Me vuelvo hacia Priya, que al menos está intentando echar una mano hasta que demos con la forma de huir de aquí.


  —Sí, tienes razón. Seguramente han decidido meter a Evan más tiempo en las salas. No me gusta nada que lo traten peor por haber intentado escapar. O sea, para ellos tiene todo el sentido del mundo, y además es una manera de disuadirnos, pero es un asco. Monumental. Todos trataríamos de fugarnos si pudiéramos —digo.


  —Es que podemos —susurra Priya—. No te olvides de que debe de haber alguna vía de escape. Solo tenemos que descubrir cuál es la más fiable.


  »Se aceptan ideas.


  »¿Y si Kevin y Evan están en la sala cero?


  La puerta que da al pasillo emite un clic y se abre. Priya y yo nos ponemos en pie de un salto. Lucie sale deprisa de la habitación y Theo deja en la mesa su plato para acercarse un poco más.


  ¿Evan o Kevin?


  Evan entra por la puerta frotándose la frente.


  No se le ve sangre en la ropa, ni heridas ni signos de haberse peleado, y lleva una bolsa de ropa limpia. Tiene el pelo castaño igual de desaliñado que siempre.


  No ha estado en la sala cero, pero le duele la cabeza.


  —¿La del sonido? —le pregunto, y relajo los hombros. Está a salvo.


  «Pero seguimos sin saber dónde anda Kevin».


  Evan asiente con la mirada perdida, como si todavía no hubiera podido volver de donde sea que haya viajado mentalmente mientras estaba en la sala.


  —Sí, la del sonido. Pero estoy bien. —Deja caer los brazos—. ¿Todo en orden por aquí?


  —Sí —contesta Priya—. ¿Necesitas algo?


  —Parece que estáis preparando la cena —responde.


  Se oye de fondo el zumbar del microondas.


  Priya se pasa los largos mechones de pelo azabache por detrás del hombro.


  —Sí, no le falta más de un minuto.


  Theo abre la nevera y le pasa a Evan una botella de agua.


  —Gracias, tío —dice Evan.


  Parece que estos dos están empezando a llevarse mejor, y se agradece. Evan no tiene culpa de nada de lo que está pasando, ni tampoco de que, aparentemente, Kevin haya ocupado su lugar en el exilio.


  —Hace muchísimo que te has ido —comento.


  Se detiene a medio camino.


  —¿En serio?


  —Sí. Más de cinco horas, Evan.


  —N-no sé si había estado tanto tiempo en esa sala alguna vez. Cuando estás allí metido…


  —Pierdes la noción del tiempo. Te entiendo.


  Esboza una sonrisa y añade:


  —No he tenido la impresión de haber estado más de lo habitual.


  Cuando te meten en una de las salas, no sabes si han pasado minutos o un día entero. Es imposible calcularlo.


  —Bueno, pero ya estás de vuelta. ¿Quieres una aspirina?


  —No, tranqui. Me he acostumbrado a no tomarme nada. Tengo la cabeza relativamente bien. —Se sienta a mi lado de un salto—. ¿Qué has hecho mientras no estaba?


  Me encojo de hombros.


  —Pues nada; ver la tele.


  «Y comerme el coco por ti, más que nada».


  Echa un vistazo al televisor.


  —¿El código Da Vinci?


  —Es uno de los mejores DVD que tenemos aquí —contesto—. Me distrae.


  —¿Qué sueles ver en casa?


  —Por irónico que parezca, cualquier cosa con tramas criminales. Me vuelven loca los documentales que exploran las mentes de los asesinos en serie.


  —¿En serio? —pregunta, y arquea las cejas.


  —Que sí, de verdad. Y ya, debería haber sabido que Caleb era un lunático, ¿no?


  Qué imbécil fui al fiarme de él.


  Evan me pasa un brazo por encima y lo coloca sobre el respaldo del sofá.


  —Todos estamos igual, Piper.


  —Ya, ya lo sé. Pero no dejo de pensar que lo tendría que haber visto venir. ¿Qué es eso de meterse en el coche de un desconocido?


  —Caleb es rico y respetable. Lo conocías, ¿no? O sea, a estos los conoce todo dios.


  —Sí, claro que lo conocía, pero eso no significa que yo no sea una tonta de remate.


  Sacude la cabeza y frunce el ceño.


  —No te castigues tanto. A mí me pareces una tía genial. Todavía no tienes ni idea de quién eres realmente.


  —Ah, ¿no? ¿Y quién soy?


  —Piper, eres capaz de cambiar el mundo o de dominarlo por completo.


  —Oye, pues no me disgusta la idea de ser la dueña del mundo.


  Echa la cabeza hacia atrás y suelta una carcajada.


  —Sabía que ibas a decir eso, era la respuesta perfecta. Cuando salgamos de aquí nos ponemos manos a la obra.


  —Vale, pero para eso tenemos que salir.


  —Y lo haremos. Nuestro destino no es morir en este lugar ni de coña.


  Me acerco un poco más a él. Su calidez me reconforta, sus palabras me animan y su fuerza se me cuela por los poros. Estoy lista para luchar por nuestra vida.


  —Gracias, Evan. Siempre sabes qué decir para alegrarme.


  —Te conozco mejor de lo que crees.


  —Y mira que es increíble, con lo poco que hace que nos conocemos.


  —Bueno, tú misma lo dijiste: aquí pierdes la noción del tiempo.


  Es cierto. Evan, Theo, Lucie, Priya y Kevin, junto con Hazel, por supuesto, se han convertido en personas importantísimas para mí en apenas unas semanas. Somos como una familia unida por el miedo, las ansias por sobrevivir y las mismas circunstancias, por horribles que sean.


  El problema es que, por mucho que nos creamos los héroes de esta historia, nada nos asegura que sobrevivamos a esto.


  —No veo la hora de volver a la normalidad e ir al cine con mi madre, desayunar con mi padre, montar en bici y, aunque me duele mucho admitirlo, hasta tengo ganas de regresar al insti.


  Evan se ríe.


  —Yo tengo que ver qué hago con mi vida cuando salga de aquí. La universidad, el curro, todo.


  —Te sobrará el tiempo. Lo que de verdad debes hacer es pasar tiempo con la familia. Al final, es lo único que importa.


  Estar aquí metida me ha ayudado a darme cuenta de que no he valorado lo suficiente a mis padres. Obviamente pasamos tiempo juntos, pero he estado toda la vida dándolo todo por sentado. Incluso cuando murió Penny seguía creyendo que ellos siempre estarían ahí. Mis padres y yo éramos la nueva constante.


  Debería haber pasado más tiempo con ellos, haber charlado más, y ahora corro el riesgo de no volver a verlos en la vida, en lo que me quede de ella.


  Quiero hablar con ellos una vez más, darles un último abrazo, tener una última oportunidad de decirles que los quiero y de darles las gracias por todo.


  Agacho la cabeza, me aprieto el pecho para contener el dolor y reprimo las lágrimas por mis padres. ¿Qué sentido tiene echarme a llorar? Lo único que voy a conseguir es alimentar la maldad de Caleb, Owen y Matt.


  —¿Piper? —susurra Evan. Se inclina hacia mí y me rodea con los brazos. ¿No debería estar yo consolándolo a él ahora mismo?


  —Lo siento —digo, y levanto la cabeza y me obligo a sonreír—. Estoy bien.


  —¿Dónde estabas?


  —En ninguna parte.


  —Piper… —me reprende—. Cuéntamelo.


  —Es que… Estaba pensando en mis padres y en si volveré a verlos alguna vez.


  Me pasa una mano por el pelo.


  —Por supuesto que volverás a verlos.


  Ojalá yo también lo tuviera tan claro.


  Esbozo una sonrisa porque poco más puedo hacer o decir, y Evan se hunde en el sofá sin dejar de acariciarme mechones de pelo negro.


  —¿Sabes que es muy raro tener el pelo negro y los ojos azules? —me dice.


  —Sí, mi madre me dice lo mismo. Ella tiene el pelo negro y los ojos castaños, y mi padre es rubio con ojos azules. Soy una mezcla de los dos.


  —Es muy especial.


  Priya nos llama a la mesa y cenamos en un silencio sobrecogedor. Nadie levanta la vista del plato. El ambiente es tan sombrío que no contribuye en absoluto a levantarme los ánimos. Sin llegar a verbalizarlo, todos nos hemos ensimismado. Yo tengo a mis padres en la cabeza, y algo me dice que los demás también.


  Se nota una cierta sensación de urgencia, provocada por todos los cambios que estamos viviendo, por cómo se está acelerando todo. Es como si estuviéramos cerca del final.


  Terminamos de comer, recogemos y, uno a uno, nos preparamos para irnos a dormir.


  Me acerco a mi litera y subo la escalera. Me pesan tanto las extremidades que me cuesta horrores levantarlas todas y meterme en la cama, pero al final me las apaño y me tapo hasta la barbilla.


  ¿Por qué estoy tan exhausta?


  Se me cierran los ojos.


  «Aquí falla algo. No te duermas».


  Me obligo a separar los párpados, pero se niegan a moverse. Los tengo pegados. Cada vez me siento más pesada, como si se me estuviera hundiendo el cuerpo en el colchón.


  «¿Por qué no puedo abrir los ojos?»


  Trato de gritar, pero me faltan energías hasta para eso. Lo único que quiero es dormir.


  «¡Que ni se te ocurra dormirte!»


  Los demás están en la cama sin decir ni mu. Normalmente estamos un ratito hablando, y luego se oye algún que otro susurro, pero hoy hay un silencio clamoroso.


  «Nos han drogado».


  El altavoz restalla y comienza a sonar la musiquilla de siempre.


  Se oye un golpe seco en el salón que retumba por toda la habitación.


  El pulso se me dispara y se me nubla la visión.
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  Me palpita tanto la cabeza que hasta siento náuseas. Me presiono las sienes con los dedos índices y gruño.


  Estaba comiendo en la sala común. Luego… Dios, ¿qué ha pasado? No me acuerdo de nada. ¿Me fui a la cama? ¿Habrá amanecido?


  Hace calor, bastante más que en el salón. Normalmente nos tienen la temperatura justa para no tiritar de frío.


  «¿Dónde estoy?»


  Incorporo la cabeza e intento distinguir lo que me rodea. Hay algo enorme; creo que es un sofá, pero no del mismo color que en los que nos pasamos horas y horas.


  «Pero ¿qué…?»


  Me pongo de rodillas apoyándome en el suelo con las manos y siento una punzada de dolor en la cabeza.


  Me han drogado. ¡Nos han echado algo en la comida! ¿Cómo han podido? El salón siempre había sido nuestro espacio seguro, y ahora ya no me puedo fiar de nada. Ni siquiera de la comida.


  Estoy mareada, pero voy recobrando la visión lentamente. Un televisor retro y un sofá. Estoy en la sala de instrucciones.


  Evan.


  Se me corta la respiración.


  Está conmigo, pero no hay nadie más. ¿Dónde están los demás?


  Está tumbado en el suelo y tan, pero tan inmóvil que no puedo evitar que un escalofrío me recorra la espalda.


  —¿Evan? —susurro.


  Su cara está pegada al suelo, pero puedo ver sus ojos cerrados. Desvío la mirada hasta su pecho y busco algo que me confirme su estado. Por favor, que esté vivo. Por favor, por favor.


  El pecho sube y baja.


  Esbozo una mueca de alivio, me pongo en pie y echo un vistazo a la cámara. «No vais a poder conmigo. Sean cuales sean vuestros planes, estoy preparada».


  Me vuelvo hacia Evan y renqueo hasta él. La cabeza me da vueltas y las piernas no me responden; me siento igual que cuando tuve una gripe bastante fea el año pasado.


  —¿Evan? Evan, por favor, dime algo.


  Le tiembla una mano.


  —Evan, ¿puedes levantarte?


  Gira la cabeza hacia mí y abre los ojos, pero dudo que me esté viendo. Tiene la mirada vacía y las pupilas dilatadas.


  —¡Evan! —chillo, con el corazón a mil—. ¡Dime algo, por favor!


  ¿Estará en shock?


  Me arrodillo y le acaricio la frente.


  —Evan, por favor. Mira, nos han drogado, pero ya estamos bien.


  Parpadea varias veces, pesadamente, y clava los ojos en mí.


  —¿Piper?


  Sonrío y un sollozo de alivio se me escapa de la boca.


  —Sí, estoy aquí. Venga, vamos a levantarnos.


  Le rodeo la cintura con un brazo y lo ayudo a ponerse en pie. Se apoya en mí y me agarra del hombro.


  —¿Qué ha pasado? ¿Nos han drogado? —pregunta asqueado.


  —Sí, hijo, sí. Estamos en la sala de instrucciones. No sé dónde se encuentran los demás.


  Quizá también han salido de la sala común, pero, a menos que los hayan metido en las de tortura, puede que les cueste controlarnos a todos. Hay lugares en los que esconderse, y podríamos llegar a huir por la puerta principal.


  Parece que se ha espabilado al saber que estamos fuera de la sala común, puesto que se ha enderezado y ha echado un vistazo por la estancia. Se frota la frente y pregunta:


  —¿Dónde están?


  —Ni idea. Hace como un minuto que me he despertado, poco antes que tú.


  Aprieta los dientes.


  —¿Por qué crees que nos han sacado?


  Niego con la cabeza y le confieso:


  —No lo sé, pero tengo miedo.


  —No te preocupes, no pasa nada —susurra, y me rodea con los brazos.


  Aquí, con él, puedo rendirme a mis flaquezas internas, a la parte de mí que teme por su vida; la que suplica que venga alguien a salvarla. Por mucho que los dos compartamos una entereza interior que desde luego yo no sabía que tenía, Evan me permite exhibir mis debilidades sin juzgarme.


  Con los demás no puedo parar de sentir una intensa presión por estar siempre con la cabeza bien alta, porque eso es lo que les he demostrado: soy la que nunca pierde la calma. No dejo que nada me afecte y voy siempre con el optimismo por bandera. Con todo, me alivia tremendamente poder mostrarme vulnerable, aunque solo sea un instante.


  Me aparto a los pocos segundos. Ya estoy mejor. Hay momentos para venirse abajo, pero este no es el lugar. No sabemos qué hacemos aquí ni cuáles son sus planes.


  Doy un respingo al oír un sonido metálico, indicativo de que se ha abierto una puerta. Cojo a Evan de la mano. Estamos unidos. Podemos sobrevivir a lo que sea que Caleb, Matt y Owen nos tengan preparado.


  La puerta que da al pasillo infinito se abre y Caleb y Owen entran atropelladamente. Matt se ha quedado en el umbral con una pistola en la mano.


  Me aprieto contra Evan, pero no me acobardo.


  —¿Se puede saber qué pasa aquí? —pregunta Evan con una voz potente que se resquebraja al final de la frase.


  No soy la única que está asustada.


  Caleb esboza una sonrisa maliciosa; le vuelve loco pillarnos desprevenidos.


  —Seguidnos —nos ordena.


  A Evan le tiembla un párpado.


  —¿Por qué? —responde desafiante.


  Con una sonrisa ya de oreja a oreja, Caleb repite:


  —Seguidnos.


  Dios, ¿qué está pasando?


  Owen se abalanza sobre mí y me sujeta del brazo. Me da un tirón y noto escozor en la muñeca por lo fuerte que me está apretando, pero me planto y me resisto.


  Evan me coge del otro brazo y le lanza una mirada asesina a Owen.


  —Suéltala —le espeta.


  Caleb se acerca y agarra a Evan del hombro, antes de someterlo con facilidad con un gesto sombrío.


  —O nos seguís o Matt os pega un tiro —anuncia Owen, mirándonos a los dos.


  —Evan, no te resistas —le suplico. No tiene sentido que compliquemos aún más las cosas. No en estas condiciones. Solo nos honran con su presencia cuando nos meten en la quinta sala.


  Nos sacan de malas maneras de la habitación y resoplo cuando me empujan hacia su saloncito de juegos. Con lo que me gustó la primera vez que lo vi… No es más que la fachada del infierno.


  —¡¿A qué viene esto?! —exclamo justo cuando Owen me obliga a sentarme de un empujón en una silla de plástico duro, a la que me aferro con ambas manos.


  No soy capaz de respirar con normalidad. Noto el pecho moviéndoseme excesivamente rápido.


  «Respira hondo. También puedes con esto, sea lo que sea».


  Caleb aplasta a Evan contra la silla que tengo justo delante; apenas unos pocos centímetros separan nuestras rodillas. No aparto la vista de él, con la esperanza de que se me contagie su tranquilidad. Él también me está mirando fijamente, utilizándome como punto de apoyo.


  Estoy bien. Estoy con Evan.


  Rompo el contacto visual y levanto la vista para mirar a Caleb, que está justo detrás de Evan, mientras Owen se afana por atarme a la silla con una cuerda gruesa.


  —Habéis sido muy malotes —empieza Caleb con un tono potente y dominante.


  Reprimo la náusea que me provoca su actitud.


  —¡No hemos hecho nada, puto loco! —grito.


  Caleb se cruza de brazos después de haber amarrado a Evan al asiento.


  —Uy, uy, qué feo, ¿no? Os damos un techo, comida y agua y vas y me llamas «loco».


  Owen ya ha terminado de atarme. La soga me irrita la piel y noto como si me ardiera, pero hago lo que puedo por ignorarlo.


  —Pero ¿tú te oyes? —dice Evan—. No hemos pedido nada.


  —Y, aun así, de algún modo, aquí estáis.


  —¡Porque nos secuestraste, imbécil! —aúllo.


  Es evidente, con lo contenido que está siempre, que a Caleb cuesta mucho sacarlo de sus casillas, pero rechina los dientes al oír la palabra «imbécil».


  Agacha la cabeza y me atraviesa con una mirada mucho más efectiva que las cuerdas a la hora de clavarme a la silla.


  —Sabía que nos lo íbamos a pasar bien contigo. Eso es lo que me atrajo de ti cuando te vi paseando por el lago. Tenías los labios apretados y apenas le hacías caso a lo que te rodeaba. No te dabas cuenta de nada porque no pensaste que pudiera haber ningún peligro.


  Matt suelta una carcajada.


  —Pobrecita nuestra Caperucita Roja.


  Me giro hacia Matt y lo fulmino con la mirada.


  —De pobrecita nada.


  —Ay, cariño, estás jugando con fuego.


  —No eres tan listo como crees —le digo a Matt.


  —Bueno, toca callarse.


  Levanta un brazo y yo me revuelvo en mis ataduras para tratar de detenerlo.


  —¡No! —grita Evan justo en el momento en que Matt, con la mano que le queda libre, me suelta un guantazo.


  La cabeza se me cae a un lado.


  —¿Piper?


  —Estoy bien —contesto, aunque tengo la mejilla como si me hubieran prendido fuego. Parpadeo para dejar de ver chiribitas y me centro en Evan.


  —¿Has acabado? —le pregunto a Matt, pero es Caleb quien responde:


  —Contigo sí…


  Clavo los ojos en Evan y se me cae el alma a los pies.
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  Las lágrimas me recorren las mejillas y me llegan hasta las piernas.


  Evan se ha quedado inconsciente después del último golpe que le ha propinado Owen. Se han ido turnando para apalearlo durante lo que me han parecido horas. No sé si sigue vivo. No deja de gotearle sangre de la nariz.


  —¡Ayudadlo! —gimoteo—. Por favor, haced algo.


  —Piper, a callar —dice Caleb, y se arrodilla a mi lado—. Vamos a ver si puede levantarse.


  —¿Q-Qué? ¡Esto no es un juego!


  —Al contrario, cielo. La vida es un juego; lo que pasa es que debes asegurarte de tener tú el control.


  Me giro hacia él y me asalta un intenso olor a whisky. Me vienen a la cabeza las noches de Navidad, cuando mi padre se tomaba un par de lingotazos después de cenar.


  —Estás enfermo. ¿Respira?


  Caleb suelta una risita.


  —Me maravilla que puedas insultarme y preguntarme por el estado de tu novio sin pestañear.


  Ignoro lo de que es mi novio; no tiene sentido preocuparme ahora mismo por algo así.


  —Y a mí me maravilla que puedas pegar ojo por las noches con lo que has hecho y sigues haciendo.


  —Ay, gracias, Piper —responde.


  He desviado la mirada, pero le noto la sonrisa en la voz.


  —Caleb, ve a mirar cómo está.


  —Uy, qué mandona —suelta Matt. Está apoyado en la pared del fondo, con las piernas cruzadas a la altura de los tobillos y la pistola en las manos.


  En serio, nos han atado, ¿a qué viene el arma?


  —Sí, y cada vez más —interviene Owen—. Me encanta.


  —Nos encantas a todos, Piper —dice Caleb—. Y por eso voy a ver cómo está Evan.


  —Respira —anuncia Owen—. Le veo el pecho desde aquí.


  Suelto un suspiro y relajo los músculos.


  Owen está sentado justo enfrente de Evan, y no le quita el ojo de encima. No entiendo qué necesidad hay de vigilarlo tan de cerca teniendo en cuenta que está atado.


  —¿Lo ves, cariño? —sigue Caleb—. Está perfectamente.


  —¿Por qué? —pregunto.


  Caleb se ríe de nuevo con tal impasibilidad que me tiembla todo el cuerpo.


  —¿Por qué no? —contesta.


  No tiene ningún sentido que siga por ahí. No voy a llegar a nada ni voy a conseguir respuestas satisfactorias como por arte de magia. Están haciéndonos esto porque pueden y quieren. Simple y llanamente.


  Necesitan ayuda profesional. Urgentemente.


  Evan escupe al suelo y se estremece.


  —¡Evan! —sollozo—. ¡Evan!


  Se vuelve hacia mí y me quedo sin aliento de repente. Tiene un ojo amoratado, el labio reventado y la nariz no deja de sangrarle.


  —Estoy guapísimo, ¿no? —masculla.


  —Para mí, sí.


  Me sonrojo al instante. ¿Por qué he dicho eso?


  —Bueno, me alegra saberlo —responde, y desvía la mirada hacia Caleb—. ¿Ya está? ¿O sigues queriendo demostrarnos algo más?


  Los está provocando, y en la vida se me ocurriría disuadirlo, pero en estos momentos está débil y palpablemente dolorido. No le hace ninguna falta que retomen la paliza.


  —Matt, escolta a Evan y Piper hasta el salón.


  —No nos vamos a perder —le espeto.


  Caleb suelta una risotada y se cruje los nudillos.


  —Te veo pronto, Piper.


  Owen nos desata mientras Matt nos va encañonando alternativamente para asegurarse de que no le hacemos nada a Owen. No tengo ninguna intención de morir, así que no pienso complicar más las cosas si está Matt delante con una pistola.


  Estamos cerquísima de la puerta. El mundo exterior se cuela por las ventanas. Me da la impresión de que los árboles nunca habían estado tan verdes. No veo el momento de huir y sentir la brisa en el rostro.


  Si Matt no sostuviera un arma en sus manos, podríamos tratar de salir corriendo. Al no estar Caleb, quizá tendríamos una oportunidad. Sin embargo, esos pensamientos son inútiles; efectivamente, Matt lleva una pistola y ahora mismo no podemos escapar.


  La soga que me rodeaba las muñecas cae al suelo con un golpe seco.


  Flexiono los dedos y giro las manos.


  Owen se coloca detrás de Evan. No puedo apartar los ojos de él. Tiene la mirada perdida y jadea cada vez que intenta respirar.


  Owen se va al lado de Matt, y yo me pongo en pie y levanto a Evan en cuanto estamos los dos libres de ataduras. Apenas puede mantener el equilibrio después de tanta paliza, pero no se apoya en mí. Por mucho que le duela, es incapaz de hacerlo.


  —Ni te lo pienses —le animo, y me acerco un poco más.


  El olor metálico de la sangre me inunda las narinas. Dios mío, lo han destrozado.


  Sacude lentamente la cabeza sin dejar de mirar al frente con esos ojazos suyos.


  —Qué cabezota eres —le digo mientras cruzo la puerta, con un paso mucho más estable que él. Como no ha aceptado mi ayuda, va cojeando con un ojo prácticamente cerrado por la hinchazón.


  Le pongo una mano en la espalda porque sé que es lo único que me va a permitir hacer para ayudarlo.


  —¿Estás bien? —le pregunto al ver que se ha apoyado en la pared con un brazo.


  —Sí. ¿Y tú? No te han hecho daño, ¿no?


  —No, por suerte —respondo. Físicamente no, pero no es nada fácil ver cómo apalean a alguien que te importa. No voy a poder olvidarme en la vida de los gruñidos de dolor ni de su gesto contrahecho.


  Lo sigo muy de cerca y, al pasar por la sala de la ropa, cojo una bolsa para cada uno. Yo voy bien, pero me niego a conservar la ropa que llevo. Evan tiene la camiseta llena de las gotas de sangre que le caen del labio partido.


  —Me alegro de que los dos estemos bien —le digo.


  Esboza una sonrisa.


  —Es que somos tal para cual.


  —Aligerando —masculla Matt a nuestras espaldas.


  Abro la puerta de un empujón, y así con todas, comprobando que se quedan firmemente cerradas. Y estamos de vuelta en el salón.


  Hazel se pone en pie en cuanto nos ve.


  —Dios mío de mi vida. ¿Qué ha pasado?


  Theo se levanta con dificultades, observando a Evan con los ojos como platos. Cuesta mirarle a la cara; lo que le han hecho es de una brutalidad sin igual. Le va a estar doliendo días, sobre todo el ojo.


  —Que alguien vaya a buscar toallas húmedas —ordena Theo.


  —A lo mejor hay que coserle el labio —comenta Priya, y vuelve a la cocina; parece que está preparando algo en el microondas.


  Se han volcado todos con nosotros, y menos mal, porque siento como si estuviera pendiendo de un hilo y el corazón se me fuera a salir del pecho.


  Evan podría haber muerto. Ha habido un momento en que lo he dado por hecho.


  Cojo aire lentamente y con dificultades y le suelto la mano.


  —Estoy bien —refunfuña Evan, incómodo por ser el centro de atención.


  —Quédate quieto, que te están intentando ayudar. Tienes una pinta de mierda, tío… —le dice Theo.


  Me tambaleo hacia atrás y me agarro al borde de la mesa. Evan ya está en buenas manos, y yo ahora necesito un minuto para mí. Me pitan los oídos.


  Hazel me coge por los hombros justo cuando empiezo a marearme.


  —¿Estás bien? Te has puesto blanca como un fantasma.


  Veo borroso, como cuando te levantas demasiado rápido. Siempre he sido de tener la tensión baja, y cuando hay épocas en las que como menos, como cuando murió Penny o cuando me secuestraron, soy todavía más propensa a tener vahídos.


  —Hazel, ha habido un momento en que he creído que iban a matarlo —le susurro.


  —Ay, Piper.


  Me atrae hacia ella y me rodea con los brazos. Por primera vez desde que llegamos aquí, no hay nada en este mundo que necesite más que un abrazo de mi mejor amiga. Quiero que me consuele como me consoló cuando perdí a mi hermana. Nunca me dejaba pasar demasiado tiempo en la cama o hundiéndome en mis miserias. Apoyo la cabeza en su hombro y le devuelvo el abrazo.


  —Pero no se ha muerto. Está aquí, y los demás van a cuidarlo.


  —Las peores cicatrices son las que no se ven, Haze. ¿Cómo va a ser capaz de superar todo esto?


  —Igual que todos: ayudándonos los unos a los otros.


  Le hago un gesto de asentimiento sin levantar la cabeza de su hombro; qué rabia me da ser ahora yo la pesimista.


  —¿Qué os ha pasado a vosotros? —pregunto, sin soltarla.


  —Nos hemos despertado groguis, y faltabais Evan y tú.


  —Me alegro de que hayáis estado aquí.


  —¿Adónde os han llevado?


  —Al salón de juegos. Nos han atado a un par de sillas y le han dado una paliza a Evan.


  Me aparta y me mira fijamente con los ojos fuera de las órbitas.


  —Pero a ti no te han hecho daño, ¿verdad?


  —No, estoy bien.


  Las pupilas se le van directamente a mi mejilla.


  —Tienes una marca.


  —Me han dado un bofetón. No es nada, Hazel.


  —Menudos desgraciados —masculla.


  —Olvídate, en serio. Vamos a pensar en qué hacemos ahora.


  Dejo caer los brazos, doy un paso atrás y Hazel me suelta.


  —¿Estás bien? ¿De verdad? —me pregunta, acercando un poco la cabeza para juzgar mi reacción.


  —Estoy bien. Te lo prometo.


  Hay algo en mi voz o en mi gesto que la convence.


  Este ha sido el primer día en este lugar en que me he sentido indefensa. Quiero saber por qué solo nos han sacado a Evan y a mí. ¿A qué ha venido lo de pegarle? ¿Por qué me han obligado a mirar? No tiene sentido que solo estuviéramos nosotros, igual que nunca he llegado a entender por qué nos dejaron salir a Theo y a mí. Siempre nos despertábamos los primeros, así que debían de saber que íbamos a ser nosotros.
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  Han pasado dos días y Evan tiene mucho mejor aspecto. Sigue con el labio inferior ligeramente hinchado y tiene un ojo morado la mar de atractivo, pero ya no siente tanto dolor cuando se pone a andar. Se acabaron las muecas cuando intenta ponerse en pie, aunque camina más despacio que de costumbre.


  Ahora está durmiendo, que es básicamente lo que ha hecho estos dos días. Su cuerpo necesita tiempo para sanar, y creo que su orgullo también. No debería avergonzarse de que le hayan dado una paliza, y menos teniendo en cuenta que estaba atado.


  Priya es lo más parecido a una enfermera que tenemos y lo ha curado lo mejor que ha sabido.


  Yo casi tengo la mejilla del mismo color pálido que siempre; la marca que me había dejado Matt prácticamente ha desaparecido. Las cicatrices físicas de lo que pasó antes de ayer se están curando, pero cuando me tumbo en la cama y espero a que suene la musiquilla antes de dormirme, no veo más que el cuerpo desencajado de Evan hundido en la silla.


  Me obligaron a presenciar cómo apalizaban a mi amigo. No sé qué habría hecho si en vez de Evan hubiera sido Hazel. No es ningún secreto que el estrés de lo que estamos viviendo ha afectado a mi relación con ella, y últimamente he pasado mucho tiempo con Evan. ¿Será por eso por lo que lo han escogido a él? Si es así, me alegro de que mi mejor amiga y yo nos hayamos distanciado. Si esa es la forma de evitar que le hagan daño, bienvenida sea.


  Aunque quizá esto no tiene nada que ver conmigo. Pero ¿qué pintaba yo allí, presenciando la paliza, de ser así?


  Otra pregunta sin respuesta más para añadir a una lista que no para de crecer.


  Estamos a media tarde, un momento especialmente aburrido del día, después de haber acabado de comer y una vez agotados los buenos temas de conversación por la mañana. Es lo que tiene estar encerrados en este zulo: apenas tenemos cosas nuevas que contarnos.


  El altavoz que hay justo encima de mí restalla y se me contraen los músculos. La voz de Caleb retumba por la habitación.


  —Evan, ve a la sala de espera.


  —No —susurro.


  —¿Otra vez? —suelta Priya, sacudiendo la cabeza—. ¿Por qué se ceban tanto con él?


  —Saldrá de esta —contesta Theo.


  Los ignoro y voy directa a la habitación. Evan abre la puerta justo cuando me planto delante. Tiene la mandíbula tensa y camina encorvado.


  —Evan, ya lo sé, pero te prometo que todo va a salir bien —le digo, con la esperanza de que mis palabras lo animen un poco.


  Traga saliva, asiente con la cabeza y dirige la mirada a la puerta que da a la sala de espera.


  —Te veo pronto, Piper.


  Esboza una sonrisa, pero no llega a sus ojos.


  Ha estado algo retraído desde la paliza. Hace días que no nos reímos. Lo entiendo, pero también me aterra; había sido una pura roca desde que lo conocí. Él es el que me infunde el valor para soportar lo que nos echen encima. Él es el que me hace creer que puedo sobrevivir a esto. Después de todo, lleva meses aquí, y se ha pasado la mayor parte del tiempo solo.


  —Claro que sí, Evan —respondo mientras se aleja de mí.


  La puerta emite dos clics, uno para desbloquearse y que pueda abrirla, y otro para volver a bloquearse después de que la haya atravesado.


  Está solo de nuevo.


  —Piper, ¿estás bien? —me pregunta Theo.


  —Sí, gracias —contesto, presionándome el pecho para controlar el dolor que siento.


  ¿Hasta cuándo va a poder aguantar? Tengo que pensar en otra cosa, porque si no voy a acabar perdiendo la cabeza mientras espero a que Evan regrese, poniéndome constantemente en lo peor.


  Tal vez Kevin se encuentre en algún lugar de las instalaciones, pero podría no estar vivo. Vete a saber si Caleb, Owen y Matt se han ido de madre. O si Evan va ahora mismo camino de la sala cero para encontrarse con él.


  ¡Que no pienses en eso! ¡Distráete!


  Hazel. Está viendo la tele con un codo en el brazo del sofá y repiqueteándose la barbilla con los dedos. Le he visto ese tic un millón de veces, a cada examen del instituto y a cada chico mono de clase que le ha dirigido la palabra.


  Está nerviosa. No ha dejado de estar atacada desde que llegamos, pero esto es diferente. Lleva una hora sin moverse.


  —Haze —digo, y me coloco justo a su lado—. ¿Qué te pasa?


  No aparta la vista de la tele, pero encoge el hombro que tiene más cerca de mí.


  —Contéstame, va.


  Priya es la única que está lo bastante cerca como para oírnos, pero no interfiere. Lucie y Theo están echando una partida de cartas en la mesa de la cocina.


  —Hazel, por favor, me tienes preocupada.


  Se gira hacia mí y le veo lágrimas en los ojos. Con la voz ronca, me susurra:


  —No voy a salir viva de aquí.


  —No digas eso.


  —¿Por qué soy la única que todavía no ha estado en ninguna sala?


  —Creo que están intentando presionarnos y dividirnos.


  —Pero ¿por qué yo? ¿Por qué me utilizan a mí?


  Vale, buena pregunta.


  —Ni idea.


  ¿No sería más lógico que se aprovecharan de mí? Aunque se ve que les gusta que no me calle y que me defienda. ¿Y si están reservando a Hazel para la sala cero? ¿Con qué objetivo? Supongo que una persona fuerte les daría más… ¿juego? ¿Acaso no preferirían poder ver a dos personas que aguantaran bastante y que no se esperaran el resultado?


  Tal vez me esté esforzando demasiado en pensar como ellos. Fijo que todo esto tiene su razón de ser, pero dudo que lleguemos a comprenderla; nosotros no estamos como chotas.


  —¿Lo ves? Todos sabemos que se nos viene algo encima, y a mí me tratan diferente —dice Hazel, sacudiendo la cabeza.


  —No eres la única a la que están tratando de otra manera. Theo y yo hemos hecho un montón de salas, a Evan y a Kevin se los han llevado y Kevin sigue sin aparecer.


  —Que sí, pero soy la única a la que están tratando diferente: me están marginando.


  —Eso no tiene por qué significar nada, y tampoco estamos seguros de que estén preparando algo gordo; nos lo ha parecido porque están haciendo cosas raras. Pero es que quizá todo forme parte de su plan.


  —Piper, jugamos en ligas diferentes, no nos vamos a engañar.


  ¿A qué viene tanta hostilidad? Como si alguien estuviera en una liga buena y esto fuera una competición. De todos modos, Evan acabaría ganando por goleada; es el que más tiempo lleva aquí y el que ha hecho más salas que todos nosotros juntos, probablemente.


  —Esto es justo lo que quieren —le digo—. No podemos estar divididos. Tal vez no hayamos vivido lo mismo, pero todos estamos encerrados.


  Se encoge de hombros.


  —Mira, tenemos algo en común.


  Me muerdo el labio. No sé cuánto más voy a poder aguantar esto. O bien habla motivada por la rabia y el miedo que siente, o bien se está dejando llevar y de veras cree que va a morir aquí… y pronto.


  Sinceramente, no soy capaz de creer que puedan acabar enviándola a la sala cero.


  No todos estamos aquí para luchar. Cada uno tiene su propósito.


  Le preguntaría a Caleb cuando lo vea, pero tampoco sé si sería demasiado útil saber cuándo exactamente tienen pensado que muramos. Hay cosas que es mejor no oír, y mi propósito en esta mazmorra es sin duda una de ellas.


  —¿Te apetece jugar a las cartas? —le pregunto. Hace mil que no hacemos nada juntas. Dios, puede que la última vez fuera la noche que estuvimos en el lago.


  Se gira hacia mí con la boca abierta.


  —¿Es que no me has oído?


  —¿Qué pasa?


  —Que no somos iguales, Piper.


  —Haze, estoy perdida. Solo porque a cada una nos vean de una manera y nos traten diferente no significa que no seamos iguales. Seguimos siendo las mismas. Sigo siendo tu mejor amiga, estemos donde estemos, sin importar lo que nos hagan.


  —Tus amigos son Theo y Evan. Mi amiga es Priya.


  «Madre mía, qué obtusa es».


  —Hazel tiene razón —añade Priya.


  Ostras, no me hagas esto tú también.


  Hazel y yo nos giramos al mismo tiempo, pero con expresiones diametralmente opuestas. A ella se le nota el alivio de ver que tiene a alguien cubriéndole las espaldas. A mí me irrita que las dos se traguen las mierdas que Caleb, Owen y Matt quieren que nos creamos.


  —¡¿Qué va a tener razón?! En serio, es imposible que no veáis que eso es justo lo que quieren que creamos. No les deis esa satisfacción. Aquí todos somos iguales.


  Priya pone en blanco sus ojos casi negros.


  —Piper, si yo quiero creerte, pero es que si nos metieran a todos a la vez en la sala cero, es obvio que sobreviviríais Evan, Theo y tú.


  Echo las manos al aire y exclamo:


  —¡Que no voy a matar a nadie!


  —Puede que ahora no, pero nunca digas nunca. Theo y yo lo tuvimos que hacer, y Evan tres cuartos de lo mismo. No vayamos ahora a fingir que hay alguna alternativa cuando te meten en esa sala. Es puro instinto —escupe Priya, cada vez más abochornada.


  Me recuesto en el sofá y hundo la espalda en los cojines.


  —Priya.


  Suelta un suspiro mientras se estira ligeramente las puntas de sus largos mechones de pelo y se las enreda entre los dedos.


  —Lo siento, pero no seamos ilusos. No vamos a salir vivas de aquí, o al menos no yo, ni Hazel ni Lucie.


  —Entonces ¿qué? ¿En serio te crees que a Theo, Evan y a mí nos van a dejar irnos? Porque ya puedes ir olvidándote. A lo mejor no morimos la primera vez que nos toque estar en la sala cero, pero quitarle a alguien la vida nos va a destrozar de todas formas.


  La puerta de la sala de espera se abre y entra Evan. Se apoya en la pared y echa un vistazo alrededor.


  Nuestras miradas se cruzan y coge aire entrecortadamente.


  —¿Estás bien? —pregunto, poniéndome en pie.


  Se endereza y deja caer los brazos. Se acabó su momento de fragilidad; ya vuelve a ser la persona estoica de siempre.


  —Sí, estoy bien.


  —¿Dónde te han metido? —añado, y me acerco a él. Es casi una pregunta retórica; tiene la camiseta y el pelo mojados.


  Agacha la cabeza.


  —En la quinta. Estoy agotado.


  Lo acompaño a la habitación.


  —¿Te lo ha hecho Caleb?


  Me mira por encima del hombro.


  —Y Owen.


  —¿Los dos?


  —Sí, se han ido turnando. —Se vuelve, me rodea con los brazos y, después de apoyar la cabeza en mi cuello, susurra—: Apenas me han dejado descansar.


  —Evan —musito, devolviéndole el abrazo con tanta fuerza que casi me preocupa hacerle daño. Pero no se queja.


  Caleb y Owen lo han estado torturando juntos con las jarras de agua. Una cosa es que metan a dos de nosotros en la sala, pero lo de que haya dos personas torturándote es otro rollo.


  —Ya está, se acabó. Has vuelto y estás a salvo.


  —¿Tú crees que aquí estamos a salvo? —me susurra al oído.


  —En este preciso momento, estoy convencida.


  Evan da un paso atrás y me aparta unos mechones de la cara.


  —Piper, necesitaba tu optimismo como el comer. Gracias por acompañarme hasta aquí.


  —No me lo agradezcas. ¿Necesitas algo?


  —Solo que te subas a tu litera.


  Esboza una sonrisa tímida, como si me acabara de enseñar su diario.


  —No veo problema.


  Subimos por nuestras respectivas escaleras y nos tumbamos. Clavo los ojos en el techo y espero. Un par de segundos más tarde, noto su brazo en mi almohada.


  Con una sonrisa de oreja a oreja, le cojo la mano.


  —Buenas noches, Piper —susurra en la oscuridad.


  —Que descanses, Evan.


  36


  Me he pasado prácticamente toda la noche moviéndome y dando vueltas. Nos hemos levantado todos a la vez. Me da que nadie ha dormido bien.


  ¿Por qué? Pues por el asador en el que han convertido la habitación.


  Han subido la temperatura.


  Otra novedad.


  Theo, Hazel, Priya, Lucie y yo estamos aplastados en los sofás, bebiendo café como si fuera robado. Evan está en el baño.


  La temperatura ha vuelto a la normalidad, pero el daño ya está hecho; nos vamos a pasar todo el santo día arrastrándonos por el suelo. Espero que esta noche no nos hagan lo mismo.


  Ha habido momentos en los que he creído que iba a morir achicharrada bajo el calor seco de anoche, con nada con lo que refrescarme.


  Un momento. Fuego. «¡Eso es!» Podríamos prenderle fuego a todo esto.


  «Por supuesto, y morir todos calcinados».


  Pero… ¿nos dejarían morir quemados? En algún momento vendrían los bomberos. Aunque ellos no dieran el aviso, alguien vería la humareda en medio del bosque. Pensarían que es un incendio forestal.


  Caleb, Matt y Owen no podrían dejarnos aquí tirados porque los bomberos darían con los cuerpos carbonizados y pondrían el grito en el cielo.


  Se verían obligados a actuar. Tendrían que sacarnos de aquí. El momento de trasladar a la gente a la que has secuestrado es cuando más vulnerable eres; hay factores que escapan a tu control.


  Podemos huir de aquí.


  —Tenemos que provocar un incendio —anuncio.


  Theo, Lucie y Priya se giran hacia mí, ojipláticos.


  —¿Perdón? ¿Qué acabas de proponer? —pregunta Hazel.


  —¡Es demasiado peligroso! —me espeta Theo—. Acabaríamos muertos.


  Niego con la cabeza.


  —No, creo que no.


  Los cuatro me observan como si hubiera perdido completamente la razón. Pero se equivocan. O, vaya, al menos no la he perdido del todo.


  Aunque también puede que sí y que no me haya dado cuenta. Sea como sea, es un plan que podría funcionar, y es mucho mejor que lo de hacernos los muertos; hace tiempo que a Theo y a mí no nos reclaman en las salas.


  Por alguna razón, nos están dando un respiro. ¿Hasta cuándo? Cada vez que los altavoces restallan, el corazón me da un vuelco y me sudan las manos.


  «Pues probablemente por eso os están dejando descansar: para que acabéis perdiendo la cabeza por culpa de la incertidumbre».


  Evan entra en el salón recién salido de la ducha. Tiene el pelo húmedo y enmarañado. Me mira fijamente en cuanto llega a los sofás, primero a mí, para variar, como si tratara de asegurarse de que sigo aquí y estoy bien.


  Frunce el ceño al darse cuenta de la tensión que flota en el ambiente.


  —¿Qué ha pasado?


  —Que mi mejor amiga está como una chota. Eso es lo que ha pasado —le responde Hazel.


  Se acerca a un sofá y se sienta. Ignorando a los demás, añade:


  —Ya veo que me lo voy a pasar pipa.


  —Se me ha ocurrido una forma de huir de aquí.


  —No, Piper, lo que se te ha ocurrido es una manera de matarnos a todos a la vez —me interrumpe Lucie.


  Evan se vuelve hacia ella, ceñudo. Él tira más para el optimismo, como yo, así que agradezco que al menos esté dispuesto a escucharme.


  —¿Y qué idea has tenido? —pregunta, inclinando la cabeza. Es evidente que le hace gracia, pero tengo el presentimiento de que la idea le va a borrar la media sonrisa.


  Lo miro con un gesto grave y contesto:


  —Prenderle fuego a esta habitación.


  Me observa unos segundos, claramente reflexionando a marchas forzadas sobre lo que acabo de decir.


  —¿Fuego? ¿En serio?


  —Sí. Alguien verá el humo y avisará a los bomberos. Caleb, Matt y Owen no pueden abandonarnos aquí y arriesgarse a que la policía encuentre los cadáveres y empiece a investigar. ¿No lo veis? Si quieren sobrevivir a esto, no les queda otra que dejarnos salir. Y en el momento en el que abran las puertas, tendremos la oportunidad de huir. Somos seis contra tres.


  Que tampoco es una diferencia abismal, pero no nos queda otra.


  Esboza una sonrisa.


  —Madre mía, me flipa tu forma de pensar, Piper.


  —¡Estás de coña, ¿no?! —exclama Theo—. Vale que la apoyes en todo, ¡pero esto es una estupidez!


  Evan se gira hacia Theo como por resorte.


  —No podemos fugarnos. Hay demasiadas puertas y todas están cerradas. ¿Qué sugieres? Tiene razón, Theo. Esta es la única manera. No van a dejar que nos achicharremos aquí dentro; se verán forzados a sacarnos. Esta es la nuestra.


  El salón se sume en un silencio pesado.


  Me muerdo el labio inferior mientras los demás repasan las probabilidades de éxito. Esta es nuestra mejor opción.


  «No: es la única».


  ¿Qué otra cosa podríamos hacer para obligarlos a que nos dejen salir de aquí a todos a la vez?


  No les importamos un comino, así que no tiene sentido fingir que estamos enfermos. Lo que sí les mueve es el instinto de supervivencia, así que no les queda otra que abrir las puertas para ahorrarse el montón de preguntas que les haría la policía si encontraran aquí dentro cadáveres calcinados.


  Priya coge aire con lágrimas en los ojos.


  —Me duele decir esto, porque estoy aterrorizada, pero creo que Piper tiene razón.


  —Claro que tengo razón —respondo—. Es que no hay otra; no se me ocurre nada más con lo que podamos salir de aquí todos a la vez.


  —No, Piper no tiene razón. ¡Está loca! —escupe Hazel.


  Evan la ignora.


  —¿Cuándo lo hacemos?


  —Ahora.


  Tengo la sensación de que se me va a salir el corazón del pecho. Me late tan rápido que noto un cierto mareo. Pero no puedo esperar más. No puedo frenar ahora y seguir dándole vueltas, porque es más que probable que acabe disuadiéndome a mí misma. O sea, es el mejor plan que tenemos, pero no voy a negar que es peligroso.


  —¿Estás de coña? —suelta Theo.


  Miro por el ventanuco del techo.


  —Ya hay luz; seguro que están aquí. Puntuales como un reloj. Hay que hacerlo ahora.


  Me pongo en pie y voy a la cocina. No tenemos mecheros ni cerillas por razones obvias…, pero podemos generar fuego con el microondas.


  —Piper, antes deberíamos darle un par de vueltas —dice Evan. Me ha seguido hasta la zona de cocina y me ha agarrado por la muñeca.


  Me vuelvo y frunzo el ceño.


  —Me has dicho que te parecía bien.


  —No, te he dicho que me parecía que podía funcionar. No es lo mismo, cariño. Ni por asomo.


  Cuando hayamos salido de aquí y estemos a salvo, me empezaré a comer la cabeza obsesivamente con ese «cariño». Ahora mismo, tengo que convencerlo para que me apoye. Es un todo o nada. No podemos esperar más.


  —Vale, pero no entiendo qué diferencia habrá que lo hagamos en una hora o dentro de una semana.


  —No te estoy diciendo que esperemos una semana, pero es que no lo hemos hablado ni cinco segundos. No es suficiente.


  —Evan, necesito que estés de mi lado con esto.


  Me atrae hacia sí.


  —Y estoy de tu lado, pero también pienso en los demás.


  —Después de lo que pasó la última vez, acordamos que lo votaríamos todo —dice Hazel, cruzada de brazos. Se han acercado todos a la cocina.


  —Sí, y luego Lucie se fue a masacrar la pared con un cuchillo de plástico.


  —A mí no me metas en esto —me espeta Lucie con el gesto torcido.


  —Oye, ya basta —sentencia Evan, mirando a Lucie con el ceño fruncido. Vuelve a girarse hacia mí—. Piper, reflexiona.


  —No hay nada que reflexionar. Sabes que tenemos que actuar rápido. Lo sabéis todos. ¿Por qué nadie es capaz de reconocer que no nos queda otra?


  Evan coge aire y niega con la cabeza.


  —Vale.


  —¿«Vale» de «lo hacemos ahora»?


  Una sonrisa pícara le cubre el rostro.


  Dejo caer los hombros.


  —Piensas que estoy chalada.


  —Por supuesto. Lo que pasa es que me mola. Vamos a quemar este antro.


  —Uy, uy, uy —interrumpe Theo—. Mirad, no digo que no, pero ¿podemos darle una vuelta al menos a cómo lo hacemos? Vienen, abren las puertas y… ¿qué?


  —Seis contra tres —responde Evan—. Nos armamos con la tetera y la tostadora, aquí poco más tenemos. A lo mejor no sirven para atravesar una pared de yeso, ni un tórax, pero seguro que les hacemos daño si le echamos ganas.


  Es mejor que nada.


  Theo asiente con la cabeza.


  —No puedo deciros que sea el plan de mis sueños, pero haría lo que fuera por salir de aquí. —Se vuelve hacia Lucie y Hazel—. Es mejor morir intentándolo que encerrados en una sala.


  —Uy, tendríamos que tatuarnos todos esa frase cuando salgamos.


  Cinco pares de ojos se clavan súbitamente en mí.


  —Tranquis, que solo quería relajar un poco el ambiente.


  Evan pasa por alto el comentario.


  —Al turrón. Aseguraos de tener todos algo en las manos con lo que luchar. Yo me encargo del fuego.


  —¿Te encargas tú? —le pregunto. Había dado por hecho que acabaría siendo yo la pirómana, puesto que la idea ha sido mía, pero, honestamente, me alegro de que Evan se haya ofrecido voluntario y no recaiga toda la responsabilidad sobre mí.


  —¿Alguna vez le has prendido fuego a un edificio, Piper?


  —No, ¿y tú?


  Suelta una carcajada.


  —Ya me las apañaré. Pillad un cuchillo y esperad junto a la puerta.


  Obedezco y sigo a Theo, Hazel, Lucie y Priya para coger un cuchillo y, acto seguido, hasta la puerta.


  «Estás para que te ingresen».


  Evan coge un trozo de papel de aluminio y lo mete en el microondas. Me mira de reojo unos segundos antes de pulsar el botón.


  Observo el trozo de papel girar y encenderse. El microondas se abre con un estallido y las llamas que se escapan por la puerta prenden los muebles de la cocina.


  Evan contempla el fuego como si fuera lo más interesante que hubiera visto en su vida, y las llamas danzantes se reflejan en sus pupilas.


  —¡Evan! —exclamo.


  Parpadea y se gira bruscamente hacia mí.


  —Sí, perdón —se disculpa, y regresa con el grupo.


  Las llamas van creciendo sin control hacia la mesa de la cocina y los sofás. La madera queda calcinada con un brillante destello anaranjado.


  Me quedo boquiabierta al ver la suave tela de los sofás calcinada en cuestión de segundos. Se los han tragado por completo y se han abierto camino hasta la pesada moqueta.


  Observo atónita las llamas del infierno consumiendo la habitación, propagándose a un ritmo alarmante.


  El calor que emite el fuego me ha puesto los pelos de punta.


  Evan se vuelve, se acerca a mí y se coloca justo delante, entre la puerta y yo.


  —¿Estás preparada? —pregunta.


  —En absoluto —contesto. Que esté totalmente convencida del plan no significa que tenga que estar también lista para luchar.


  —Yo te protejo —me susurra.


  Toso cuando el humo empieza a invadir el salón y a elevarse hacia el techo.


  Dios mío de mi vida, ¿por qué tardan tanto?


  Lucie está resollando.


  —¿Y si no abren las puertas? ¿Y si deciden abandonarnos a nuestra suerte?


  Tiene los ojos como platos ante el espectáculo airado de las llamas, que acaban de hacer desaparecer una silla que estaba junto a uno de los sofás y la librería con los DVD que había justo detrás.


  —Vendrán —le dice Evan.


  Lo dice con mucha convicción. Y yo la comparto. Vendrán. El problema es que no sabemos lo que pasará a partir de ahí.


  Esto no es más que la primera parte del plan. Aún nos queda doblegarlos y volver al pueblo.


  Como no vayamos paso a paso me va a petar la cabeza.


  Agarro con fuerza el cuchillo de plástico y busco a Evan con la otra mano.


  Me repasa los nudillos con el pulgar y los pulmones se me dilatan y me cuesta menos respirar.


  —Haze, ¿estás bien? —le pregunto a mi mejor amiga.


  —No. Te quiero, Pipes.


  —Ya somos dos. Pero nada de despedirse. Vamos a salir de aquí.


  A nuestras espaldas, el fuego sigue rugiendo y el humo avanza peligrosamente por la habitación.


  «Vengaaaa… ¿Dónde estáis, chalados?»


  Evan me aprieta la mano y veo cómo se le tensan los músculos del antebrazo.


  «Dios, que no vienen… Y no puedo decir lo mismo del fuego».
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  No nos queda otra que esperar y no perder la esperanza, aunque sea una sensación diferente a la que nos hemos visto obligados a acostumbrarnos aquí. Es una esperanza urgente. Si no vienen, moriremos incinerados.


  Las llamas no paran de crecer y el salón está saturado de humo.


  —¡Piper! —grita Priya.


  Me arrodillo sin dejar de toser por culpa del humo que se me está metiendo en los pulmones.


  —¡Tiraos al suelo! —exclamo, y todos nos tumbamos y nos cubrimos boca y nariz con las mangas y los cuellos de las camisetas.


  La puerta emite un clic.


  «Dios santo, ¡ha funcionado!»


  Evan se gira hacia mí de inmediato. Él tampoco se lo cree. A ver, estábamos convencidos, pero están tan pirados que tampoco era imposible que dejaran que nos achicharráramos.


  Me vuelvo justo cuando Theo abre la puerta de un empujón.


  —¡Toca moverse! —grita.


  Contemplo cómo el humo negro que flota por el salón se escabulle por la puerta mientras el fuego sigue bramando. No ha pasado apenas un minuto, pero se me ha hecho eterno.


  —¡Venga, venga! —nos ordena Evan.


  Me pongo en pie de un salto, agarro a Hazel y me la llevo conmigo. Theo y Lucie van por delante, con Priya pisándoles los talones. Evan, en la retaguardia; me ha colocado una mano en la espalda y me va espoleando. Llegamos atropelladamente a la puerta del otro extremo de la sala de espera y la abrimos.


  Atravesamos la sala de la ropa con el fuego arrasándolo todo a su paso, aproximándose a nosotros como si tuviera cuentas pendientes.


  —¡Rápido! —exclama Evan.


  La virgen, el fuego está avanzando muy rápido. ¿Cómo es posible?


  Theo se echa encima de la siguiente puerta y superamos el cuarto de la ropa y la sala de instrucciones. Y helo ahí: el pasillo del infierno.


  Continúo corriendo detrás de los demás hasta llegar al salón de juegos y, finalmente, al exterior. Lo hemos conseguido. Busco a Hazel con la mirada para asegurarme de que está bien. Evan me ha cogido de la mano.


  ¿Dónde están Caleb y sus amigotes? No los veo. Examino cada palmo de la zona en busca de algo que me indique que están aguardándonos. ¿Estarán escondidos en algún lugar del bosque, arma en ristre?


  —¿Por dónde vamos? —pregunta Theo.


  —Hay que seguir la carretera, pero lo mejor es no salir del bosque —contesta Evan.


  No tenemos tiempo de preocuparnos por ellos; debemos irnos.


  Echamos a correr. No oigo más que mi pulso en los oídos.


  Aunque ya esté agotada, la adrenalina se ha hecho con el control de mi cuerpo, me recorre las venas y me impele a seguir. Nos separan varios kilómetros del pueblo y es posible que nos alcancen en cualquier momento, pero tenemos que centrarnos en correr.


  Voy pisoteando una extensión de tierra seca y compactada.


  —¡Venga! —grita Theo, azuzando a Priya y a Lucie en la dirección correcta.


  No llegamos muy lejos.


  Se oye el eco de un disparo en el aire y me quedo paralizada. Todos nos detenemos, como si hubiéramos echado raíces.


  Me giro. Caleb está en el umbral de la puerta con el brazo levantado y la pistola apuntando al cielo. No. Matt y Owen están justo detrás de él.


  —Yo de vosotros no daría ni un paso más —dice Caleb.


  Evan me suelta la mano y se echa a reír.


  —Para —le susurro. Si Evan intenta enfrentarse a ellos por su cuenta, ya se puede dar por muerto. Me niego a ver morir a alguien ante mis ojos, más aún si es una persona a la que quiero.


  Caleb se acerca a nosotros con sus sabuesos a poca distancia.


  Hazel, Priya, Lucie y Theo se apiñan conmigo, preparados para lo que sea, pero Evan se ha adelantado.


  —¡Evan! —exclamo.


  Da dos pasos más al frente; cada vez está más cerca de ellos.


  ¿Qué hace?


  Caleb lo observa, pero no sabría describir su expresión. Parece inseguro.


  Se oye algo quebrándose dentro de las instalaciones. ¿Algún cristal? Apenas le prestamos atención al fuego que hemos dejado atrás; estamos prácticamente en un callejón sin salida. Nadie va a dar su brazo a torcer.


  —A ver, Evan, ¿dónde prefieres estar? —le pregunta Caleb.


  —¿Qué? ¿Qué significa eso? —susurro.


  ¿Van a dejar que se vaya? ¿Por qué? Es que van a acabar matándolo. La idea era salir todos por patas. No quiero que se haga el mártir.


  —¡Evan!


  —¡Tío, venga! —grita Theo.


  Evan clava los ojos en mí y, por primera vez, soy incapaz de saber lo que le ronda la cabeza. Normalmente se me da bastante bien leerle los pensamientos, pero ahora mismo es inútil.


  Doy unos pasos atrás con la esperanza de que se venga con nosotros.


  —¡Aléjate de ellos, vamos! —le suplico.


  Caleb suelta una risotada.


  —Mira que eres tonta.


  Evan se vuelve mientras Caleb, Matt y Owen se aproximan a él. Dios mío, Evan, ¡muévete!


  Se detienen a un metro de Evan y este inclina la cabeza a un lado y comienza a esbozar lentamente una sonrisa.


  Me quedo boquiabierta.


  —No…


  —Piper, ven aquí —dice Evan.


  Sacudo la cabeza y las lágrimas me nublan la vista.


  No, no, no, no.


  El corazón me ha dado un vuelco. Esto no puede estar pasando.


  —¿Qué está ocurriendo? ¡Que alguien me lo explique! —dice Lucie.


  —Que está con ellos —susurro. Siempre ha estado con ellos—. No lo entiendo…


  ¿Cómo puede ser uno de ellos? Ha estado en las salas, nos torturaron juntos en una; me protegió. Caleb le dio una paliza. Estaba sentado en una silla, sin resistirse. Esto no puede ser real. ¿Qué pretendía con todo eso?


  ¿Qué le pasa en la cabeza?


  —Cariño —dice Evan, levantando una mano—, no te enfades.


  Caleb se ríe detrás de él.


  «¡Que no me enfade!»


  —Has… ¿Cómo?


  Hazel alarga un brazo y me pone una mano en el hombro.


  —Me gustas —me dice él.


  —No tienes ni idea de lo que significa eso.


  —Lo que le pasa a nuestro Evan es que se aburre con todo. Es un genio, pero no se conforma con sentarse a mirar —añade Owen.


  A Evan se le ensombrece el gesto.


  —Quería experimentarlo. ¿Cómo voy a crear algo y esperar que sea un éxito si no me fuerzo a…?


  —¡Que te calles! —le espeto, con el corazón partido en dos—. ¡No quiero oírte!


  —Piper, tú eres la culpable de que acabara yendo al salón. No era mi intención. Iba de camino a la sala cero y nada más.


  Desvío la mirada.


  Evan prosigue:


  —Pero en cuanto te vi supe que no me quedaba otra que romper mis propias normas.


  —¡Estás enfermo! —brama Theo.


  Lucie se abalanza hacia él y lo agarra del brazo.


  —¡Caleb! —exclama Evan.


  Abro la boca para gritar, pero no llego a tiempo. La pistola se dispara en un abrir y cerrar de ojos, dos tiros que me silban cerca del oído, dos tiros que tumban a Theo y, un segundo más tarde, a Lucie.


  —No puede ser —mascullo, con los ojos como platos y clavados en sus cuerpos inertes.


  Caigo al suelo de rodillas y Evan no deja pasar la oportunidad; se abalanza sobre mí, me agarra del brazo y me levanta.


  —¡Suéltame! —chillo, intentando soltarme. Me revuelvo y doy tirones con el brazo, pero tiene demasiada fuerza—. ¡Que me sueltes, Evan! ¡Aléjate de mí! ¡Estás mal de la cabeza, te odio! ¡Déjame!


  Quiero volver con Priya y Hazel. Están abrazadas al lado de los cadáveres de Theo y Lucie, sollozando. No puedo estar con Evan. Tengo que estar con ellas. Debo quitármelo de encima.


  —No vas a acabar tirada en el suelo como ellos —me espeta, apretándome contra su pecho.


  —¡Te odio! ¿Cómo has podido hacerme esto? —Sigo retorciéndome, pero me está agarrando con tanta vehemencia que apenas puedo moverme.


  —¿Te la vas a quedar? —le pregunta Owen.


  —¡No! —grito.


  Evan los mira por encima del hombro y esboza un gesto de indiferencia.


  —Es que me gusta. Sí, me la quiero quedar.


  Le doy un golpe en el pecho con la mano que tengo libre, pero como quien oye llover.


  —¡Que no soy tu juguete, hostia! ¡Que me sueltes! No pienso ir a ningún lado contigo.


  —¡Piper! —chilla Hazel.


  Lo había llegado a considerar mi amigo, e incluso algo más que eso. Habíamos hecho buenas migas; me cogía la puñetera mano por las noches.


  Un momento. Quiere que me vaya con él. Lo de aparecer en el salón formaba parte de su plan, pero no nuestra relación.


  Noto un tenue rayo de esperanza.


  —Evan —le suplico con voz queda—. Piensa en lo que estás haciendo.


  Se acerca a mí todavía más y se me hace un nudo en la garganta.


  —No he pensado en otra cosa desde que te vi. Estos me van a estar comiendo la cabeza, pero me da igual. Voy a dejar que Caleb acabe con esto y luego tú y yo nos vamos a ir pitando de aquí, ¿te parece?


  «¿Que si me parece? ¿En serio me acaba de preguntar eso?»


  No sé qué decir. No hay duda de que Evan está para que lo encierren, pero, por alguna razón, cree que le gusto, y ahora mismo es nuestra única opción. Tenemos a Caleb con una pistola justo delante, esperando instrucciones.


  —Evan —susurro—. No le hagas daño a mis amigas. Por favor.


  —Eso no va a ser posible, Piper —me dice, acariciándome una mejilla con el reverso del índice.


  Me trago el asco que me está dando y me fuerzo a sonreír.


  —Claro que sí. Confiaste en mí con lo del fuego. —El mismo que en estos momentos lo está consumiendo todo—. Confía en mí también ahora. Deja que se vayan y me quedo contigo.


  —¡Ni de coña! —grita Hazel—. ¡Cállate, Piper!


  «Madre de Dios».


  La miro por encima del hombro y abro mucho los ojos para decirle que se meta la lengua donde le quepa.


  —Pasa de ella, es que está preocupada —le digo, cogiéndole de la barbilla y obligándolo a centrar la atención en mí, y no en Hazel—. Evan, hazlo por mí.


  —No se lo va a tragar —suelta Caleb. Se lo ve aburrido, pero sigue atento, esperando a ver qué hace Evan.


  No tengo claro cuándo le pararán los pies. ¿Permitirán que deje huir a Hazel y Priya?


  Pensaba que Caleb era el dueño del cotarro, pero, en realidad, era el chico del que creía que me estaba pillando.


  ¿Cómo he podido ser tan imbécil?
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  Piper me ha pedido que deje ir a sus amigas. Y me encantaría complacerla. Lo que más quiero en esta vida es ofrecerle el mundo en bandeja y ver cómo le prende fuego y todo se calcina a nuestro alrededor.


  Es más que capaz de algo así, y no veo la hora de que llegue el día en que se dé cuenta. No hay nada más flipante que ver a alguien descubrir todo su potencial, pero las cosas con Piper son harina de otro costal. No es como observar a Caleb, Owen y Matt dándose cuenta de que esto es lo que los motiva. Ella me importa muchísimo más.


  Pero no puedo complacerla. No puedo dejar que Hazel y Priya se vayan, porque acabarían cantando. Nos darían caza como a simples gamos. Me niego a estar en el lado equivocado de la cadena alimentaria.


  —Piper —empiezo—, sabes que no puedo hacer eso. Tus amigas se irían directamente a la poli.


  Se vuelve hacia ellas, con los ojos como platos y una actitud suplicante.


  —No, en serio. Ya se inventarán algo; procurarán no volver a la vez a sus casas y le dirán a todo el mundo que no les ha ido bien lo de ganarse el pan por su cuenta. Nadie tiene por qué saber lo que ha pasado aquí.


  Hazel asiente violentamente con las lágrimas cayéndole sin control por su rostro acobardado. Esta no diría ni mu, porque no piensa más que en ella, pero Priya es diferente: haría lo correcto, motivada por la ética y respetando escrupulosamente la ley. Tan aburrida. Tan prudente. Tan asquerosa.


  Apostaría lo que fuera a que Priya pondría el grito en el cielo a los cinco minutos. Se iría de cabeza a la comisaría antes de que yo hubiera tenido tiempo de salir del pueblo. No voy a echarlo todo a perder por estas niñatas. Me da igual que vivan o mueran. Lo único que me importa es empezar de cero con Piper y Caleb.


  —Ay, cariño, eso no te lo crees ni tú —le digo—. No quiero que me vuelvas a mentir. Nunca.


  Baja los brazos y gira la cabeza de nuevo hacia mí.


  —Evan, por favor, es lo único que necesito. Por favor, solo te pido esto.


  —¿Es que no lo ves? Esto es lo último que nos falta para poder irnos los tres de aquí.


  —¿Los tres? —me pregunta.


  —Caleb, tú y yo. —¿Quién si no?—. Piper, tenemos el mundo a nuestros pies.


  —Evan, no… Esto no está bien.


  —Sssh. Veo perfectamente lo que tienes dentro, lo que está gritando por salir. No te preocupes; no pienses en nada. Ya te lo enseño yo. Voy a enseñártelo todo.


  Parpadea para controlar las lágrimas que se le acumulan en los ojos y deja caer los hombros.


  —No soy una asesina. No puedo hacerle daño a nadie.


  Caleb suelta una carcajada.


  —Ya te dije que deberíamos haberla metido en la sala cero antes de incluirla en esto, colega.


  —¡Cierra el pico, Caleb! —le espeto.


  —Yo solo te lo digo, Evan. No habría estado de más ver de antemano de lo que es capaz.


  —Yo ya sé de qué es capaz. La que no lo sabe aún es ella. Confía en mí; no me equivoco con ella.


  Quizá tendría que haberle dejado probar la sangre antes de esto, que supiera de primera mano lo que significa ser un dios, pero no fui capaz. ¿Y si hubiera perdido?


  Es como una muñeca pequeña y hermosa, ignorante de la mujer fiera y letal que lleva dentro. Su capacidad para mantener la calma e incluso colar alguna que otra broma en momentos de absoluto terror me ha demostrado todo lo que necesito por ahora.


  Piper es una de nosotros. Qué ganas tengo de que llegue el día en que lo descubra.


  —¡Evan, tenemos que irnos! —exclama Matt. A lo lejos se oye el ruido apagado de una sirena. El fuego está desbocado y la columna de humo se eleva hacia el cielo.


  Y otra ventana de la fachada principal que revienta. Esbozo una sonrisa.


  ¿Qué más da que seamos testigos de años y años de trabajo reducidos a ceniza si, de todas formas, yo ya me empezaba a aburrir? Necesito algo más. Lo próximo tiene que ser algo diferente. Ni siquiera sé por dónde pueden ir los tiros, pero las posibilidades son infinitas, con la imaginación como único límite. Por suerte, ando sobrado de imaginación.


  Ha sido un verano caluroso; ha habido advertencias por posibles incendios y prohibiciones de montar barbacoas por todo el pueblo. En cuanto Piper sugirió lo de prenderle fuego a las instalaciones supe que los bomberos no tardarían en venir. Pero eso no hace sino añadir más emoción al asunto. Dependemos del tiempo. Apenas faltan unos minutos para que nos pillen, y todavía no hemos acabado.


  La adrenalina me corre por las venas.


  —¡No pienso irme sin ella! Acabad ya y nos vamos —ordeno.


  —No, estás pirado. No nos la podemos llevar. Joder, es una carga, tío. ¿Cómo es que no lo ves? —dice Matt.


  Me giro justo cuando él levanta los brazos y sacude la cabeza con un gesto de indignación.


  ¿Cómo se atreve?


  El estómago me arde con más fuerza que el edificio que tenemos al lado. Alargo el brazo y le cojo la pistola a Caleb. Sin pensármelo dos veces, apunto y aprieto el gatillo.


  Matt cae redondo al suelo. La herida que tiene en el centro de la frente supura sangre.


  Me vuelvo hacia Caleb y Owen, y pregunto:


  —¿Alguno de vosotros dos la quiere dejar también aquí?


  La respuesta de Caleb no se hace esperar. Niega con la cabeza. Pero Owen vacila.


  —¿Owen?


  —Colega, estoy de tu parte, ya lo sabes. Como siempre. Pero hay peña buscándola. ¿No te parece que tenemos más oportunidades de huir si llega aquí la poli y se los encuentra a todos muertos?


  Mec, respuesta incorrecta.


  Esta vez tampoco me lo pienso dos veces.


  El cadáver de Owen se desploma sobre la gravilla, que se va cubriendo con la sangre que le sale del agujero del pecho.


  Levanto la vista hacia Caleb y digo:


  —¿Cómo pueden ser tan idiotas?


  Abre la boca y vuelve a cerrarla. Observa los cadáveres de Owen y Matt con los ojos como platos.


  —¿Caleb? —lo llamo.


  Ay, Dios, no me digas que le impresiona lo que ha pasado.


  Sacude la cabeza, levanta la vista y esboza una sonrisa. Ahí está de vuelta el Caleb que yo conozco. ¿Qué más da que Matt y Owen estén muertos? Cumplían una función secundaria, eran unos segundones que no hacían más que obedecer órdenes. Caleb y yo somos el cerebro de esto, los que hacemos el trabajo de verdad, los que pensamos. Somos los responsables de lo que hemos creado. Si no hubiera sido por nosotros, Matt y Owen habrían seguido aburridos como ostras, ejerciendo el papel de buenos ciudadanos y reprimiendo sus instintos.


  Vale, también seguirían vivos, pero ¿qué sentido tiene vivir constreñido por la burbuja de lo que se espera de ti?


  Caleb carraspea.


  —Matt siempre ha sido un anormal, pero lo de Owen me sorprende. Lo creía bastante más comprometido. Aunque no puedo negar que también me parecería más fácil sin ella, los dos sabemos que lo sencillo es aburrido.


  Me entiende. Siempre ha sido mi mano derecha. Puedo contar con él.


  —¿Quieres ir tras ellas o…?


  Doy media vuelta. Piper, Hazel y Priya han echado a correr.


  Suelto un suspiro y niego con la cabeza.


  —Mi pobre Piper todavía no se ha dado cuenta de que ha dejado de ser la ovejita.


  —¿Cuánto tiempo más de ventaja piensas darles?


  —Cinco, cuatro, tres, dos, uno. —Esbozo una sonrisa y paso por encima de los cadáveres de Lucie y Theo—. Vamos a por mi chica.


  Salimos tras ellas en dirección al bosque en el que, a estas alturas, ya se habrán perdido. Yo me lo conozco como la palma de mi mano. No van a llegar lejos.
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  Muertos.


  Lucie y Theo están muertos. Como Owen y Matt. Tantísima muerte.


  Este lugar es puro veneno.


  La brisa cálida me golpea la cara mientras avanzamos corriendo con todas las fuerzas que nos quedan. Hace un día caluroso, así que se agradece que corra un poco de aire. Cada paso que doy me acerca un poco más a mis padres. El único problema es que nos estamos adentrando en las profundidades del bosque, en vez de dirigirnos a la carretera. No hemos tenido otra opción; si hubiéramos ido en otra dirección nos habríamos topado con ellos y habría sido demasiado arriesgado.


  De hecho, es un milagro que hayamos conseguido escaparnos, pero en cuanto Evan se ha centrado en sus amigos (si es que se los puede llamar así, teniendo en cuenta la poca piedad que ha demostrado al dispararles) hemos echado a correr.


  Llevo a Hazel cogida de una mano y a Lucie, de la otra.


  —¿Por dónde vamos? —pregunta Hazel, resollando.


  —Tenemos que dar un rodeo y volver a la carretera —respondo.


  Priya resopla y me suelta la mano, antes de encorvarse y agarrarse el pecho.


  —Priya, hay que ponerse en marcha —le digo—. No me ha parecido que nos estén siguiendo, pero no creo que anden muy lejos.


  —Lo siento —masculla—. No puedo continuar a este ritmo.


  —¡Te van a matar! —le suelta Hazel.


  La atravieso con la mirada y vuelvo con Priya.


  —Vale, vamos a bajar un poco el ritmo, pero no podemos detenernos. —Echo un vistazo alrededor en un giro de trescientos sesenta grados—. No los veo ni los oigo.


  Ahora somos tres contra dos, puesto que Evan se ha cargado a la mitad de su equipo de majaras.


  —Eso no significa que no puedan estar a pocos segundos de aquí —gimotea Hazel, tirándome del brazo.


  —¡Que sí! Venga, Priya. —La cojo de la mano y la ayudo a incorporarse.


  Entre los árboles hay varios montones de arbustos frondosos. Podríamos llegar a escondernos si realmente hiciera falta, pero pararnos y dejar que nos alcancen es lo más arriesgado que podemos hacer. Paso de jugar al escondite; lo que quiero es volver a casa.


  Corremos y corremos hasta que los músculos de los muslos y de los gemelos me gritan que me detenga. Freno en seco al llegar a un círculo de hierba en cuyo centro no hay más que árboles talados. Es pequeño, probablemente lo suficiente como para que no le llame a nadie la atención si lo ve desde el aire.


  —¿Qué es esto? —susurro.


  Hazel y Priya se adentran unos pocos pasos más antes de pararse.


  Es como si alguien hubiera hecho un círculo de tocones; en el centro hay una porción de tierra calcinada.


  ¿Qué quemarán aquí?


  ¿A quién quemarán aquí?


  «Basta, no pienses en eso».


  —Venga —digo, y atravieso el círculo hasta estar de nuevo entre árboles. Pero no tardamos en volver a detenernos.


  Priya deja escapar un chillido desgarrado que me provoca escalofríos.


  Abro mucho los ojos y me tapo la boca con las manos. Túmulos en un suelo, formando una hilera; parecen tumbas. Y Kevin.


  Lo han destrozado. Está desnudo salvo por unos bóxers, tumbado en la tierra fría y húmeda con las palmas hacia arriba y el pecho sajado hasta decir basta.


  ¿Cuántas puñaladas tendrá?


  Estaban a punto de enterrarlo cuando le prendimos fuego al edificio; por eso tardaron en reaccionar. Pero ¿quién lo ha matado?


  Se me congela la sangre. Evan. En las últimas salas que hizo estuvo más tiempo de lo habitual.


  —Tenemos que irnos pero ya —suelta Hazel, dándole violentos tirones a Priya, que no deja de sollozar—. Un momento, silencio —añade, alargando los brazos para que nos quedemos quietas.


  Cierro la boca y me concentro. Se oyen pasos en la distancia. El corazón me late a más velocidad que cuando estábamos corriendo.


  —¿Dónde están? —susurro, dando una vuelta tras otra. Si nos han alcanzado tan rápido, vamos a tener que escondernos, pero no sé cómo vamos a poder ocultarnos.


  —Piper, ¿dónde estás? Sal, ratita, quiero verte la colita —canturrea Evan.


  Me giro inmediatamente hacia la dirección en que he oído la voz. Se han adelantado. ¿Cómo es posible que se hayan adentrado más en el bosque que nosotras? A menos que nos hayamos desviado sin darnos cuenta.


  —Piiiiiper —vuelve a llamarme.


  El corazón me da un vuelco.


  Dios mío, se lo oye como si lo tuviéramos encima.


  Echo un veloz vistazo alrededor.


  —¡Allí! —murmuro, señalando una zona densa de zarzas y altos hierbajos—. ¡Detrás de los arbustos!


  Hundo los pies en la tierra húmeda, tratando de avanzar con todo el silencio y toda la velocidad posibles. Nos agazapamos y nos arrastramos hasta los arbustos. Las zarzas empiezan a arañarme la cara y las manos, pero me fuerzo a meterme aún más. Priya y Hazel hacen lo propio, y las tres nos apiñamos juntas para ocupar el menor espacio posible.


  Las espesas copas de los árboles bloquean la mayor parte de los rayos solares, así que aquí hay una cierta penumbra, aunque no sea suficiente para garantizarnos que no nos van a ver agachadas tras un arbusto.


  Asomo la cabeza para echar una ojeada entre las hojas justo cuando Evan aparece en el claro.


  Está solo.


  ¿Y Caleb? No he oído más tiros, conque dudo que esté muerto.


  Hay muchísimas tumbas.


  No puedo evitar observarlas mientras busco a Caleb con la mirada. No son más que sutiles montoncitos de tierra. Si no supieras lo que se cuece en la zona, probablemente ni te fijarías. Para nosotras, es algo que clama al cielo.


  —¡Piiiiipeeeeer! —grita Evan, arrastrando cada sílaba como si esto fuera alguna suerte de juego.


  Aunque, claro, para él es lo que es. Es como si alguna especie de delirio le dijera que, después de todo, voy a seguir queriéndolo. ¿Cómo hay que estar para pensar algo así? Me destroza recordar todo lo que nos ha hecho. Lo odio por haberme hecho quedar como una tonta después de conseguir que me atrajera.


  Bueno, pues se acabó. Me importa un pimiento lo que le pase a partir de ahora, aunque, si el karma existe, lo suyo sería que terminara entre rejas.


  Priya emite un sollozo, amortiguado por la palma de su mano.


  —Hola, chicas.


  Me quedo paralizada. Hazel echa a correr, Priya profiere un grito y yo me doy la vuelta lentamente. Teníamos a Caleb justo detrás.


  —Yo que vosotras me iría con Hazel —dice, risueño.


  Cojo a Priya de la mano y la arrastro conmigo mientras volvemos sobre nuestros pasos, porque esa es la dirección hacia la que ha echado a correr Hazel. A nuestras espaldas resuenan dos pares de pisadas.


  Me muevo rápido con las piernas como flanes después de tanto esfuerzo.


  —¡Piper! —grita Evan con la voz entrecortada. Está entusiasmado. Esto es lo que buscaban cuando nos abrieron las puertas. Esto es lo que podríamos haber vivido Theo y yo.


  Trato de darlo todo, a pesar de que me ardan los pulmones y tenga la boca como el esparto de tanto jadear. Siento un dolor punzante en un costado, pero intento acelerar todo lo posible.


  Esquivamos árboles, planto un pie para rodear rápidamente un tronco, y otro, y otro más.


  —¡Allí! —exclamo. Enfrente está el claro y, poco más allá, el edificio en llamas. Y luces estroboscópicas.


  ¡Luces! Han llegado los vehículos de emergencias.


  —¡Corred! —chilla Hazel.


  Fuerzo las piernas todo lo que puedo, pidiéndole lo imposible a mi ya agotado cuerpo.


  Priya me suelta la mano al desplomarse en el suelo.


  Sin dejar de resollar, me agacho y la agarro del hombro. Se obliga a ponerse en pie mientras yo la ayudo a no perder el equilibrio. Echamos a correr de nuevo con el cuerpo cada vez más dolorido por el esfuerzo. Seguimos esquivando árboles y evitando cuidadosamente raíces y ramas caídas.


  Nos estamos acercando. Alargo el brazo y, un instante después, caigo a plomo al suelo y la cara se me hunde entre tierra, musgo y ramas.


  —¡No! —grito.


  —Sssh —susurra Evan.


  Estamos tan cerca… Hazel y Priya se han adelantado.


  Hazel se vuelve y me observa ojiplática tirada en el suelo con Evan encima y Caleb justo detrás.


  —¡Vete! —le ordeno—. ¡Que te vayas!


  Gesticula un «lo siento» antes de dar media vuelta y correr tras Priya.


  Las veo adentrarse entre los árboles y llegar, por fin, a su destino. Las he perdido de vista. Están demasiado lejos y el fuego ha llegado a su culmen. ¡Pero lo han conseguido!


  —Venga, arriba —me dice Evan.


  Me doy la vuelta en cuanto se aparta de encima de mí. Lo primero en lo que me fijo es en que Caleb tiene el brazo de la pistola relajado, con esta apuntando al suelo.


  —¡Que se nos escapan! —suelta Caleb.


  —Ya las pillaremos, ¡no me rayes! —brama Evan. Está perdiendo la paciencia con Caleb; tiene los ojos fuera de las órbitas y está intimidando al loco que tiene por amigo.


  «Están distraídos».


  «Es mi oportunidad».


  Con los latidos del corazón como único ruido que soy capaz de oír, me fuerzo a ponerme en pie de un salto y me enderezo. Caleb apenas está sujetando el arma; ni siquiera tiene todos los dedos firmemente apretados en la culata. Alargo el brazo y se la arranco de las manos.


  La tengo. «¡Tengo una pistola!»


  Doy unos pasos atrás y apunto.


  —No me va a temblar el pulso —mascullo—. Atrás.


  Evan abre mucho los ojos y levanta las manos.


  —Piper, dame el arma.


  Camino marcha atrás en dirección a las sirenas y ellos se alejan un poco, manteniendo una cierta distancia conmigo.


  —Ni de coña. O venís conmigo de vuelta a vuestras instalaciones u os pego un tiro aquí mismo.


  —¿En serio crees que vas a poder detenernos? —pregunta Evan.


  —Ya no me interesa lo que tengas que decirme.


  Caleb carraspea.


  —Evan, no podemos volver.


  —¡Que te calles, Caleb!


  Levanto ligeramente el arma y disparo una bala que les pasa por encima de las cabezas. Los dos se encogen y están a punto de caer al suelo de rodillas.


  —Sigamos a la dama, Caleb —anuncia Evan con una sonrisa tontorrona.


  »¿Qué hace? ¿Es que quiere que lo arresten?


  »Mejor no darle demasiadas vueltas.


  De repente, me veo liberada de la necesidad de obligarles a hacer nada al ver a varios policías corriendo hacia nosotros. Han llegado rápido.


  Es probable que tenga algo que ver con que los bomberos hayan encontrado cuatro cadáveres.


  Llegan atropelladamente y detienen a Evan y Caleb. Una agente se para justo detrás de mí.


  —Ya está, tranquila. ¿Te importa darme el arma?


  ¡Encantada!


  Con manos temblorosas, se la ofrezco y, sin perder ni un instante, la coge. Otra policía me rodea con los brazos, pero soy incapaz de fijarme en nada que no sean los ojos inexpresivos de Evan clavados en mí. Tiene la mirada tan llena de expectativas que se me revuelve el estómago.


  —Sacadme de aquí —digo.


  Y se me llevan en un abrir y cerrar de ojos.
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  A Hazel, a Priya y a mí nos meten en un coche y nos llevan apresuradamente a comisaría. Estamos en los asientos de atrás, cogidas de las manos e incapaces de pronunciar palabra. Observo los campos de maíz que vamos atravesando, un mar amarillo salpicado de hierbas de un precioso morado. Nunca me había parecido tan hermoso.


  Noto que Priya tiembla a mi lado, con sacudidas provocadas por cada sollozo. Ella, Hazel y yo estamos cogidas de las manos.


  Ya falta poco para llegar a la comisaría. Pronto podré ver a mis padres. Jamás había echado tantísimo de menos abrazar a mi madre. ¿Por qué va tan lento este coche? Los echo muchísimo de menos. Seguro que ya lo saben todo. Les habrán dicho que van a recuperar a una de sus hijas. Con Penny en cambio no había esperanzas; la infección no hacía más que empeorar y no respondía a los antibióticos. Sabíamos que acabaría muriendo.


  El coche disminuye la velocidad al entrar en el aparcamiento de la comisaría.


  Cojo aire mientras espero a que nos abran las puertas. Salgo con las piernas temblorosas y me apoyo en la luna de delante.


  —Tranquila, Piper —me dice la policía—. Vamos adentro.


  Hazel, Priya y yo seguimos a la policía a toda prisa, hasta prácticamente abalanzarnos hacia la puerta.


  Mientras nos conducen hacia el edificio me siento como si estuviéramos en una película. Lo que ha pasado hoy y lo que hemos tenido que soportar durante el último mes me está empezando a pasar factura, y me noto distante. No quiero contar nada, por mucho que sepa que los policías me lo van a pedir.


  Lo que quiero es irme a casa.


  Veo a mis padres en cuanto pongo un pie en la comisaría. Se han levantado de un salto. Claro, han llegado antes. Nuestra casa no está ni a cinco minutos de aquí.


  —¡Mamá! —grito, y me dejo caer en sus brazos.


  Me abraza con tantísima fuerza que me da la impresión de que está tratando de arreglar todo lo que me ha pasado este último mes.


  Pero no tiene arreglo, ni con todo el tiempo del mundo invertido en abrazos o terapias. No hay nada que pueda borrarme la memoria, que es lo único que me ayudaría, así que voy a tener que aprender a vivir con esto.


  —Ya está, ya está, ya está —me susurra, acariciándome el pelo.


  Mi padre nos rodea a mi madre y a mí con los brazos, protegiéndonos.


  He vivido un infierno, y ellos no se han quedado atrás.


  —Nadie va a volver a hacerte daño —me asegura mi padre con una voz ronca pero firme.


  —Quiero irme a casa —gimoteo. Evan y Caleb se encuentran en esta misma comisaría, y me niego a estar otra vez bajo su mismo techo.


  —Pronto, no te preocupes —contesta mi padre.


  «Pronto» significa que todavía no me permiten irme. A mis padres ya les han explicado cómo va a ser el proceso, y yo no voy a salir de aquí antes del interrogatorio.


  Los policías nos han dejado a Hazel, a Priya y a mí un tiempo a solas con nuestras familias, pero pronto nos separan para interrogarnos. A mí me acompaña mi padre; a Hazel, el suyo, y a Priya, su madre.


  En la sala de interrogatorios nos ofrecen a mi padre y a mí una taza de café.


  Entrelazo los dedos con el vaso de cartón, ya vacío, entre las manos. Tengo los hombros caídos y me pesan los ojos. Estoy exhausta, física y mentalmente agotada por todo.


  Las dos policías que tengo sentadas justo delante sonríen con amabilidad. Se han presentado como Leah y Miranda.


  Mi padre está muy pálido y aún no ha abierto la boca. Escucha en silencio cubriéndome una mano con la suya. A medida que les cuento mi experiencia en las salas, me va apretando más y más la mano.


  Leah se incorpora.


  —Ya estamos, Piper. Perdón por haberte entretenido tanto. Podéis iros a casa.


  —Gracias a Dios —suspiro. Tengo la impresión de habérselo relatado todo como cinco veces. El reloj de la pared me chiva que hemos estado aquí casi dos horas.


  Leah y Miranda se levantan y la primera recoge mi vaso. Yo me pongo en pie también y reprimo un bostezo. Las sigo de vuelta a reunirme con mi madre y me dejo envolver en su abrazo.


  —Vámonos, cielo —me susurra.


  Hazel y Priya ya se han ido. Se supone que debemos hacernos todas un chequeo en el hospital o, como mínimo, con nuestro médico de cabecera. Después de lo que hemos tenido que soportar, la policía nos ha recomendado que nos revisen la vista y los oídos. Yo me encuentro bien. No creo que me quede nada crónico por culpa de las torturas, pero pediré una cita igual.


  Estoy en los asientos de atrás del coche y vuelvo a ver pasar campos de maíz.


  Estamos todos callados, sin saber muy bien qué decir. Saben que no me han agredido sexualmente, lo cual ha sido un alivio para ellos, pero, aparte de eso, apenas me han preguntado nada. Mi padre ha escuchado lo que he vivido, pero mi madre no. Creo que le da miedo. No solo por mí, sino también por ellos.


  ¿A quién le gusta afrontar las cosas difíciles? A nadie.


  Así que yo tampoco me fuerzo, contenta de no tener que revivir nada, al menos por ahora.


  En estos momentos no quiero pensar en nada. Quiero llegar a mi habitación y sentirme segura y lejos de Caleb y Evan, a quienes todavía están interrogando en comisaría.


  No tengo claro si el pueblo ya sabrá lo que ha pasado, pero las noticias corren como la pólvora, así que no creo que tarde demasiado. No pienso salir de casa hasta que se acaben los cuchicheos.


  Espero que todo se diluya pronto, porque lo que deseo más en este mundo es tirar adelante, algo harto complicado si la gente con la que te encuentras no deja de preguntarte cómo estás. Una pregunta, por cierto, que no es más que la excusa para descubrir lo que realmente les interesa: los detalles más escabrosos de lo que he tenido que experimentar. Es decir, justo lo que no me apetece hablar con nadie, y menos con desconocidos.


  Aparcamos en la entrada de casa. No sé por qué, pero me parece más pequeña. Salgo del coche. Mi padre y mi madre me siguen de cerca, como si les diera miedo que me alejara más de un par de metros.


  Mi madre abre la puerta y yo me voy directa a la habitación.


  —Me gustaría irme a la cama ya, si no os importa.


  —En absoluto —responde mi padre—. Avísanos si necesitas algo.


  —Lo que sea —añade mi madre con lágrimas en los ojos.


  —Gracias —murmuro, antes de ir a mi habitación a hacerme un ovillo y decirme a mí misma que todo va a estar bien.
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  Caleb y yo vamos en la parte de atrás de un coche de policía. Nos están trasladando a la cárcel de la ciudad, porque en la comisaría de nuestro pueblo hay poco espacio.


  A Piper la estaban acompañando a la sala de interrogatorios la última vez que la vi. No fue más que un vistazo fugaz mientras me llevaban de sala en sala.


  O salgo de esta o no volveré a verla en la vida. Esta es mi única oportunidad de conseguir el final que ansío. Como acabe en una celda, adiós, muy buenas. Tenemos dos polis delante y estamos esposados al asiento. Estamos los dos en el mismo coche porque han enviado todos los demás a la escena del crimen, donde la policía sigue rebuscando por las instalaciones, o lo que queda de ellas, y las zonas colindantes.


  Parece que han dado con las tumbas. Me lo han dicho como si fuera el descubrimiento del año. Ni siquiera estaban escondidas. Cretinos.


  Salimos del pueblo y nos esperan kilómetros y kilómetros de la más absoluta nada hasta que lleguemos a la ciudad. Debemos actuar ya, y rápido.


  Estamos rodeados por maizales. No hay más coches por la carretera y este vehículo de la policía no tiene nada que separe los asientos de atrás de los de delante. Confían en que las esposas nos disuadan de intentar escaparnos. No tienen ni idea de quiénes somos.


  Me giro hacia Caleb y mantenemos una conversación completa con una sola mirada. Agacha la barbilla para confirmarme que me ha entendido y que se apunta. ¿Cómo no se va a apuntar?


  Miramos al frente y alargamos los brazos.


  El corazón se me hincha de gozo mientras asfixio al madero que tengo delante, con Caleb haciendo lo propio con el otro. Esbozo una sonrisa sin parar de tirar con las manos hacia mí, dejando que la cadena de las esposas se le clave en el cuello. Los gorjeos llenan el ambiente, el sonido más satisfactorio que he oído desde que Caleb y yo le hemos disparado a esas cuatro personas hace unas horas. El coche se sale de la carretera. Tenemos poco tiempo antes de estamparnos, pero bienvenido sea. Sigo tirando hacia mí y noto el metal de los eslabones rajándole la garganta al poli. La cabeza le cae a un lado justo en el momento en que nos precipitamos a una zanja y el coche se detiene bruscamente. Las lunas se revientan y el coche se llena de esquirlas, y yo termino comiéndome el reposacabezas que tengo enfrente.


  Sacudo la cabeza, parpadeo varias veces y le quito las manos de encima al poli.


  Gruño y giro el cuello para ver a Caleb. Tiene los ojos encendidos y una sonrisa de oreja a oreja.


  —¿Estás bien? —le pregunto.


  —Ha sido lo más.


  No hay nada que nos pueda detener.


  —¿Vamos ya a por tu chica? —me pregunta.


  —Primero hay que pillar un coche, y debemos ser rápidos. —Se tarda media hora en llegar a la ciudad, conque, salvo que alguien intente contactar con el coche antes, tenemos treinta minutos para llegar hasta ella—. Eso sí: cuando la hayamos cogido, vamos a pintar la ciudad de rojo.


  Me asomo entre los asientos de delante y cojo las llaves que lleva el poli en el bolsillo. Abro mis esposas primero y después las de Caleb.


  —Venga —digo, y arranco la radio antes de salir por la puerta del conductor, pasando por encima del madero muerto.


  Caleb sale también de un salto y los dos echamos a correr por la carretera, camino del pueblo. La zanja es profunda, pero de un vistazo se ven las esquinas traseras del coche.


  Avanzamos a buen ritmo, mientras el sol cae a plomo, sin piedad, y nos cuesta respirar.


  —¿Dónde vamos a pillar el coche? —pregunta Caleb.


  —En la granja de los Pilkin —respondo. Es la primera vivienda que nos vamos a encontrar siguiendo la carretera, así que tampoco nos hará falta andar demasiado. Tienen mogollón de coches de segunda mano, muy fáciles de puentear. Hasta es posible que tarden en darse cuenta de que les ha desaparecido uno, así que saldremos con cierta ventaja hasta que denuncien el robo.


  En cuanto la policía se entere de que nos hemos escapado, sabrá al instante quién lo ha sisado.


  Avanzamos deprisa por la carretera hasta llegar a la entrada del largo camino de acceso de los Pilkin. La casa está algo retirada de la carretera, mientras que los coches están aparcados tanto fuera como dentro del garaje, tapando ligeramente su campo de visión.


  —El Ford del fondo, el que está justo detrás —digo. Es el que está más lejos, embutido entre dos coches, así que, con un poco de suerte, deberíamos ser capaces de llevárnoslo sin que nos vean.


  Jamás le he hecho un puente a un coche, mis crímenes son más bien de guante blanco, pero gracias al cielo la carrera criminal de Caleb empezó con trastadas adolescentes como esta.


  —Es pan comido —contesta, frotándose las manos.


  Sin dejar el camino de acceso, vamos agachados, lo más cerca del suelo posible. Hay unos cuantos árboles bordeando la vía, pero ni de lejos los necesarios para ocultarnos.


  Caleb es el primer en llegar al coche y abre la puerta. Otra cosa buena de esta familia es que son la cosa más simpática de este mundo y se fían de todo el pueblo. No cierran los coches con llave. Por desgracia, la confianza no es tanta como para dejar también las llaves dentro.


  Caleb se agacha y empieza a toquetear los cables.


  Echo un vistazo alrededor, examinando cuidadosamente la granja y el resto de las instalaciones. No hay ni un alma a la vista. Aún no, vaya.


  —Venga, Caleb —susurro. Piper nos está esperando, y no tenemos tiempo.


  —Ya casi estoy —responde, y el coche arranca con un rugido.


  Corro hasta el asiento del conductor y echo una última ojeada a la casa. Nadie.


  Caleb da un salto hasta el asiento del copiloto y salimos pitando por el camino de acceso. Agarro el volante con ambas manos para hacer un giro brusco hacia la carretera principal.


  Caleb choca contra la puerta y suelta una risita.


  —Relaja, tío.


  —No seas llorica. Lo estás flipando tanto como yo.


  —Bueno, creo que tanto es imposible.


  Sí, seguramente. Yo he nacido para esto. Ni de niño seguía las normas. Hacer lo mismo que el resto del mundo no tiene ninguna gracia.


  Acelero por carreteras vacías. Piper vive en una tranquila calle sin salida. Sé que no puedo llevar el coche hasta allí, no si nos han descubierto. En la radio aún no han dicho nada, pero prefiero no arriesgarme. Los polis se plantarán aquí en cuanto sepan que nos hemos ido. No pueden pillarnos.


  Así que aparco en la calle que hay justo al doblar la esquina, llena de casas desvencijadas en las que probablemente vivan solo viejales.


  —Ponte en el asiento del conductor cuando yo salga. No tardaré en volver con ella —informo a Caleb.


  —Date prisa —responde con los ojos fuera de las órbitas, intentando mirar a todos lados al mismo tiempo.


  —Caleb, relájate.


  —Estoy relajado, y tú te tienes que dar prisa.


  —No te pases ni un pelo —le digo con gesto inexpresivo.


  Salgo del asiento del conductor y dejo el coche arrancado y la puerta abierta para que Caleb se pueda meter. Yo me sentaré atrás con Piper cuando la haya recogido.


  El sol se está poniendo, lo que me ofrece algo de camuflaje.


  Hay dos farolas encendidas, una cerca de la parte trasera de su casa.


  Paso entre dos viviendas y salto una valla hasta llegar al jardín de Piper, y supero una última cerca. El jardín está descuidado, pero parece algo reciente. Sus padres no lo han ido manteniendo mientras su hija estaba conmigo.


  Repto hasta la casa, planto las manos en el alféizar de la ventana y echo un vistazo. Me quedo sin aliento al verla en la cama rodeándose las piernas con los brazos. Mi ángel de la muerte. No veo el momento de mostrarle mi mundo. Está mirando algo fijamente, impasible, quizá la tele.


  En sus ojos, por lo general tan fuertes y arrojados, no veo más que aburrimiento y miedo…, igual que el día que la conocí.


  Me necesita.


  No hay nadie más en la habitación. Sé que sus padres están en casa; es imposible que, en estas circunstancias, se vayan de su lado. No creo que vuelvan a dejarla a su bola nunca más. Vaya, al menos no hasta que me la lleve conmigo.


  Hace calor y la ventana está abierta, pero eso no significa que vaya a poder colarme lo bastante rápido como para no darle tiempo de llamar a sus padres a gritos.


  Ahora mismo, no tiene ni idea de lo que le conviene.


  Me agarro a ambos lados del marco de la ventana y doy un salto. Aterrizo en el suelo de la habitación antes de que llegue a girar la cabeza.


  Cuando por fin se da cuenta, se queda boquiabierta y con los ojos como platos.


  Me abalanzo sobre ella, le tapo la boca con una mano y le sujeto un brazo.


  —No hagas ningún ruido, Piper.


  Me observa justo por encima de la mano, con los ojos llenos de terror.


  —Piper, eh, que soy yo. No tengas miedo. Voy a quitar la mano. Pero no grites. —La aparto y la voy bajando despacio hasta llegar a la barbilla—. Hola, cariño.


  —¿Qué haces aquí? —susurra.


  —Tranquila —murmuro. Tiene los músculos tensos y los hombros levantados—. Te echaba de menos.


  —E-Evan… ¿Qué haces aquí? ¿Cómo has llegado hasta aquí?


  Los ojos se le van a la puerta. «Que ni se te ocurra avisar a nadie».


  —¿Cómo iba a irme sin ti? Ni hablar. Caleb nos espera en el coche. Coge cuatro cosas y nos vamos.


  —¿Qué?


  Otra mirada a la puerta de la habitación.


  —No voy a permitirles que me encierren y me alejen de ti.


  —Pero…


  Suspiro y añado:


  —Caleb y yo nos hemos escapado. Hemos venido a llevarte con nosotros. ¿Te das por informada? ¿Te parece si empiezas a hacer la maleta?


  Deja caer la mandíbula y tarda unos segundos en articular palabra.


  —N-no puedo.


  —Si no haces la maleta y te metes en el coche antes de que nos pillen tus padres, voy a tener que matarlos.


  —No —gimotea, sacudiendo la cabeza—. Voy con vosotros, pero, por favor, no les hagas daño.


  —Piper. Maleta. Ya.


  Se levanta de un salto y se acerca corriendo al armario. Yo me pongo en pie y la observo mientras va lanzando ropa a una bolsa con las manos temblorosas.


  —Sé que estás asustada, pero no tiene ningún sentido. Lo que voy a hacer es expandir tu mundo.


  Aprieta mucho los labios y se le anegan los ojos en lágrimas, pero no deja de meter ropa en la bolsa.


  —Te va a encantar lo que tengo pensado —le digo.


  Se queda paralizada unos instantes y contiene la respiración, pero apenas pasa un par de segundos hasta que se recupera y sigue guardando otras cosas.


  —Rapidito —le suelto.


  Cierra la cremallera de la bolsa y se pone en pie.


  —No me hagas daño, Evan.


  «¿Quién diablos se cree que soy?»


  Acorto la distancia que nos separa.


  —Te quiero. Cuando te vi supe que eras especial. Lo sentí. Tú y yo somos iguales, lo que pasa es que todavía sigues cerrada.


  —¿Q-qué? —balbucea.


  —Eres fortísima. Puedes aguantar lo que te propongas. Libérate, Piper. Yo te enseñaré. Vamos a empezar de cero, tú y yo, con la ayuda de Caleb. Vamos a aspirar alto. Vamos a reconstruirnos. Será algo mejor, más grande, y tú y yo ocuparemos el asiento del conductor.


  Con Piper a mi lado no habrá nada que nos detenga. Podemos hacer lo que nos dé la gana, sin nadie que nos frene ni nada que nos retenga.


  Levanta la vista y me mira insegura, pero no es algo que le impida echarse la bolsa al hombro.


  —Vámonos, cariño.


  Esbozo una sonrisa.


  Vamos a ser un equipo de muerte.
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